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    Nota De la Autora:


    


    Esta es la primera saga que he publicado y supongo que por eso no puedo negar que le tengo especial cariño. Luz, el primer volumen, fue escrito hace seis años cuando me encontré de retiro obligado durante dos meses. No fue hasta julio de 2018 que Luz no se hizo pública, a través de Amazon como un libro de autoedición y aunque reeditados algunos fragmentos, es una novela joven, fresca, inocente, como su protagonista. Alec surgió hace dos años, como una forma de evadirme de las obligaciones de mi vida y porqué en mi cabeza hacía mucho que quería escribir de ese prepotente macho. Motivada por el interés de los lectores con el primer volumen de la saga, me animé a sacar a Alec y empecé a escribir el resto de la saga, recuperando algunos textos antiguos y creando otros de nuevos. Admito que Dan siempre fue mi personaje preferido, quizás porque me recuerda un poco a mi propio hermano: protector, inteligente, tranquilo y enganchado siempre a una pantalla. Ricard no tardó en llegar, era el alma torturada que necesitaba alguien que pudiera ver a través de su oscuridad. Su historia salió casi sin darme ni cuenta, una vez me puse en serio con esto de escribir novelas para darlas a compartir a personas cuyos rostros no conozco pero cuyas ilusiones y sueños supongo que no distan mucho de los míos propios. Y finalmente Sonia, la menor de estos hermanos, la que desde siempre ha sido la más inquieta. Ya os avisé que su historia empezaría por el final, espero que os enganche. Y sí, a las que me habéis puesto comentarios en Amazon, veréis que los antiguos personajes van a volver en estas páginas y quizás por ser la última, pese a que se trata de una saga de novelas cortas, no he podido evitar (ni he querido, lo admito) que este libro se haya alargado un poco más, para dejaros, espero, un buen sabor de boca. No aspiro a más. Solo despertar esa sonrisa de satisfacción, ese punto de nostalgia, de romanticismo.


    Lo de escribir realmente es un vicio.


    Gracias a todos por vuestro apoyo.


     


    @pujadascristina


    Mayo 2019
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    Mi gran error.


    Tanto daba que hubieran pasado ya más de cinco años.


    Jamás pasaría tiempo suficiente como para que aquello quedara olvidado.


    Para que recuperara por completo mi vida.


    Pero ya había aprendido a vivir más o menos con ello. Porqué soy de las que intenta mirar para adelante, en vez de mirar para atrás. Y siempre podía salir a cazar y dar unos cuantos golpes magistrales a algún demonio para consumir esas emociones negativas que a veces me invadían. Y que por desgracia no siempre eran mías. Puse una radiante sonrisa en mi cara, antes de llamar a la puerta del ático de mis hermanos. Podía simplemente aparecer dentro de su casa, algo que divertía especialmente a los mellizos de Alec. Pero no sería la primera vez que había algún amigo humano de mi hermana Luz o de Anna en casa, y eso podía ser un inconveniente. No es que se me diera demasiado mal lo de borrar recuerdos y tal, pero a Anna ese rollo nuestro no le gustaba demasiado, así que intentaba evitarlo. Me gustaba mucho Anna, supongo que por eso intentaba contentarla en la medida de lo posible. Con aguantar a Alec ya tenía el cielo ganado. Siendo humana, y eso.


    La puerta se abrió y me encontré a Adam, el marido de mi hermana Luz, con la pequeña Alba en brazos. La mirada oscura de Adam tenía una expresión divertida mientras el pelo rubio ondulado de mi sobrina era un completo caos, una maraña de rizos dispuestos aleatoriamente. Cuando me vio empezó a reír mientras escondía la cabecita en el cuello de su padre. Tenía apenas un año y era la cosa más risueña del mundo.


    —Bienvenida al caos. —me dijo Adam con una de esas sonrisas suyas suficientes, amplias y generosas.


    —Dime algo que no sepa. —le contesté mientras entraba dentro del piso, cerrando la puerta a mi espalda.


    Alec apareció por la puerta del pasillo que daba al comedor, con uno de sus retoños sobre la cabeza. Para variar, llevaba solo un pantalón deportivo largo y su cuerpo parcialmente desnudo lucía con más de una cicatriz, pequeños recuerdos de una larga historia. Aunque lo que más destacaba en él eran aquellas dos alas oscuras que lucía sobre la espalda. Herencia de nuestro buen querido padre. Con el que yo tenía mis tira y aflojas últimamente. Y con lo de últimamente me refiero a los últimos ocho años de mi vida, desde que cumplí los dieciséis y le impuse mi voluntad de que quería formar parte de la empresa de seguridad que él llevaba. Lo llevaba en la sangre. Así que él no era quién para negármelo. Conseguía cazar al vuelo a Sebas, que saltó desde su lugar privilegiado sobre su padre, hasta mí. Alec lo miró alzando una ceja, pero no dijo nada. Estaba acostumbrado a que aquellos dos no le tuvieran el más mínimo respeto pese a su aspecto aterrador. No pasaba lo mismo con su madre, que los llevaba a todos (incluido al padre), a toque de pito.


    —¿Cómo lo llevas? —me dijo mientras sonreía al ver como su hijo trepaba por encima mío hasta colocarse sobre mis hombros. Parecían hijos de un felino, siempre trepando por todos lados.


    —He pasado de peón a montura infantil. —le dije haciendo una mueca, pero sin perder mi habitual sonrisa.


    —Pues lo haces genial, podrías replantearte la vida y a nosotros nos vendría genial una canguro de confianza. —me dijo con una sonrisa maliciosa.


    —Sigue esperando. —le dije con mirada dura, enfadada de que nadie me tomara del todo en serio.


    —Yo me lo llevo. —dijo Adam con una sonrisa mientras conseguía arrancarme con el brazo que le quedaba libre a Sebas, que empezó a refunfuñar, pero sin conseguir zafarse de Adam.


    —¿Quieres tomar algo? —me preguntó mi hermano acercándose al mueble bar.


    Sonreí al ver como los estantes inferiores estaban vacíos. Esa casa empezaba a estar preparada para aquellos dos terremotos de pelo oscuro rizado y ojos azules. Sebas y Óscar. Sonreí a Alba, que me miró por encima del hombro de su padre, mientras desaparecían en dirección a las habitaciones mientras Sebas seguía haciendo lo imposible de escaparse de su tío, sin éxito por el momento. Anna y Luz estaban dentro, pude sentirlo. Tenía ganas de estar un rato con ellas, pero me vi obligada a acompañar a mi hermano mayor. No es que me llevara mal con Alec, para nada. Pero era algo así como súper protector, un poco como mi padre. Y si pensaba lo que él hacía cuando tenía veinticuatro y lo que me dejaban hacer a mí, me ponía de un humor de perros. Vale que él era más fuerte que yo, no voy a negarlo. Pero al margen de su tendencia habitual suicida, algo que afortunadamente no he heredado, tengo tanta o más habilidad que él para esconderme entre las sombras y a nivel de rastreo tampoco podría decirse que me supere. Otra historia sería hablar de Ricard. Él era sin duda una copia más elegante de mi padre, a nivel de habilidades demoníacas y eso. Pero en un combate entre Ricard y yo, cualquier resultado sería posible. Creo. Y sin embargo, me seguían teniendo parcialmente protegida como durante los últimos ocho años. Trabajos fáciles. Siempre acompañada por alguno de mis hermanos mayores. O con ambos. Era consciente que todo aquello era porqué se preocupaban por mí. Pero incluso sabiendo eso, me tenían harta. Que mi hermana Luz hubiera optado por una vida humana, haciendo de médico, no me había abierto puertas, precisamente. Y mira que al principio todos se habían burlado de aquello. Y ahora, creo que todos desearían que yo hubiera seguido sus pasos. A veces hasta yo desearía ser más hábil con mis dones de curación. O tener la inteligencia de Dan. No sé, destacar en algo. Pero con cuatro hermanos que son increíblemente portentosos, yo no destacaba en absolutamente nada. Pero como me recordaba constantemente mi madre, era una mezcla, más equilibrada, de todos ellos. A veces funcionaba y me subía el ego. No siempre.


    —He estado hablando con papá. —me dijo Alec, sentándose en el sofá tras estirar las alas sobre su espalda y cerrarlas de nuevo.


    Terreno inestable. La mirada de Alec se oscureció, volviéndose completamente negra. Su parte demoníaca más presente que nunca. Eso no tenía por qué ser algo malo, pero desde luego, Alec sentía cierta implicación en lo que estaba pensando. No hablaríamos de cuando haríamos la próxima cena familiar, vamos. Me senté frente a él, dándole un trago a mi refresco.


    —A ti al menos te escucha. —le dije con mirada dura, mis pupilas negras en respuesta a las suyas.


    —Si que te escucha, Sonia. —me dijo él con una sonrisa en la cara. —Pero no le gusta lo que le dices. Y puedo entenderlo desde que soy padre.


    —No me vengas tú también con eso. —le dije poniendo los ojos en blanco. —Ni que tú o Ricard no fuerais hijos suyos.


    —Sabes que contigo y Luz siempre ha sido más protector. —me contestó él. —Le recordáis a mamá.


    —Mírame. —le dije dejando que mis alas oscuras salieran a mi espalda, sin importarme que una de mis camisetas favoritas se perdiera en el proceso. —No podría ser más parecida a ella, en serio. Puedo entender que tenga miedo por Luz o Dan, con esos ojos que los delatan a la mínima. Pero yo formo parte de esto. Sabes qué puedo hacerlo bien.


    —Lo sé. —me dijo con un gesto serio, afirmativo. —Creo que llevas tiempo suficiente como para haberlo demostrado con creces a todos. Incluso a papá.


    —Gracias. —le dije con sinceridad. Alec no es de los que va alabando a alguien, así que esas palabras en él eran realmente valiosas. ¿Útiles? Eso no lo tenía del todo claro.


    —Estos últimos años nos ha ido muy bien tenerte con nosotros. —me dijo con mirada tranquila, firme. —Eres versátil, tanto puedes hacer de extractora como de distracción. Y eres una buena rastreadora. Ricard y yo hemos hablado con papá que estaría bien que tuvieras tu propio equipo. Además eso haría que nosotros pudiéramos pasar más horas en casa.


    —Cosa que Anna agradecería. —le dije con mirada traviesa y él sonrió. Podía ser el tipo más duro del inframundo, pero para los que lo conocíamos de verdad, era un devoto padre de familia locamente enamorado de una humana con la que se había vinculado al poco de conocerla. Una bonita historia de amor, con alas de murciélago y eso.


    —¿Te interesa? —me dijo finalmente, sin negarme lo evidente. Sonreía, mostrando dos pequeños colmillos.


    —Llevo esperando tener mi propio equipo desde hace años. —le dije con gesto firme, segura de mí misma. Sentía que finalmente recibiría mi recompensa. Yo sabía que Alec y Ricard desde que se habían vinculado, y especialmente desde que tenían sus propios hijos, cada vez tenían menos ansias de salir. Como pasó con mi padre años atrás, supongo. Creo que papá esperaba que yo también conociera a alguien, que me vinculara a él y me quedara en casa criando niños o algo así. Como mamá, vamos. Pero eso conmigo jamás sucedería. Él no lo sabía. Nadie lo sabía. Excepto yo. Era mi secreto. Mi pequeño, gran, secreto. Había disfrutado de las bonitas historias de amor de mis hermanos y a mi manera, había vivido esas emociones, a través de ellos. No es que sea una empática, como mi hermano Dan, pero algo tengo. Y cuando estaban juntos, esas emociones que corrían, libres, entre ellos, llegaban como un susurro hasta mí. Era precioso. Algo a lo que yo no tendría jamás acceso. Pero no me importaba. Hacía tiempo que lo había asumido. Pero precisamente por eso, sentía que mi obligación era hacerme cargo con la empresa de mi padre. No era mi aspiración inicialmente. Alec siempre había sido más fuerte, dominante. Era el hermano mayor. De alguna forma todos teníamos asumido aquello. Y Ricard era algo así como el cerebro en la sombra. Se llevaban poco más de dos años y de alguna forma, se complementaban. Pero poco a poco habían ido dejando la primera línea de combate. Tenían familias de las que preocuparse. Pero había algo más. Algo que muchos no podrían entender y sin embargo, yo entendía mejor que nadie. Todo el dolor y sufrimiento que ellos experimentaban llegaba a sus parejas por ese vínculo que habían formado. Un vínculo que era algo así como una aberración, una debilidad, para un demonio. Pero que era algo normal, un bien preciado, entre ángeles. Una forma única, genuina, de compartir y de dar, de formar una única unidad espiritual sin barreras ni secretos. Algo que nos había llegado por herencia de mi madre, obviamente. Alec no podría seguir en primera línea de todos los combates y que Anna no sufriera en parte las consecuencias. Eso había hecho que poco a poco se dedicara más a coordinar operativos y participar solo en algunas ocasiones. Había pasado de ser algo así como un temido guerrero a un temido líder. Como mi padre. La historia se repetía. Pero esa no sería mi debilidad. Ni mi fortaleza. Lo que fuera. Porque llamarlo debilidad, viendo la ternura en los ojos de Alec cuando sus dos hijos mellizos hacían de las suyas, no era justo. Era hermoso. Nos acercaba más a nuestra parte angelical, herencia de nuestra madre. Algo que ayudaba a Alec y a Ricard a equilibrarse, porque los dones de mi padre eran mucho más intensos en ellos que la sangre angelical que corría por sus venas. Nadie diría que aquellos dos eran híbridos entre un demonio mayor y un ángel de la guardia. Nadie excepto los más próximos a mi familia. Algunos escasos demonios que se habían adaptado a vivir entre humanos, respetándolos. Nuestra empresa se basaba en eso. Proteger humanos, demonios o ángeles, de los que los acosaban sin compasión. Mala gente, en serio. Solo algunos sabían que dentro de nuestra empresa había también algún ángel y varios descendientes de ellos. Como Ona, la mujer de Ricard, que era mitad ángel y mitad humana. Una persona curiosa, siempre dispuesta a ayudar a los más desvalidos. Algo que no era fácil para alguien con el don, o la maldición como solía decir ella, de la verdad. Éramos realmente una familia complicada.


    —¿Te suena el nombre de Baiana? —me preguntó Alec mientras su mirada me había acompañado durante un rato, dejando que mis pensamientos volaran entre unos y otros recuerdos.


    —¿La princesa dragón? —le pregunté buscando entre mis recuerdos. —Papá la mató hace un par de siglos, ¿no?


    —La misma. —me dijo con una sonrisa. Nuestro padre había sido un duro guerrero. Un caudillo. Era un demonio mayor al que nadie debía tomar a la ligera. No todas las historias las conocíamos a través de él. Muchas nos las habían explicado algunos de los guardianes que protegían la casa en la que vivía mi madre, ocultando su rastro angelical con la esencia de los demonios que la guardaban. Ellos siempre tenían historias, algunas terroríficas, sobre mi padre. Supongo que esa era una de ellas.


    —Tuvo un hijo, con un demonio menor. —me dijo Alec, buscando entre sus recuerdos, creo que intentando seleccionar las palabras adecuadas. —Cuando Baiana murió, él debía de tener poco más de treinta años. No creo que ella lo tratara especialmente bien.


    —Los demonios no suelen ser los padre más cariñosos del mundo. —le dije haciendo una mueca y añadí con una sonrisa generosa. —Con las presentes excepciones.


    —Nunca dio grandes problemas, pero lo cierto es que hace cinco años lo encontramos casi por casualidad en una guerrilla entre demonios. Ricard tubo una corazonada con él y decidimos darle una oportunidad en la empresa.


    —¿Al hijo de la princesa dragón? —le dije haciendo una mueca y Alec se encogió de hombros. —¿Qué dijo papá?


    —Digamos que fue un pequeño secreto durante un tiempo. —me dijo Alec con una sonrisa prepotente, si alguien era capaz de desafiar a nuestro padre, estaba claro que era él. ¿Cómo podía llegar a confiar en Ricard hasta el punto de arriesgarse a enfadar a papá? Supongo que por todo lo que habían vivido juntos.


    —Genial, supongo. —le dije frunciendo el ceño, sin acabar de entender la dirección que empezaba a tomar la conversación. ¿No estábamos hablando de mí? No me taches de egocéntrica, lo llevo en la genética.


    —Lleva casi cinco años trabajando con nosotros. Es un gran luchador y un extractor correcto. Es la persona de máxima confianza que tenemos actualmente dentro. No sabe lo nuestro, pero por el resto, es uno más.


    —Suena casi como si fuera un amigo. —le dije con mirada divertida. Alec es de los que suele imponer las cosas, más que dar grandes discursos. Sonia no te metas. Sonia tú a por el de la derecha. Sonia extracción rápida sin enfrentamiento directo. Sonia esto. Sonia aquello. Tanta delicadeza al explicar algo era sospechoso. Y preocupante. Un poco.


    —Si entre demonios hubiera de eso, supongo que sería mi amigo, sí. —me dijo finalmente. —Y posiblemente Ricard te diría lo mismo.


    —La mejor amiga de Eli es una demonio. —le dije con mirada angelical. La de veces que había salido con Ruth a ver bailar a Eli, la mujer de mi hermano Dan. Cómo solía hacerlo a la noche, que eran las horas de máximo trabajo en la empresa, muchas veces la acompañábamos nosotras y Dan se quedaba colgado con sus ordenadores y sus historias informáticas. Si nosotros no podíamos ir, solía ir algún otro de mis hermanos. La verdad es que tenían en general una obsesión de proteger a las mujeres de la familia, yo no era para nada la única víctima. Pero Eli había estado en peligro ya anteriormente. Y ella era humana, al fin y al cabo. No tenía para nada mis recursos. Ni mi mala leche, todo sea dicho.


    —Ya me entiendes. —me dijo Alec con mirada divertida.


    —Vale, ¿y que pasa exactamente con el tipo este? —le pregunté con un sonoro suspiro, deseosa de llegar ya al fin de todo aquello.


    —Ricard ha pensado que podría ser tu equipo de apoyo. —me dijo finalmente, con sus ojos oscuros clavados en los míos. —No es alguien fácil, pero es fiable.


    —Pensaba que podría elegir mi propio equipo. —le dije con mirada dura. Empezábamos mal.


    —Esta noche tenemos programada una extracción. Iremos tres grupos. Ricard irá con Gru. Zack y Tristán cubrirán la retaguardia, creo que a ellos ya los conoces. Quiero que le veas en acción y decidas por ti misma, pero Ricard y yo hemos coincidido en que sería el mejor candidato del que disponemos. —me dijo Alec con mirada para nada intimidada por mis pupilas negras y mi aspecto huraño.


    —De acuerdo. —le dije haciendo un pequeño gesto afirmativo.


    —Tú eliges. —me dijo finalmente. —Zack y Tristán están acostumbrados a cubrirnos las espaldas a Ricard y a mí. Pero supongo que podrían adaptarse a un cambio. Aunque sigo pensando que Gru es la mejor opción.


    —Tita. —una versión más pequeña de Alec apareció vestido ya con un pijama de ranas verdes. Sonreí al pequeño Óscar mientras se lanzaba a mis brazos, para nada intimidado con mi aspecto. O con el de su padre. Pocas cosas les quitarían el aliento a estos dos mocosos.


    —¿Has conseguido escaparte de tu madre?  —le pregunté al pequeño con una sonrisa. Me miró con una sonrisa traviesa, dos pequeños hoyuelos en sus rechonchas mejillas. Anna apareció casi al instante llevando de la mano a Sebas, con un pijama idéntico al de su mellizo.


    —Tu turno. —le dijo mirando a Alec con una sonrisa divertida, mientras se sentaba en el sofá y se apoderaba de la bebida de su marido. Alec la miró haciendo una mueca, antes de levantarse del sofá y apoderarse de los dos niños, que empezaron a reír al ir en volandas de su padre. —Si los excitas no conseguirás luego que se duerman.


    —Son noctámbulos, lo llevan en la sangre. —le contestó Alec con mirada intensa, más divertido que otra cosa. ¿Cómo había llegado Óscar hasta la raíz de una de las alas de mi hermano, sentándose allí como si tal cosa? Mejor no preguntar. Hacía un par de semanas su hermano había hecho exactamente lo mismo con mi padre. No tenían respeto por absolutamente nada. Pero claro, con los padres que tenían, no podía darles la culpa a los pequeños. Anna podía ser humana, pero tenía más agallas que muchos de los demonios que había conocido a lo largo de mi vida.


    —Buena suerte, hermano. —le dije a Alec, mientras desaparecía con los niños, chillando como dos animales rabiosos.


    —Luz y Adam están acostando a Alba, no creo que tarden mucho. —me dijo Anna mientras se descalzaba y quedaba hecha un pequeño ovillo en el sofá. Su ropa era negra, algo que era habitual en ella. —¿Me ha dicho Alec que vais de caza esta noche?


    —Eso parece. —le contesté con una sonrisa, mi mirada tranquila sobre sus ojos.


    De alguna forma podía sentir siempre ese punto de ansiedad en ella, cada vez que Alec iba a cazar. No podía negarle que era una emoción más que respetable. Alec había venido a casa más veces cargado de heridas abiertas que no de una pieza. Quizás ahora se contenía más, siendo sinceros. Pero éramos lo que éramos. Hacíamos lo que hacíamos. Aunque Anna hubiera aceptado a Alec con todo, no podía evitar sentir esa genuina preocupación por su bienestar. Normal, vamos.


    —¿Conoces a un tal Gru? —le pregunté con curiosidad.


    —No, ya sabes que Alec no trae gente a casa. —me dijo con mirada pausada, una inteligencia viva en sus ojos. —Pero lo respeta.


    —Que siendo Alec dice mucho. —le dije con una sonrisa, acabando su frase. Anna me sonrió.


    Había llovido mucho desde que nos habíamos conocido por primera vez, a la entrada de su instituto. Ella era algo exótico para mí, en aquella época. Una humana. Tendría ella unos dieciséis años en aquel entonces. Ahora ya era una mujer que con poco más de veintiséis años había acabado arquitectura y había formado una familia que atípica sería quedarse corta. Más bien parecía una heroína. Cuando tenía mi edad, ella ya lo tenía todo controlado. Su presente y su futuro. Igualita que yo, vamos. Que aún mis hermanos intentaban asegurarse de que no me hiciera daño cuando salíamos de caza, como si aún tuviera catorce y no veinticuatro.


    —Mañana quería ir de compras. —me dijo Anna con un brillo divertido en sus ojos. —Sin niños.


    —Música celestial. —le contesté divertida. La mayor parte de mi vestuario era un poco como el de Anna. Oscuro, con toques metálicos y mucho cuero. Me había impresionado siendo una niña y ahora éramos compañeras de ropa gótica, uñas negras y generosas dosis de rímel. Era una cuñada excelente. Todos habíamos tenido una suerte enorme de que Luz y ella se hicieran amigas, al poco de empezar bachillerato. De hecho, incluso después de casi diez años, seguían viviendo juntas. Pese a Adam. Y a Alec. El piso en el que estaban ahora era enorme, suficiente como para que aquellas dos familias hicieran su vida más o menos con cierta autonomía. Alec al principio solo estaba como quien dice de paso, de tanto en tanto, aunque ahora era el sitio en el que podías encontrarle con más probabilidad a cualquier hora del día. Supongo que se habían adaptado a vivir así. Alba y los mellizos se estaban criando más como hermanos que como primos, realmente.


    Nos quedamos allí hablando de nuestras cosas hasta que el resto fueron llegando. Adam y Luz se encerraron en la cocina, a preparar la cena. Adam era un cocinero notorio. El resto nos encargamos de poner la mesa en un ambiente relajado. Cómodo. Aquella era como mi segunda casa. La segunda casa de todos, de hecho.


     


     


    —Algún día, acabaré estampándote contra la pared. —le dije medio gruñendo a la sombra que se materializaba en mi sótano. Había podido sentirlo antes de que se hiciera corpóreo, así que mi amenaza no era en vano. Aunque había sentido su aura antes de cometer el error de hacerlo. Pero una amenaza no estaba de más. Ricard era peor que una mañana de resaca.


    —Puedes intentarlo. —me dijo con expresión fría pero un brillo divertido en sus ojos. Creo que nunca le he visto sonreír, pero puedo sentir en su mirada muchas más cosas que las que deja ver su gesto siempre distante, inexpresivo. Como un bloque de hielo. Es un buen tipo. De los que no pregunta y habla poco.


    —Y yo que pensaba que el arrogante de la familia era Alec. —le dije bostezando, mientras me incorporaba lo justo para quedar sentado en la enorme tarima que me hacía de cama. Había encargado un colchón enorme para adaptarse a ese espacio. No es que suela dormir acompañado, al menos no en mi cama, pero me gusta así. Es atípico, un poco como todo mi local. Pero para mí es perfecto. Vivo desde hace años en el sótano de un local que parece abandonado, en las afueras de la ciudad. La guarida perfecta para alguien de los míos. La tapadera de arriba, medio en ruinas, oculta ese sótano repleto de lujos y muchos de mis caprichos. Una colección de máquinas recreativas de años pasados que me entretengo arreglando para mantener la mente en blanco. Algunas esculturas en bronce antiguo y un par de cuadros de arte abstracto. Y un espacio enorme que me hace de gimnasio cuando tengo ganas de ponerme a prueba. Miré a Ricard, que se había dirigido sin pudor alguno hasta mi nevera, para mirar con atención lo que había dentro, sin encontrar nada de su agrado. Podría haberse callado, pero por lo visto hoy estaba de buen humor.


    —¿No puedes tener cerveza o algo normal? —me dijo con aspecto asqueado.


    —Me gusta más la bilis y la sangre, que quieres que te diga. —le dije encogiéndome de hombros. Ricard era joven. No podía decir con exactitud cuál era su edad, pero apostaría que tenía menos de un siglo sin miedo a equivocarme. Había crecido en un mundo demasiado fácil y accesible. Humanizado. Pero no caería en el error de menospreciarlo por su edad. Por joven que fuera, era muy poderoso. Había luchado con él durante los últimos años y sabía que no aparentaba algo que no era. Era un demonio al que temer. Igual que su padre.


    —Tenemos trabajo esta noche. —me dijo cerrando la puerta de la nevera, un poco asqueado con lo que había encontrado dentro. Otra vez.


    —Apenas ha oscurecido. —le dije levantándome de la cama, sin prisas. Necesitaba darme una ducha. —¿De qué se trata?


    —Una extracción. Un híbrido. —me dijo sin mostrar la más mínima emoción con ello.


    —¿Qué nos podemos encontrar? —le pregunté entrando en el baño, dejando la puerta abierta para escucharle con más facilidad. Lo bueno de trabajar con Ricard y Alec es que puedo calcular más o menos las habilidades que tienen, porque son parecidas a las mías. Escuché como el sofá crujía con su peso y como ojeaba las páginas de alguna de las revistas de motos que tenía sobre la mesa auxiliar.


    —Dos o tres demonios menores. Es posible que un rapaz. —me dijo finalmente, desde la distancia. Un rapaz podía ser un problema. Esas bestias vuelan y Ricard no suele ser de los que se manchan las manos. Lo de volar no estaba en mi cupo de genialidades. Pero había otras.


    —¿Vas a hacer el trabajo sucio? —pregunté casi entre risas desde la ducha. Sabía que pese al ruido de fondo, Ricard me estaba escuchando.


    —Viene Alec. —me dijo él.


    —Entonces poco trabajo voy a tener. —le contesté divertido. Era raro salir con aquellos dos. Cuando estaban juntos se complementaban de una forma que era casi violenta para el resto. Sobrábamos, básicamente.


    —Alec va con otra pareja. —me dijo Ricard y eso se me hizo extraño. —Dos grupos frontales y un grupo cubriendo detrás.


    —Muchas molestias para unos menores y un rapaz. —le dije a Ricard, sospechando que había algo que no cuadraba en todo aquello. Ricard no es de los que miente, así por general. Pero él y su hermano podían con aquello perfectamente. Tenía que tratarse de un pez realmente gordo para que hicieran un despliegue como aquel.


    —Precaución, básicamente. —me contestó él. Me hubiera gustado verle la cara, para ver si podía sonsacarle algo más. Porque sus palabras eran tan vacías como de costumbres. Carentes de emoción. Supongo que por eso me caía tan bien.


    —Un trabajo rápido. —le dije finalmente mientras salía de la ducha.


    —Supongo. —me dijo él, con ese tono de voz suyo, frío. Me puse unos tejanos gastados de color negro y una camiseta sin mangas, algo holgada. No es que no me guste marcar mis pectorales, pero estoy cansado de tener que reponerlas. Cualquier día pasaba a hacer como Alec, todo el día medio en pelotas. Ese no tenía remedio. 


    —No estaré totalmente operativo hasta de aquí una hora, a lo menos. —le dije a Ricard, mientras sentía como la oscuridad poco a poco avanzaba. Pese a que mi sótano no tenía ventanas podía sentirlo en mi piel. Pronto vendría el cambio. No es que la noche me obligara a mostrarme, pero solo tenía un control completo de mis habilidades cuando la oscuridad reinaba a mi alrededor, cómo si ella fuera en parte el origen de algunas de mis capacidades. La noche era mi mundo. El mundo de las sombras. El hogar de los demonios. Un mundo en el que había renacido junto a aquellos dos demonios parcialmente engreídos años atrás, dándole un nuevo sentido a mi caótica vida. Los hijos del que debería ser mi enemigo. Debería.


    —¿Te llevo? —me dijo Ricard cuando aparecí en el salón, vestido dignamente, mirándome con expresión divertida. Capullo hasta ese extremo. Vestido en su ropa de corte italiano, las mangas de la camisa blanca parcialmente dobladas sobre sus antebrazos y esa expresión suya tan arrogante. Demonios. ¿Qué otra cosa se podía esperar de ellos?


    —Casi que te sigo. —le dije haciendo una mueca, arrogante.


    —¿Ya podrás? —me contestó él con un brillo divertido en la mirada.


    —¿Quieres ir a por el híbrido hoy o mañana? —le dije alzando una ceja arrogante y pude ver como su cuerpo se fundía entre las sombras, sin dificultad. Hijo de su padre. —Espero que hayas dejado un rastro mínimamente digno.


    Me fundí con las sombras, intentando concentrarme en su rastro. Ricard era bueno, muy bueno, moviéndose entre las sombras. Empezaba a sospechar que disfrutaba tentándome. Como no. El rastro estaba allí, presente. No era de las veces que se esforzaba en evitarme. Supuse que esta vez pese a su mirada retadora, no quería retrasar la misión por nuestras eternas disputas. Cosas del ego y tal. Me materialicé a su lado, sin demasiada dificultad. La oscuridad ya se había adentrado y las sombras se encontraban por todos lados. Ese era mi mundo. Mi vida. Había tenido épocas mucho más oscuras. Sin sentido. Pero ahora al menos disfrutaba haciendo algo. No es que mi vida tuviera un sentido real, como tal. Algo que para los humanos es necesario por su fugacidad. Cuando has caminado varios siglos y eres consciente de que te quedan muchos más por delante, todas esas cosas pierden un poco su sentido. Las metas dejan de serlo cuando ya las has alcanzado. Y que simplemente el ir haciendo. Día tras día.


    Estábamos en un polígono, uno de tantos. Podía entender que esta tranquilidad era especialmente apreciada por los nuestros. Yo también lo sentía así. Aunque las aficiones de los anfitriones a los que teníamos que ir a visitar no eran jugar a las consolas y revivir máquinas recreativas. Para nada. Miré hacia las sombras, a pocos metros de nosotros.


    —Tristán y Zack. —me dijo Ricard. Dos segundos antes de que yo pudiera sentirlos. Su mirada brilló divertida, creo que era consciente de que se me había adelantado. Los demonios nos miraron desde la distancia, un pequeño gesto de reconocimiento. Pude sentir de nuevo como las sombras de condensaban, a pocos metros nuestro. Alec era un buen rastreador, pero no se podía negar que su conexión con Ricard, sus lazos de sangre, le facilitaban el trabajo para localizarlo. Sonreí mientras su cuerpo se volvía corpóreo. Combatir junto a Alec era algo divertido, además era una apuesta segura de que entretendría al rapaz mientras yo limpiaba la parte de abajo. Una sombra se materializó a su lado. El brazo firme de Alec sobre su cintura. Y allí estaba ella. Como si nada. Después de todos aquellos años. Mis pupilas se volvieron negras y mi cuerpo ansiaba cambiar, pero lo frené. Sus ojos se clavaron en los míos. Pude ver la conmoción de mi presencia allí, en ellos. Igual que ella pudo verlo en los míos. No tenía claro que quería hacer exactamente justo en ese momento. La opción de decapitarla por todo lo que me había hecho durante los últimos años, era una posibilidad. Pero había un sentimiento más primario en mí, que se intensificó cuando el cuerpo parcialmente desnudo de Alec se acercó a ella con una familiaridad que hacía que mi sangre ardiera por dentro. Le susurró algo al oído pero no fui capaz de escucharlo. Todos mis sentidos presos en ella. Finalmente su mirada me abandonó, para centrarse en la de Alec. Sentí un vacío dentro de mí que helaba por dentro. Mi sangre de demonio ansiando salir. La necesidad de chillar. De golpear. No tengo claro si era mi necesidad. O era la suya. Al menos estábamos bastante en sintonía, hoy. Alec miró a Ricard y tras un asentimiento él y la mujer volvieron a fundirse entre las sombras. Tristán y su compañero también desaparecieron, para cubrir sus posiciones. Centré mi atención en Ricard, a mi lado. Me miraba con atención, como si intentara leer dentro de mí. En otras mentes tal vez podía. Pero sabía que mi mente estaba cerrada por completo a cualquier posible intromisión.


    —¿Algo que deba saber? —me dijo sin más, con esa voz fría suya.


    —La compañera de Alec, ¿es de fiar? —le pregunté sin más. No me fiaba de aquella pequeña arpía, pero era muy pronto como para dar mi opinión públicamente, sin tener más información de qué pintaba ella aquí.


    —Totalmente. —me dijo con mirada serena, tranquila.


    —Veremos. —le dije, descontento con su seguridad.


    —Gru, Sonia es importante para nosotros. —me dijo finalmente, con voz suave pero una advertencia en las sílabas, pronunciadas lentamente.


    —¿Importante? —le dije inclinando la cabeza, mi sangre ardiendo de nuevo. —¿De qué tipo de importante estamos hablando?


    —Importante hasta el punto de que daríamos la vida por ella. —me dijo él con mirada firme, dura. La rabia crecía dentro de mí. Podía entenderle. Demasiado bien.


    —No os imaginaba compartiendo a la misma mujer. —le dije sintiendo dolor dentro de mí, como no lo sentía desde hacía tiempo.


    —Es más complicado que eso. —me dijo finalmente, con mirada fría pero una firme declaración de intenciones.


    De alguna forma, ella había llegado también hasta ellos. Y si la mera idea de imaginármela en los brazos de otra persona me ahogaba por dentro, la rabia era casi pareja. Había conseguido controlar las emociones a través de ligarlas a otras que me fueran más manejables. Rabia. Ira. Dolor. Ese tipo de cosas. No tenía ninguna duda que la súcubo se había metido dentro de sus cabezas. Cómo había hecho conmigo, años atrás. Casi podía compadecerlos. Casi. Porque una parte de mí, una parte que por desgracia no era para nada pequeña, solo deseaba matarlos. La parte más primitiva de mí. La sangre de mi madre latiendo dentro de mí. Matarlos para que ella fuera solo mía. Pese a que la odiaba, más que a nadie ni a nada en el mundo.


     


    Mientras nos movíamos por las sombras, no pude evitar que mi corazón latiera desbocado. Algo que no era habitual en mí. Creo que mi hermano lo interpretó como la emoción del combate. Agradecí a los cielos que Dan no estuviera allí. Tendría que evitarle durante una buena temporada. Otra vez. Tenía que centrarme en hacer mi trabajo. Luego ya pensaría en cómo gestionar el resto. Pero primero tenía que salir de allí de una pieza. Miré desde nuestra posición el interior de la nave, parcialmente escondidos tras unos bidones metálicos. Era un espacio abierto, con el techo alto. Algo que sería de utilidad para un rapaz. Alec lucía una sonrisa ansiosa. Era adicto a las peleas. Y un rapaz era una buena pelea con total seguridad. La seguridad del local era entre poca y menos. Habíamos podido entrar dentro, seguir ese rastro, casi con los ojos cerrados. Pude sentir a Ricard entre las sombras, a distancia. La extracción me correspondía a mí hacerla, pero él estaría allí. Solo por si acaso.


    —Los accidentes, a veces suceden, sin más.


    Genial. Solo me faltaba eso. Mis piernas temblaban ligeramente al escuchar su voz grave dentro de mi cabeza. Casi podía sentir su esencia en el ambiente. Oculto entre las sombras del local. En algún lugar. Era un demonio poderoso, eso era algo que ya sabía. Ahora sabía que su madre había sido una sanguinaria demonio que tenía predilección por matar niños. La princesa dragón. Un portento, vamos. Y su hijo. Su hijo estaba allí, a pocos metros de nosotros. Se había conseguido ganar la confianza de mis hermanos. Podía ser una odiosa coincidencia del destino o una meditada fórmula de poder llegar hasta mí. Y acabar conmigo. ¿Y se suponía que él debía de ser mi compañero de combate? Para que tener enemigos, con amigos así. Menuda idea genial la de mis hermanos. Cerré mis emociones. Mis miedo. Los recuerdos. Lo bloqueé todo y mostré una mirada fría al mundo. Si él me observaba, entre las sombras, no le dejaría saber hasta qué punto verlo de nuevo me había afectado. Ya no era aquella chica de poco más de dieciocho años que había tenido un arrebato tras una pelea de las buenas con su padre. Cerré aquellos recuerdos. Busqué a mi objetivo. El hombre estaba encadenado a una estructura metálica y tenía el cuerpo lleno de laceraciones. No habían perdido el tiempo. Miré a mi hermano. Tras un gesto afirmativo, se alzó en dirección a la parte más alta de la nave industrial. La fiesta estaba a punto de empezar.


    El rapaz se lanzó contra Alec y sus garras a punto estuvieron de alcanzarle. Me centré en el hombre. Lo que pasaba dentro del combate no era cosa mía. Al menos no hoy. Los demonios menores habían buscado armas con las que abatir a Alec. Una ballesta entre ellas, mala cosa. Me materialicé al lado del hombre, aprovechando que todos estaban distraídos con el combate. Me coloqué a su espalda y revisé las cadenas. Saqué un par de ganzúas para intentar abrir las cerraduras, que eran de acero puro. Gru se había unido al combate. Podía sentirlo. Sentir sus movimientos, sus garras surcando el aire. No era la primera vez. Pero jamás había sido tan cerca. Me obligué a no mirarle. A centrarme en mi trabajo. Conseguí abrir la primera cerradura y tras hacerlo cargué con el hombre para salir de allí, sin que nadie fuera apenas consciente. Viajé entre las sombras, con el hombre a cuestas, hasta el punto seguro que habíamos acordado. Pude sentir como las sombras se materializaban frente a mí y supe, con una seguridad absoluta, que no era ninguno de mis hermanos el que llegaba a mí. Mi cuerpo se tensó. Me coloqué delante del híbrido que seguía sin conocimiento. No me importaba luchar. Gru se apareció frente a mí con mirada llega de rabia. Odio. Ira. Todas aquellas emociones llegaron a mí de forma casi violenta. Algo a lo que me había acostumbrado, pero aquella vez era diferente. Había una fuerza y una intensidad en sus emociones que casi me dificultaba respirar. Sus ojos se clavaron en los míos. Su verdadera forma expuesta. Sus brazos estaban cubiertos de escamas de color negro, con dos espinas de gruesos pinchos que recordaban los que cubrían la cresta de mi padre. Su cuerpo era más ancho y su piel era negra como el ébano. Igual que sus ojos, que me miraban con atención. Alcé el mentón, desafiante. Mi fuerza, mi determinación, le golpeó mientras mi cuerpo se manifestaba. Mis alas creciendo a mi espalda, mis negras pupilas y mis colmillos asomando perezosos. Extendí mis alas a mi espalda, preparada para batirlas y buscar una posición beneficiosa en el aire. Para los demonios terrestres los que podemos volar siempre somos un reto. Sus pupilas se dilataron y su mirada se volvió turbia. Pude sentir confusión en él. Y algo más. Algo que era un recuerdo de algo que fue. De un pasado lejano. Ricard llegó a nosotros y nos encontró enfrentados, el uno frente al otro, simplemente mirándonos como si nos estuviéramos evaluando. Nos miró con esa tranquilidad suya, tan fría, alzando una ceja.


    —Supongo que si ha de ser tu compañero, no tiene sentido que ocultes tu identidad. —dijo finalmente mirándome con curiosidad. No suelo mostrar mi verdadera forma. La que habla de mi origen, frente a desconocidos. Mi padre tiene muchos enemigos. Ricard y Alec a estas alturas, también. Ser pariente suya es como tener una diana estampada en el pecho. —Supongo que esto responde a tus preguntas. No menosprecies su poder, pero asegúrate de que no le pasa nada. O responderás ante nosotros. Yo me ocupo de éste.


    Se acercó al híbrido y poniendo su mano sobre su pecho, desapareció sin más, frente a nosotros. Gru me miraba con el gesto fruncido y yo seguía en posición defensiva. En serio, Ricard era tan listo para algunas cosas y tan justo para otras. No tengo claro cuánto tiempo estuvimos así, enfrentados pero sin decidir a atacarnos. Un duelo entre nuestras mentes, que intentaban entrar en el otro y desvelar sus secretos. Sin éxito.


    —Así que te llamas Sonia. —me dijo finalmente, relajando levemente su posición. Supongo que al menos hoy no intentaría matarme. Le miré con gesto duro, mientras cerraba mis alas a mi espalda.


    —Olvídame. —le dije con mirada dura, un extraño hormigueo en la piel. Dejé que las sombras me engulleran, con él aún frente a mí. Podía haberme seguido. No se lo hubiera puesto fácil. Pero no lo intentó. Simplemente dejó que me marchara.


    —Ojalá pudiera, créeme.


    No podía negarle que aquello era culpa mía. Mía y solo mía. Pero ya nada podía hacerse para intentar revertir aquello. Yo era consciente que tenía que vivir con mi error. Y Gru. Él tendría que hacer lo propio. A ser posible sin matarme por el camino. Eso estaría bien. Pero no podía negarle que podía entender la rabia, el odio. ¿Cómo me sentiría yo si estuviera en su piel? Desde luego, no era algo como para perdonar fácilmente. Y él no tenía, para nada, pinta de ser de los que perdonan con facilidad.


     


    


    


    

  


  
    



    II


     


    Me materialicé en uno de los pisos francos de mi padre. Sola. Me saqué la ropa y cogí un pijama ligero de mi armario. Descalza, caminé por el suelo de mármol para buscar la cocina. La nevera estaba vacía, pero había un par de teléfonos de restaurantes que llevaban la comida a domicilio, enganchados a ella con imanes. Cuando me decidí, llamé al restaurante y me senté en el sofá a esperar, con la televisión de fondo. No podía darme el capricho de pensar en lo que había pasado aún. Podía sentir a Gru despierto, expectante. Sabía que cuando el sol saliera, en algún momento, su atención disminuiría. Entonces podría pensar con más tranquilidad, sin el miedo de que él de alguna forma pudiera sentirme. Media hora más tarde, antes de que llegara la preciada comida, mi teléfono empezó a vibrar. Ona. O mi instinto se equivocaba o esto era cosa de Ricard. Suspiré. Si evitaba hablar con ella aún sería más sospechoso todo aquello. Intenté poner una sonrisa en mi cara. Aunque ella no pudiera verla, quizás me ayudaría a crear una verdad paralela. Algo que con Ona funcionaba. Nunca mientas a un ángel de la verdad. La única cosa buena es que ellos tampoco pueden mentirte. Así que mejor atacar que dejar que te derriben.


    —¿Te ha dicho Ricard que me llames? —le solté a bocajarro, con voz dulce pero sin compasión alguna. Si sabemos a lo que jugamos, es más fácil dirigirlo.


    —Sí. —me contestó ella y casi pude verla sonriendo divertida. —¿Qué ha pasado?


    —¿No te ha explicado nada? —le pregunté más que nada para no tener que contestarle. Lo de hablar con alguien que tiene el don de la verdad no implica la obligación de contestar. Así que a veces con ella las conversaciones se convertían en preguntas bidireccionales sin respuesta alguna. Nos llevábamos bien, en serio.


    —Me ha dicho que la extracción ha ido bien. Que quieren que hagas tu propio equipo. —me dijo seleccionando con cuidado sus palabras.


    —Estoy muy ilusionada con eso. —le dije para no acabar haciéndole yo un tercer grado, algo que tampoco sería especialmente cortés, todo sea dicho.


    —¿No te ha gustado la persona que te han presentado? —me preguntó con tono maternal. David y Nicolás debían de dormir ya. Con tres años, David ya había mostrado que pese a ese gesto hosco tan característico de su padre, tenía el don de la verdad igual que su madre. Esa casa en breve viviría de monosílabos y preguntas sin repuesta. Me moría por ver a David en plena adolescencia hablando con su madre, podía ser apocalíptico. Debía admitir que Ona se esforzaba. Había tenido el tacto de llamarle persona y no demonio. Ona odiaba de base a los demonios, aunque había aprendido que no todos éramos esencialmente malos.


    —Es fuerte y rápido. —le contesté.


    —¿Estás pensando en mí?


    —Pero te cuesta confiar en él. —me dijo Ona con una inteligencia viva.


    —De hecho, no confío para nada en él. —le contesté con una sonrisa prepotente, esperando que esas emociones llegaran hasta él.


    —Es normal. —me dijo ella. —Dale una oportunidad. Ricard hace tiempo que tiene esto en la cabeza. Y sabes que no es de hacer las cosas al azar.


    —Lo sé. —le dije a Ona, agradeciendo mentalmente a mi hermano su esfuerzo. Y a Ona su actitud conciliadora. ¿Pero cómo me reconciliaba yo con mis demonios internos? Tener a Gru cerca lo único que hacía era abrir antiguas heridas. Cualquier otro compañero sería mejor que eso. Pero no podía usar esas mismas palabras sin abrir la caja de pandora. Algo que no estaba dispuesta a hacer.  —Creo que tengo que pensar en todo esto. Pero gracias por llamar, Ona, en serio.


    —Sabes que siempre que me necesites, estaré para ti. —me dijo ella y había verdad en sus palabras. Es lo bueno de ella. Siempre sabes a lo que atenerte. —¿Quieres venir a dormir a casa?


    —Ya tengo planes. —le contesté sin mentirle, ansiosa de que llegara mi segunda cena. Siempre como algo después de salir de caza. Soy animal de costumbres. El mensajero llegó y miré las dos bolsas de comida japonesa con un sentimiento de duda. Ona tenía razón en preocuparse, en interesarse. No era buena idea. Para nada. Pero tenía que asumir que tarde o temprano tendría que enfrentarme a aquello. Y mejor hacerlo sin testigos. Lo más probable es que no fuera capaz de encontrar su rastro. La realidad, mi realidad, es que me había explotado todo aquello en la cara. Había podido negarlo durante años, pero todo había cambiado esa noche. No podía esconderme indefinidamente de aquello. Quería poder trabajar en la empresa de mi padre con reconocimiento propio. Y si Gru quería mi cabeza, posiblemente se acabaría haciendo con ella, especialmente ahora que podía tener acceso a ella. No tenía sentido dejar aquello así, con la incertidumbre, de forma indefinida. Con la ansiedad de lo que podía o no pasar. Finalmente me decidí. Aspiré aire insegura, con una pizca de nerviosismo. Me fundí con las sombras y busqué su rastro, casi deseando no encontrarlo. Pero estaba allí. Intenso. Me agarré a él, sintiendo mi piel arder al surcarlo, su olor, su calor. Me quedé unos segundos entre las sombras, para encontrarme dos ojos negros mirándome en la distancia, junto a un saco de boxeo. Su cuerpo mostraba su forma verdadera, negra noche en su piel. Me materialicé finalmente, sabiendo que él ya era consciente de mi presencia allí. Su cuerpo estaba sudado y por la vibración del saco de boxeo, supe que se estaba desquitando con él.


    —¿Has cenado? —le pregunté alzando las bolsas y me miró como si no habláramos el mismo idioma. —Hemos de hablar.


    —Veo que tienes la fea costumbre de tu hermano de aparecerte en casa de otros sin avisar. —me dijo él con mirada dura pero una chispa de diversión en sus ojos. No era lo que esperaba, pero supongo que él tampoco se esperaba que yo apareciera con bolsas de comida y algo así como una bandera blanca. En pijama.


    —Tengo muchas de sus malas costumbres, de hecho. —le dije haciendo una mueca, intentando que no notara mi inseguridad. Esta era realmente su casa. Podía sentir su olor en todo el recinto y ansiaba poder mirar todos los detalles de lo que me rodeaba para intentar descubrir algo de él. Y lo más importante. Saber si todo aquello era un plan maquiavélico para acabar conmigo o si por el contrario mis hermanos tenían razón con él y había algo aprovechable debajo de su fachada de demonio sanguinario.


    —Puedo imaginármelo. —me contestó él desde la distancia. Su mirada era ardiente, pero no sentía la rabia que había sentido hacía unas horas, después de la primera impresión de reencontrarnos después de todos aquellos años. —¿De qué quieres hablar?


    —Ricard y Alec confían en ti. —le dije finalmente.


    —Tú no. —me contestó con una sonrisa, mostrándome esos colmillos que doblaban el tamaño de los míos, para nada intimidado. Se alejó del saco de boxeo y cogió una toalla para secarse el sudor. Su piel negra brillaba bajo la luz de los halógenos. Dejé de mirarle y me dirigí a la cocina. Abrí un par de armarios hasta encontrar algunos platos y coloqué los recipientes sobre la mesa alta de la cocina, alrededor de la cual varios taburetes de diseño hacían su función. Aunque el ambiente no estaba dividido y la cocina se continuaba con el comedor, la mesa del comedor era algo demasiado solemne. No me sentía capaz para algo así.


    —Para nada. —le dije finalmente. Llegó hasta la improvisada mesa y se sentó en el asiento frente a mí, algo más de ochenta centímetros de mármol entre ambos. Su cuerpo volvía a tener una apariencia humana. Supongo que eso era algo bueno.


    —El sentimiento es mutuo, si te sirve de algo. —me contestó él, mirando con aspecto analítico la comida.


    —Que me odias y eso, no es nada nuevo. —le dije poniendo los ojos en blanco. —Pero mis hermanos confían en ti. Y si todo esto ha sido solo para llegar a mí y hacer justicia a tu manera, prefiero que a ellos no les salpique todo esto.


    —No creo que Ricard y Alec necesiten que los protejan. —me dijo con mirada un punto divertida.


    —Ellos lo harían todo por mí. —le contesté con mirada firme. —Yo lo haría todo por ellos.


    Nos quedamos mirando durante unos segundos. Pude sentir que llegaba mi determinación hasta él. No solo con palabras.


    —Sal de mi cabeza y estaremos en paz. —me dijo finalmente. —No tengo nada contra ellos.


    —No puedo hacerlo. —le contesté con mirada resignada. Ojalá pudiera.


    —¿Has venido para asegurarte de que no acabe con tus hermanos por lo que me hiciste? —me preguntó con mirada dura, mil pensamientos latiendo dentro de él. Confusión sobre todo.


    —Tampoco es fácil para mí. —le dije finalmente y su mirada se quedó presa en la mía durante unos largos segundos. —Supongo que no te servirá, pero lo siento.


    —Si eres la mitad de arrogante que Alec, supongo que eso no ha sido fácil. —me dijo apoyando sobre el respaldo del taburete su amplia espalda. —Aunque no solucione nuestro problema.


    —Para nada. —le dije haciendo una mueca. Cogí los palillos y empecé a atacar al sushi. Me miró durante un par de minutos, hasta finalmente tomar los palillos y acompañarme. Quizás sospechaba que había envenenado la comida. No hubiera sido mala idea. Sonreí y sentí una emoción que me golpeaba. Y venía de él. No era odio. Ni rabia. Que era lo que generalmente me llegaba de él.


    —No está mal. —me dijo finalmente, mirando la comida.


    —Es uno de los favoritos de Dan, de Londres. —le contesté casi de forma espontánea.


    —Supongo que tú eres la menor —y añadió con curiosidad. —¿Compartís madre?


    —Sí. Somos cinco, de hecho. —le dije desviando la atención hacia nosotros y alejándola de mi madre. —Mi hermana Luz vive entre humanos.


    —Supongo que es algo natural, siendo tu padre un defensor de sus derechos. —dijo tras unos segundos, tras meditar aquella información. —Aunque se me hace extraño.


    —A nosotros nos costó un poco al principio, también. —le dije con una sonrisa cómplice y sus ojos negros no se veían tan a la defensiva. —Luego nos adaptamos.


    —¿Y eso de que vamos a ser compañeros? —me preguntó tras un rato en el que compartimos la comida en silencio.


    —Ricard pensó que podríamos trabajar bien juntos. —le dije con cierta inseguridad, haciendo una mueca. —Trabajo no les falta.


    —¿Podríamos? —me preguntó él y su mirada era entre curiosa y divertida. Creo que no me tomaba muy en serio. Con otras personas sentiría cierta rabia. Con él, creo que su curiosidad y su diversión llegaban a mí y hacía que me fuera más difícil enojarme. —No eres una mala extractora, realmente.


    —Gracias, supongo. —le dije haciendo una mueca.


    —Para ser una súcubo. —añadió mirándome con expresión algo más cínica. Ignoré su mirada y me decanté por seguir comiendo.


    —Supongo que lo mejor sería que hablaras con Ricard de que esto no es buena idea. —le dije finalmente, con aspecto más serio.


    —¿Qué le tendría que decir exactamente? —me preguntó con voz divertida.


    —Que no quieres trabajar conmigo. —le dije finalmente.


    —Díselo tú. —me fijó Gru con una sonrisa en el rostro. —No quieres decírselo. ¿Cuántas cosas les ocultas a tus hermanos? ¿No lo saben?


    —Déjalo Gru. —le dije haciendo un gesto negativo con la cabeza. Que les ocultaba cosas a mis hermanos era una realidad. Pero no las cosas que él suponía.


    —Tú misma. —me contestó. —Igual hasta hacemos un buen equipo.


    —Claro. —le dije poniendo los ojos en blanco. No había conseguido que Gru me solucionara la vida, pero al menos no parecía con ánimos de arrebatármela. Así que supongo que no había salido mal, después de todo, aquella locura de visita. —Nos vemos, supongo.


    —Supongo. —me dijo él con una voz que era apenas un susurro. —Gracias por la cena, Sonia.


    —Gracias por no intentar matarme, Gru. —le contesté con una sonrisa, haciendo una mueca. —Se que haces un esfuerzo.


    —No lo sabes bien. —me contestó él con una sonrisa ladeada, divertido.


    —El problema es que sí que lo sé. —le contesté telepáticamente mientras me fundía con las sombras para volver al piso franco de Londres. Me acosté, más tranquila. Puse el despertador media hora antes de la hora que había quedado con Anna. Una ducha rápida y desayunaría algo en su casa. No era un mal plan.


     


    Aquella noche los recuerdos volvieron a mí, con demasiada intensidad. Me desperté sudada, ansiosa, inquieta. La ducha calmó en parte mis nervios, pero no estaba en mi mejor momento cuando me planté en casa de mis hermanos. Alba estaba dormida y Alec se había llevado a los mellizos al parque. Anna me esperaba con una taza de café con leche humeante y Adam estaba en su despacho pintando mientras la niña no lo reclamara. Luz estaba de guardia, para variar. Tras picotear algo, nos fuimos de ruta. No éramos de ir a sitios comerciales de moda, Anna conocía muchos sitios de ropa alternativa. Pequeñas tiendas dispersas en la ciudad, a las que teníamos que ir con transporte público. Ese tipo de cosas hacía unos años me emocionaban. Coger un tren, un autobús o un taxi. Ahora ya me era algo bastante habitual pero antes de que mi hermana empezara a bailar con humanos, simplemente me movía entre las sombras, incluso a plena luz del día. Solo tenías que buscar un sitio lo suficientemente oscuro para hacerlo. Pero era divertido hacerlo a la forma humana. Aunque mucho más lento. Llegamos a una tienda oscura, de esas con multitud de cadenas y pinchos en el aparador. Los ojos de Anna brillaron emocionados y los míos también. Nos miramos con gesto cómplice. Entramos dentro y empezamos a husmear entre los estantes. Encontré un collar con pinchos de color negro brillante que me evocaron la piel oscura de Gru en su forma verdadera. Puse mi mano sobre ellos, para tocarlos. Sentí una presencia próxima y mi cuerpo se tensó. Me giré para ver dos ojos oscuros ocultos entre las sombras. Supe que era Gru. No es que suspirara aliviada, para nada. Pero mejor él que no un cazador. Anna vino a mí, ajena a la presencia de Gru a pocos metros. Genuina inocencia, la suya.


    —Estos son divinos. —me dijo con mirada divertida. —¿Has visto esos corsés negros?


    —Una chica con buen gusto. —la voz grave de Gru hizo que Anna se girara en su dirección, mientras yo seguía tensa. Gru parecía divertido, más que otra cosa. Anna alzó el mentón y lo miró con gesto analítico, para nada intimidada con su tamaño.


    —¿Y tú eres? —le preguntó con mirada dura, casi sonreí al ver su aplomo.


    —Un viejo amigo. —le contestó, sin darle más información, pero ella se puso más tensa que un palo mirándolo con desconfianza.


    —Al que no hemos invitado. —le dijo ella con mirada firme y una sonrisa en la cara. Gru la miró, frunciendo el ceño. Su aura de demonio latía a su alrededor, incluso a pleno día. Anna tenía que poder sentirlo, de alguna manera. Era divertido que hasta ella intentara protegerme. Yo era una medio demonio entrenada en el combate. Anna un retaco humano de metro sesenta. Pero supongo que los roles no cambian ni con esas.


    —Vete a casa. —le dijo Gru usando su dominancia sobre ella. Sonreí, divertida.


    —Vete tú. —le contestó ella con una sonrisa en la cara. Gru me miró sorprendido.


    —Si me hubieras preguntado, te habría advertido que no funciona con ella. —le dije a Gru con una sonrisa divertida en la cara.


    —¿Porqué? —me preguntó mirando a Anna como si fuera una especie peligrosa o en peligro de extinción.


    —Nada que sea asunto tuyo. —le contesté con una sonrisa generosa, mientras Anna le miraba con gesto amenazador. —¿Por qué has venido Gru?


    —¿Gru? —preguntó Anna con mirada brillante. —¿Qué haces tú aquí?


    —¿Yo? —le preguntó Gru a Anna, sin entender nada de nada.


    —¿No sueles dormir durante el día? —le preguntó con curiosidad y Gru la miró como si fuera realmente un bicho raro, sin llegar a entender cómo funcionaba su mente. No pude evitar sonreír.


    —¿Quién es ella? —me preguntó ignorándola por completo, haciendo una mueca.


    —Una de mis mejores amigas. —le dije con una sonrisa divertida en la cara, dejando a Alec fuera de la ecuación.


    —¿Está loca? —fue su segunda pregunta y Anna empezó a reír a carcajadas, no pude evitarlo y me uní a ella.


    —No sabía que tuvieras tanto sentido del humor. —le dijo ella con mirada divertida, su expresión había pasado de ofensiva a relajada casi por arte de magia. —Voy a mirar los corsés. Si encuentro uno en tu talla lo cojo para que te lo pruebes.


    —Perfecto. —le dije a Anna mientras no podía evitar divertirme ante el aspecto confuso de Gru. —¿Para qué has venido? No creo que sea para mirar corsés.


    —Me decanto por las cadenas de pinchos. —me dijo encogiéndose de hombros, mientras su mirada pasaba fugazmente por la ropa expuesta, una mezcla de transparencias y cuero. —Aunque igual puedo imaginarte allí dentro.


    Sentí que me sonrojaba y no bloqueé aquello lo suficientemente rápido. Él me miró sorprendido. Su mirada se quedó clavada en mí pero no dejé que sus emociones llegaran a mí. Ya era suficientemente vergonzoso ese momento de debilidad.


    —En serio. Tengo cosas que hacer. —le dije con mirada neutra.


    —Como ir de compras. Con una humana. —me contestó como si las dos cosas fueran lo último que haría en su lista de cosas pendiente de hacer.


    —Anna está con nosotros. —le dije con mirada seria. —Y bajo nuestra protección.


    —Además de que tengo un gusto poco habitual para la ropa. —dijo Anna de nuevo, apareciendo con dos corsés oscuros con bastante cuero y algo de metal que me tendió ignorando a Gru como si nada. —Y conozco las mejores tiendas de la ciudad.


    —Exacto. —le dije yo mientras cogía las dos piezas de ropa y las miraba con gesto analítico. Gru me miraba y creo que había dejado de respirar. Casi me da por reír al verle la cara. —Suéltalo, Gru.


    —He estado pensando. —me dijo finalmente, recuperando su aplomo habitual. —Quizás deberíamos probar lo de trabajar juntos. La telepatía nos podría venir bien.


    Mis ojos se dilataron al escucharle decir eso y miré a mi alrededor con un gesto instintivo, afortunadamente Anna estaba en la otra punta de la tienda mirando complementos y su oído no es para nada muy fino.


    —Mejor sería que esa parte sea nuestro pequeño secreto. —le dije finalmente. Anna era humana, pero sabría exactamente cuál era nuestro problema si le daban ese tipo de información. Por experiencia propia.


    —No has dicho que no. —me dijo Gru y su mirada era oscura, como si aquello realmente le interesara. Igual quería dejarme a merced de cualquier bicho que nos encontráramos en algún momento y así no tendría que ensuciarse él las manos.


    —¿A qué exactamente? —la voz de Alec nos pilló desprevenidos. Cada uno en sus propios pensamientos, bloqueándonos el uno al otro. Y no nos habíamos enterado de que un demonio como Alec se había materializado como si nada en la tienda. Gran equipo haríamos.


    —A trabajar juntos. —le dije a mi hermano mientras nos miraba con un punto de desconfianza.


    —¿Qué haces aquí? —la voz de Anna hizo que Alec hiciera una mueca culpable y Gru lo miró, para fijar de nuevo la atención en la pequeña humana que venía hacia nosotros.


    —Se cuando me ocultas algo. —le dijo él poniendo los brazos sobre su torso, a la defensiva.


    —No me vengas con esas, Alec. —le contestó ella alzando el mentón. Sonreí en ese combate de miradas silencioso entre ambos. Alec desvió la mirada en mi dirección.


    —A mí no me mires. Yo solo he venido de compras, no le he invitado. —le dije encogiéndome de hombros mientras miraba a Gru.


    —¿No podías rastrearla a la noche? —le soltó Alec a Gru con gesto enfadado.


    —¿Y jugarme aparecer en casa de tu padre? No, gracias. —le contestó Gru con gesto seguro. Y eso que cuando Alec se ponía en ese plan, pocos le plantarían cara. Además de Anna, claro está.


    —No le pases el muerto a otro. —le dijo Anna a Alec, alzando su pequeño dedo índice que pese a sus poco más de diez centímetros asomaba amenazador. Alec se limitó a gruñir por lo bajo. Me miró y desapareció. Anna hizo una mueca y Gru la miró sin entender absolutamente nada de todo aquello.


    —Sabe lo nuestro. —me dijo finalmente, una vez Anna se había ido de allí con gesto enfadado sin sorprenderse por la desaparición de Alec. Aún que había venido en su forma humana, con el tiempo estaba mejorando mucho sus dotes sociales. A base de broncas con Anna, todo sea dicho. Podía imaginarme a Alec sintiendo la presencia de un demonio cerca de Anna, como ella le habría dicho que no estaba en peligro y como él, obviamente, se lo había pasado por el forro. Esa necesidad suya de asegurar su seguridad. Ni que yo no estuviera con ella, no es como que fuera a dejarla colgada. Daba igual, cualquier pensamiento coherente nublaba la mente de Alec cuando Anna formaba parte de la ecuación.


    —Ya te he dicho que está con nosotros. —le dije encogiéndome de hombros.


    —Tiene agallas. —me dijo mirándola desde la distancia. —O no tiene especial apego a su vida.


    —Yo de ti evitaría a Alec un par de días. —le dije a Gru.


    —Lo tendré en cuenta. —me dijo con una sonrisa. Era una sonrisa genuina. Realmente no sabía nada de él. ¿Qué le gustaba? ¿Qué odiaba? Además de a mí, quiero decir.


    —Probemos. —le dije finalmente y él me miró, con gesto sereno, sabiendo que estaba aceptando luchar a su lado. —Hablaré con el resto.


    —Despídeme de tu amiga. —me dijo Gru con un gesto afirmativo. Desapareció entre las sombras, con la misma facilidad que mi hermano. Miré el espacio vacío en el que antes había estado. Vacío. Esa era una realidad.


    —No parece tan despiadado. —me dijo Anna cuando me uní a ella en los probadores. —Se le ve majo.


    —Realmente estás loca. —le dije entre risas. —No lo has visto en su verdadera forma, impresiona.


    —¿Impresiona? ¿O es impresionante? —me preguntó ella con una sonrisa traviesa.


    —No puedo hablar de hombres contigo. Alec me mataría. —le dije entre risas.


    —Más bien Alec lo mataría a él si hubiera visto la cara que ponía cuando te ha imaginado dentro de estos corsés de cuero. —me contestó ella y me sonrojé. Empezó a reír por lo bajo. Bruja. Realmente era una bruja. No había más explicación posible.


    —No sabes de lo que hablas, en serio. —le dije haciendo una mueca, intentando ignorar sus comentarios.


    —Lo que tú digas. —me dijo ella, con mirada divertida.


    —¿No habíamos venido a mirar ropa? —le pregunté, intentando cambiar de tema. Anna me miró y empezó a reír por lo bajo. El resto de la mañana la pasamos sin más preocupaciones. Intenté bloquear a Gru de mis pensamientos. Anular todo lo que fuera referente a él. Y lo conseguí, más o menos. Conseguí escaquearme de la invitación de Anna para ir a comer con ellos. No es que no me apeteciera, simplemente necesitaba estar sola.


     


    Habían pasado varios años de aquella fatídica noche. Y sin embargo, verla de nuevo había despertado todos los recuerdos de forma vívida. Algo que parecía ya casi olvidado, después de todos aquellos años en los que la rabia, el odio, se había ido acumulando en mí al pensar en todo ese asunto. Me estiré, mirando el techo de mi local. Casi podía sentir aún el olor de ella en el aire. Me gustaba que fuera así. No tenía para nada claro si estaba haciendo lo correcto. Una parte de mí quería dejar colgado todo aquello, volver a otro tipo de vida. Lejos de todos los Forns. Especialmente de la menor de ellos. Pero otra parte sentía una extraña curiosidad de conocer a la mujer que había detrás de aquel cuerpo. Y de lo que me había hecho. No podía negar que seguía odiándola. No podía perdonarla, simplemente. Cerré los ojos y aspiré el aire que me rodeaba, buscando los matices de ella. Seguía sin usar perfume, nada que ocultara su esencia. Mi mente vagó a esa noche. La noche en que la conocí. Me había dejado caer en un viejo bar regentado por demonios. Algunos humanos, generalmente colocados, eran nuestros compañeros de barra. Había tenido un mal día. Una mala semana, de hecho. Pero estaba claro que no era el único. Ella entró enfundada en unos pantalones negros de cuero con dos dagas sobre su cadera. Una camiseta ajustada de tirantes negra y un maquillaje que resaltaba su pálida piel. Su pelo ondulado bailaba mientras entraba a paso firme y sus ojos miraban a todos los presentes con un gesto de desafío. Algo hizo que su mirada se clavara en mí. O quizás el hecho de que yo no podía apartar mis ojos de ella. Se acercó con mirada enojada hasta mí. ¿Qué me dijo exactamente? Algo sobre mi madre, aunque estaba seguro de que ella no tenía ni idea de con quién se estaba metiendo, exactamente. Supongo que intentaba ser un insulto, aunque creo que había bastante verdad en sus palabras. Había rabia latiendo dentro de ella. Quería pelea. Y yo había sido su objetivo. Su demonio ansiando mostrarse allí en medio. Varios demonios se giraron al vernos. Mi mente vagó hasta ese recuerdo. Podía entenderla, porque yo he actuado así en más de una ocasión. Hay veces en las que una buena pelea es la mejor forma de calmar los nervios. Y ella lo necesitaba. No es que hubiera aceptado entrar en su juego por solidaridad o algo así. No soy tan caballero. Pero pensar en pelear con ella se me había hecho excitante. Y ya para entonces no solía excitarme ni por mujeres ni por peleas, así que era una emoción nueva.


    —Si quieres podemos seguir hablando de esto en un lugar más privado. —le dije con mirada dura, mis pupilas negras y dejando que parte de mi esencia de demonio saliera a mi alrededor. Algunos de allí me conocían. Sabía que no serían tan estúpidos como para seguirme. Me dejé llevar por las sombras hasta un bosque que no estaba demasiado lejos, sin ocultar mi rastro. Si quería pelea, la tendría. Me siguió, cegada por sus propias emociones. Era joven, muy joven. Podía sentirlo.


    Me miró con gesto duro. Intentó golpearme, pero conseguí evitar su golpe. No sacó las dagas de las fundas, aunque tampoco me hubiera importado, realmente. Empezamos a pelear y tengo que admitir que sus golpes eran firmes, su técnica para nada básica. Pero yo tenía más de dos siglos y ella no era un verdadero rival para mi fuerza o mi experiencia en el combate. Pero disfruté con aquello. Me alcanzó un par de veces. Le alcancé un par, sin usar toda mi fuerza. Cuando su cuerpo estaba sudado y su rabia empezaba a desaparecer, la cogí por la espalda y con una llave conseguí bloquearla. Gruñó enfadada. Por un momento creo que se sintió realmente acorralada, como si fuera consciente de que podía hacer con ella lo que me viniera en gana. Y lo hice. Le mordí en el cuello, sin dejar que mis colmillos asomaran. Solo quería sentirla. Gimió ligeramente. Pude sentir como su cuerpo reaccionaba a mi contacto y eso me perdió. No recuerdo si la solté o ella se liberó, realmente. La calidez de su boca sobre la mía, nuestras lenguas explorándose con la misma intensidad que habíamos mostrado durante el combate. Había una cabaña cerca, vacía. Nos transporté allí y la coloqué sobre la cama. La mayor parte de la ropa había quedado en pleno bosque, donde la rabia se había transformado en pasión, en deseo. Dejé que mi mente se vaciara para recordar su cuerpo desnudo. Su tacto. Su olor. Su sabor. Era simplemente perfecta. Sentí que se resistía asustada cuando intenté entrar en ella.


    —No puedo. —me dijo ella, un destello de miedo en sus ojos, nublados parcialmente de pasión.


    —Demasiado tarde. —le contesté esa noche, ignorando sus palabras, haciéndola mía. Tres segundos duró la duda en sus ojos, mientras empezaba a sentir como su cuerpo se adaptaba al mío. Después de aquellos tres segundos simplemente se dejó llevar por el placer. Una explosión deliciosa de pasión. Lujuria como jamás antes había sentido. Simplemente perfecto. Supongo que debería haber desconfiado. Aquello no era normal. Pero estaba sumido en mis propios sentidos, en lo que me hacía sentir su calidez. Después de aquello, sus ojos se quedaron fijos en los míos y había algo extraño en ellos. Como pequeñas motas, brillantes, sobre su fondo oscuro. Un asomo tan solo, algo que había quedado en un vago recuerdo. Nos quedamos dormidos, enredados, satisfechos. Cuando el sol despuntó ella había desaparecido. No es que esperara algo diferente, realmente, pero me puso de mal humor. Estuve tentado de buscar su rastro, pero no lo hice. Quizás si lo hubiera hecho entonces, la hubiera encontrado. Pero mi orgullo me pudo. Era un demonio sin más. Una noche de placer como cualquier otra. Para nada. Ella no era una demonio cualquiera, después de todo. Los cambios empezaron a llegar poco a poco. Sensaciones que no eran mías. Tristeza. Ansiedad. Miedo. Rabia. Y luego empecé a escuchar su voz dentro de mi cabeza. Tenía que ser una súcubo. Una demonio del placer, de la lujuria, con algún tipo de extraño poder capaz de hacer que su mente parasitara de alguna forma la mía. La busqué. Sin éxito. Su voz se volvió más fuerte. Sus emociones más nítidas. Estaba convencido que matándola conseguiría recuperar mi propia mente. Pero era imposible encontrar a un fantasma. Cuando descubrí que ella podía sentir mis emociones, me centré en hacer aquellas cosas que sabía que le causaban repulsión. Salía de caza a diario y durante un tiempo busqué la compañía de otras mujeres, aunque ya no sentía placer. No después de que ella me hubiera contaminado, después de haber compartido aquello, con ella. Lo único que me quedaba era la satisfacción por esa sensación de repulsión que me llegaba de ella. No era gran cosa, pero era algo. Y en una de esas crisis acabé metido en una guerrilla con un grupo de demonios que por poco me cuesta la vida. Irónicamente fueron sus hermanos los que me encontraron. Los que posiblemente me salvaron la vida. Los que me dieron una oportunidad de encontrar algo por lo que vivir, al margen del odio que me consumía a vivir con la única finalidad de poder sentir su negación. Y cuando mi vida empezó a tomar ese nuevo camino, mi mente empezó a liberarse de ese ir y venir de sensaciones, de sentimientos, que me llegaban de ella. Un silencio que se me había agradable pero de tanto en tanto llegaba algo, un murmullo, de ella. Cómo recordándome el poder que tenía sobre mí. Y si bien mis emociones quizás se habían enfriado hasta el punto de plantearme trabajar con ella, no podía negar el dolor, la rabia, que me había hecho sentir durante aquel tiempo. No, no podía perdonarla. Pero por primera vez me estaba planteando la posibilidad de vivir con ello. Aunque me había jurado matarla un sinfín de veces, era consciente que no podría, incluso si lo intentara. De alguna forma, ella tenía el control de una parte de mí, desde esa noche. Era consciente que daría mi vida por ella. Sin dudarlo. Y eso me cabreaba. Porqué de alguna forma no era mi decisión, era algo que ella me había impuesto, poniéndome a su servicio. A sus pies. A mí y a vete a saber cuántos demonios más. Y eso era algo que no le podría perdonar. Nunca.


     


    


    


    

  


  
    



    III


     


    Me desperté sudada, sintiendo mi piel ardiendo. Había vuelto a revivir todo aquello, en mis sueños, de nuevo. No es que fuera la primera vez. Pero desde que mi demonio tenía nombre parecía que todo aquello volvía a la superficie, en vez de quedarse relegado como el viejo recuerdo que realmente era. Me duché y conseguí relajarme, lo suficiente al menos para tomar mi forma humana. Había quedado con Ricard para entrenar y sospechaba que no vendría solo. Así que me puse un chaleco de cuero negro con unas aperturas en la parte posterior que permitían salir a mis alas sin destrozar el vestuario por el camino. Solo por si acaso. Cuando llegué, Ricard estaba solo. Miré la sala, buscando entre las sombras el rastro de Gru, pero sin encontrarlo.


    —Vendrá más tarde. —me dijo Ricard, a lo que opté por encogerme de hombros. —¿Por qué no confías en él?


    —No suelo confiar en la gente que no conozco, sin más. —le contesté, alegrándome que Ona no estuviera con él. —Además está lo de su madre. Supongo que es cosa de tiempo.


    —Si no lo ves claro, no vamos a jugar con tu seguridad. —me dijo Ricard con voz suave, mientras me tendía un par de palos de acero para cruzar armas durante un rato.


    —Quizás no confío en él. —le dije a Ricard tras parar sus primeros golpes sin dificultad. —Pero confío en vosotros. Y vosotros lo conocéis muchos más que yo. Eso es suficiente para darle una oportunidad.


    —Gracias, Sonia. —me dijo él haciendo un gesto afirmativo, pero sin mostrar mayor expresión. Seguimos cruzando los palos durante un rato, hasta que Gru se materializó en la sala y nos miró divertido desde la distancia durante un rato.


    —Trabaja un poco. —le dijo mi hermano mientras le lanzaba los palos de acero en su dirección, que él cogió en el aire sin dificultad.


    —Pensaba que quizás hoy iba a verte sudar un poco, por primera vez. —le contestó él con mirada divertida. No pude evitar sonreír pese a que Ricard no mostró expresión alguna. Únicamente elevó ligeramente una de sus pobladas cejas, a modo de contestación. Sonreí mientras Gru se colocaba frente a mí. Su mirada era neutra, un reflejo de la expresión siempre cautelosa, carente de emociones, de mi hermano. Empezó a atacar y respondí sin demasiados problemas. Hizo un gesto aprobatorio y aceleró los movimientos, aumentando la fuerza de los mismos. Por primera vez fui consciente de que como guerrero, era formidable. Empezaba a sentir calambres en los brazos, cuando Gru dio por acabada la sesión. Lanzó los palos al suelo sin mediar palabra y se acercó a Ricard, que nos había estado observando durante aquellas horas, desde la distancia.


    —Podría ser una buena guerrera. —le dijo finalmente.


    —Y es una buena extractora. —le contestó Ricard.


    —Está claro que no la queréis en primera línea. —le contestó Gru con una sonrisa divertida y Ricard se limitó a encogerse de hombros, mientras me lanzaba una botella de agua. —¿Y para mí?


    —No suelo llevar bilis ni sangre encima. —le contestó Ricard con gesto serio y no pude evitar mirar a Gru con gesto de asco.


    —¿En serio bebes de eso? —le dije mientras arrugaba la nariz. Gru me miró con aspecto un poco enojado.


    —¿Cuántos años tienes? —me preguntó, con mirada prepotente.


    —Veinticuatro. —le contesté. Pude ver como sus pupilas se dilataban, en parte por la sorpresa, aunque su gesto se mostró impasible.


    —Hace dos cientos años, nos alimentábamos de otra forma. Soy hombre de costumbres. —me dijo sin más.


    —Además de un vejestorio. —le contesté en voz baja y me lanzó un pequeño gruñido a modo de respuesta. Ricard me miró y me encogí de hombros. Por lo visto Gru hoy no estaba del mejor de los humores.


    —Antes de que empecéis sobre terreno, estaría bien que os habituarais el uno al otro. —nos dijo Ricard. —Sonia está acostumbrada a trabajar con nosotros, así que creo que os adaptaréis rápido.


    —No creo que tengamos problemas. —le contestó Gru.


    —Yo tampoco. —le contestó Ricard, su mirada serena, tranquila. —Tengo cosas que hacer. ¿Nos vemos mañana?


    —Por supuesto. —le dije a mi hermano, antes de que se fusionara con las sombras y desapareciera.


    —¿Mañana? —me preguntó Gru, mirando mi botella de agua. Se la lancé, con una sonrisa divertida.


    —Viernes noche, toca peli y pizza. —le dije con una sonrisa. —Algo así como una tradición que tenemos con mis hermanos.


    —Peli y pizza. —me dijo él con mirada entre confusa y divertida. —¿En serio? Una panda de demonios sentados frente a una televisión comiendo pizza, me cuesta creérmelo.


    —No veo que hay de malo. —le dije haciendo una mueca. —Ah, claro. Eres un hombre de costumbres. ¿Qué haces? ¿Salir a cazar a la luz de la luna o leer un libro a la luz de las velas?


    —¿Me estás provocando? —me preguntó Gru alzando una ceja, una pequeña sonrisa asomando a sus labios.


    —No, solo estoy jugando a ser adivina. —le contesté divertida, me miró, pero no me contestó. Bebió de la botella hasta acabar su contenido.


    —Has mejorado mucho. —me dijo finalmente, sin mirarme.


    —Han pasado cinco años. —le contesté y sus ojos se elevaron, para buscar los míos. Eran unos ojos negros, oscuros. Los ojos de un demonio. Pero no podía negar que eran preciosos. Había vida en ellos.


    —Eras una cría. —me dijo finalmente y no tengo claro si con aquello me expiaba de mis pecados o se culpaba de alguna forma.


    —A mis hermanos desde los dieciséis les dejaron participar en los trabajos de mi padre. Para entonces yo tenía diecinueve y apenas me dejaban salir con ellos. —le contesté.


    —Podías haberte metido en serios problemas. —me dijo Gru con mirada dura por una vez. Casi había ese gesto protector de mis hermanos, que tan bien conocía.


    —Y me metí, de hecho. —le contesté haciendo una mueca y me sonrió, divertido.


    —¿Eres rápida entre las sombras? —me preguntó con expresión traviesa.


    —Soy una buena extractora, palabras textuales de Ricard. —le dije con una sonrisa orgullosa.


    —Veámoslo. —me contestó con mirada retadora. Desapareció. Conté hasta tres y finalmente me dejé engullir por las sombras, para seguir su rastro. Gru era rápido, pero no tanto como Ricard. Seguirle era fácil. Alcanzarle otra cosa. Tras varios saltos, conseguí rozar ligeramente su estela y en el siguiente salto me encontré en su piso. Había decidido acabar con el juego, supuse.


    —Estaba a punto de pillarte. —le dije orgullosa. Me sonrió.


    —Lo sé.


    —Eres rápido. —le dije finalmente, mientras me dejaba caer en un mullido sofá, cansada.


    —Me defiendo. —me contestó mirándome con una pizca de algo que no supe definir. —Voy a ducharme.


    —Me voy, entonces. —le dije con una sonrisa, haciendo un gesto afirmativo. Sus ojos se quedaron clavados en los míos y mi corazón empezó a latir con más fuerza. Nos quedamos así, simplemente mirándonos, durante unos segundos, hasta que él rompió la magia.


    —Será lo mejor.


    No le contesté, simplemente hice un gesto afirmativo y busqué las sombras para fusionarme con ellas y alejarme de allí. Tenía un nudo en la barriga, una sensación de opresión en el pecho. Bloqueé las emociones, para que no pudieran llegar hasta él. Supongo que él estaba haciendo lo mismo, porque solo sentía un familiar vacío, dentro de mí.


     


    Me levanté tarde, cansada. Tenía una finas agujetas en los brazos, un recuerdo de las horas pasadas con Gru, la noche anterior. Le envié un mensaje a mi hermana Luz, invitándome a comer a su casa con la esperanza de poder estar un rato a solas con ella. No es que quisiera hablar con ella de todo esto, pero incluso sin saber lo que me pasaba, era la única que podía ayudarme. Lo llevaba haciendo todos estos años, cuando las emociones me llevaban a estar próxima al colapso. Las mías y las de Gru. El primer año fue una agonía. Los primeros meses estuvieron cargados de incertidumbre, pero cuando el vínculo entre nosotros se consolidó con fuerza, supe que jamás podría revertir mi error. Era consciente que no podía explicarle lo que significaba. No podía poner en peligro a toda mi familia, por algo, por alguien, que había sido un estúpido error. Con sacrificar mi vida era suficiente. Así que tras la incertidumbre vino la certeza. Algo que Gru no esperaba y que no estaba dispuesto a aceptar. Su rabia creció poco a poco y me torturaba a su manera. No es que pudiera causarme dolor físico. Pero había otro tipo de dolor. Sentía cosas que no tenían sentido alguno. Su dolor. Su ansia de sangre. Su lujuria. Todo me llegaba, haciendo que me odiara por lo que había hecho, por lo que había perdido. Él me odiaba a mí. Pero la verdad es que yo también me odiaba a mí misma. Hubiera sido fácil odiarle a él en aquella época, culparle por el sufrimiento que me causaba, conscientemente, disfrutándolo. Pero no sería justa. Él no tenía la culpa de aquello. Y al fin y al cabo, era un demonio. ¿Qué esperaba? Para aquella época Luz y Alec ya se habían vinculado con Adam y Anna. Era culpa mía que aquello nos hubiera pasado y podía entender la rabia que él sentía. Yo sabía que existía la posibilidad de que creara un vínculo angelical con la persona con la que compartiera ese tipo de intimidad. No era algo seguro, siempre quedaba ese punto de duda de si eso en concreto lo habría heredado de alguna forma o si la esencia de mi padre sería más fuerte y podría tener una vida sexual normal, como un demonio cualquiera. Pero sabía que existía esa posibilidad y la lujuria me cegó, sin más. Para él aquello no era nada. Una noche más, que había acabado de una forma insospechada, como mucho. Una de tantas. Pero para mí era diferente. Para mi mitad angelical, aquella había sido mi elección. Mi destino. O mejor dicho, mi pecado. Luz me ayudó a sanar mi corazón. A bloquear aquellas emociones, intrusas, que me llegaban de él. No tengo claro si sabía que parte de aquellas emociones no eran mías. O si simplemente pensaba que eran secuelas de la vida que llevaba, entre demonios, persiguiendo y matando si era necesario. Una vida tan diferente a la suya. Su don de curación era capaz de hacer maravillas, incluso en el alma. Me daba la calma que necesitaba y eso me ayudó a soportar esa etapa oscura, la forma en que Gru me odiaba y el dolor que todo aquello me causaba. Luego mejoró. Nuestro vínculo parecía más débil, como si los dos nos aferráramos a cerrarlo y sin conseguirlo, llegamos a poder vivir sin una interferencia constante el uno del otro. El vínculo seguía allí, podía sentirlo. Pero lo ignoraba. Y él hacía lo mismo. Dejó de buscar formas de torturarme y creo que de tanto en tanto se olvidaba simplemente de que yo existía. O de que existía esa conexión entre nosotros. Hasta ahora.


     


    Adam estaba intentando dormir a la niña y yo me había estirado en el sofá con una novela de Anna. Sus libros eran tan dispares como su aspecto o su personalidad: podían ir desde libros de poesía de difícil comprensión para alguien como yo, hasta novelas rosas de esas fantásticas en los que siempre hay personajes oscuros, tenebrosos… un poco como su marido, supongo. Ona iba a venir con los niños así que ese rato de paz era como ambrosía. Pude sentir como las sombras del margen de la puerta de la cocina se condensaban y miré en esa dirección con una sonrisa. Alec solía manifestarse allí en medio y cada vez que lo hacía Anna se subía por las paredes. A veces había humanos en ese piso. Incluso dos veces habían tenido que borrarles la mente a los padres de Anna por alguna brillante aparición estelar de Alec allí en medio. Pero creo que en el fondo los dos disfrutaban con esas pequeñas peleas en las que muchas veces simplemente acababan desapareciendo durante un par de horas y Anna volvía con las mejillas sonrojadas y aspecto cansado. Sin comentarios. Sin embargo, no era Alec el que estaba tomando cuerpo allí. Me puse de pie, tensa, con el libro aún en la mano cuando Gru finalmente acabó de materializarse. Le miré, alzando una ceja interrogante. Nadie debería ser capaz de encontrar nuestro rastro allí. Era uno de nuestros pisos francos, protegido con fuerza demoníaca antigua de mi padre. Sin rastro. ¿Cómo me había encontrado? Era un auténtico misterio.


    —No es buena idea que estés aquí. —le dije con mirada nerviosa. Me miró con una sonrisa prepotente, mientras se acercaba a mí y me cogía el libro de la mano, para mirar con curiosidad el título.


    —Tú te apareciste en mi piso cuando te dio la gana. —me contestó encogiéndose de hombros. —¿Historias de amor entre humanos y vampiros? Totalmente sorprendido.


    —Yo no me dediqué a husmear entre tus cosas. —le dije haciendo una mueca, mientras recuperaba el libro y lo dejaba sobre la mesita de noche.


    —Pero te morías de ganas, admítelo. —me contestó con una generosa sonrisa mientras su mente empezaba a recorrer las paredes, vestidas con muchos de los cuadros de Adam.


    —No sabía que venían invitados. —dijo Adam asomando la cabeza por el pasillo, llevando a la pequeña Alba sobre su brazo izquierdo. Su posición era informal, pero había tensión en su cuerpo. Su costado derecho estaba levemente adelantado, manteniendo a la niña lo más lejos posible de nosotros. La cabecita de Alba asomó para mirar al desconocido.


    —¿Quién eres tú? —la voz de Gru era ronca y había rabia en ella. Pude sentir su odio, creciendo en él. Alba no parecía para nada intimidada con aquello, quizás por la seguridad que como siempre mostraba Adam ante cualquier demonio. Porqué Adam sabía que Gru era un demonio. Durante años su abuelo lo había estado entrenando y para ser un híbrido con una concentración de demonio bastante baja, tenía habilidades poco comunes, por decirlo de alguna forma. Era mucho más peligroso de lo que podía aparentar.


    —El padre de la criatura. —le dijo Adam con una sonrisa traviesa y una mirada con una inteligencia viva. —No te preocupes, la mayoría de los demonios que conozco tienen ganas de matarme la primera vez que me conocen. Luego mejora con el tiempo. Voy a por una cerveza, ¿queréis una?


    Un gruñido enfadado fue toda la respuesta de Gru, pero al menos no se había convertido en medio del salón, así que estaba haciendo un esfuerzo. Creo que por la niña.


    —Lo tomaré por un sí. —le contestó Adam y miró en mi dirección. Le hice un gesto negativo con la cabeza. Se encogió de hombros y se metió en la cocina, ignorando la presencia de Gru en su salón. Por gusto yo hubiera hecho lo mismo, porque Gru se giró para mirarme a la cara y sus pupilas negras estaban cargadas de rabia contenida. Sentí sus emociones llegar hasta mí, sin filtro. Estaba realmente enfadado. La verdad es que Adam era la estrella de la familia a sacar de quicio a mis hermanos. Con mi padre era un manso corderito, todo sea dicho. Sería más inteligente por su parte tratar a Gru como a mi padre que no como a mis hermanos. Gru era un demonio poderoso, anciano y anclado a las antiguas costumbres. Aunque ahora luchara para la convivencia con humanos no creo que se sintiera cómodo con la forma que tenía Adam de tratar a la gente. El ruido de Adam en la cocina hablando con Alba de telón de fondo parecía poner a Gru aún más nervioso.


    —Será mejor que te vayas. —le dije con voz suave pero firme y sus ojos se volvieron dos negras pupilas al mirarme. Vale, no la había acertado con el comentario, por lo visto. Su mirada destilaba cólera y yo me limité a sostenérsela, intentando mantener mis emociones tranquilas. El ruido de unas llaves en la puerta. Dejé de mirarle para ver como entraba primero un cochecito cargado con un niño de unos tres años, seguido de su madre que llevaba al benjamín de la familia colgado en una bolsa de porteo. Sus ojos se quedaron fijos en Gru y él hizo exactamente lo mismo. La oscuridad envolvió la habitación y supe que Gru se había metido en problemas, aún sin saberlo.


     


    La rabia me cegaba. Ver a aquel humano cargando una copia en miniatura de Sonia me había desquiciado. La forma de los ojos, el pequeño hoyuelo en la mejilla y esos rizos rubios que con el tiempo serían exactamente los mismos tirabuzones que una vez había acariciado, hacía años, de su madre. Conseguí controlarme, más o menos. Realmente no había sido buena idea ir allí. ¿Por qué lo había hecho? Tenía ganas de verla. Simplemente. Saber que podía encontrarla, ahora que volvía a tener su olor y me sentía capaz de sentir su rastro, algo que no había conseguido hacer años atrás. No me había planteado nada más. Solo eso. Y me había encontrado que ella tenía un amante humano con el que había engendrado una pequeña híbrida. No tengo claro porque una cosa así me sorprendía. O porqué me dolía. Era algo incontrolable, quizás culpa de ella misma y lo que sea que me hizo en el pasado. Desearía matarlos, a los dos. Pero era algo tan primitivo que me recordaba tanto a mi madre, que me hacía sentir mal tener ese deseo. No sería capaz de tocar a la niña. Había visto a demasiado niños morir a manos de mi madre, los años que estuve con ella. Muchos de ellos habían sido amigos míos. Esos eran sus preferidos. Cerré aquellos recuerdos, centrándome en Sonia. Estaba tranquila. O al menos lo aparentaba. Alguien entró por la puerta del piso. Lo sondeé, por costumbre y por precaución. Mis pupilas negras no podían dilatarse ya más, pero mi expresión supongo que habló por si sola. Había dos niños pequeños, uno apenas un bebé. Pero no eran los niños los que me dejaron sin aliento. Era ella. Luz en estado puro. Brillante y fuerte. Sangre de ángel corriendo por sus venas. Una nephilim, mitad humana y mitad ángel. Jamás había visto alguien así. Mi cuerpo se tensó alerta al sentir como toda la habitación se volvía oscura, como las sombras tomaban fuerza. ¿Qué diablos era eso? Un demonio mayor, alguien realmente poderoso, y muy cabreado. Ricard apareció frente a la mujer, con las alas extendidas. Nunca le había visto usar su verdadera forma ni un poder como el que estaba desplegando justo en ese momento. Le conocía y aunque no entendía a qué venía todo esto, supe que en estos momentos transformarme era la peor de las opciones. No quería enfrentarme con él. Y menos con Sonia delante. ¿Por qué pensé en ella en ese momento? Ni idea. Las pupilas negras de Ricard me miraron con una frialdad que cortaba el aire.


    —¿Qué haces aquí? —su voz era grave, más la del demonio que su tono habitual calmado y carente de emociones.


    —He venido a buscar a mi compañera para ir a entrenar. —le dije con voz tranquila, pausada.


    —No deberías haberla podido rastrear aquí. —me contestó él con mirada analítica, como si me mirara con cierto recelo.


    —Me menosprecias. —le contesté con mirada firme, una expresión tranquila y una pequeña sonrisa en la cara. No pretendía ser un desafío, pero era una realidad.


    —Ya nos íbamos. —le dijo Sonia a su hermano, con mirada culpable. Me sentí extraño. Era como si ella me intentara proteger de alguna forma de él. Pero eso significaría que de alguna forma le importaba. Algo que no entraba para nada dentro de las posibilidades de nuestra realidad.


    —Lo siento. Me he sobresaltado. —la voz de la mujer ángel sonó suave y Ricard plegó sus alas sobre su espalda, haciendo que ella volviera a ser visible para nosotros. —Debes de ser Gru, soy Ona. No estoy acostumbrada a ver demonios y supongo que tengo tendencia a pensar siempre lo peor.


    Ricard lanzó un gruñido bajo, pero al menos su posición no parecía ser de un ataque inminente. Habíamos mejorado un poco la situación.


    —Cuando dejéis de jugar al apocalipsis en el comedor, me iría bien saber cuántos van a quedarse a comer. —dijo el humano asomando la cabeza por la puerta de la cocina, con una sonrisa en la cara. Ese tío estaba completamente loco. Miré a la mujer ángel con curiosidad.


    —Ricard, confías en él para que trabaje con tu hermana, por algo será. —le dijo la mujer a Ricard, aparcando el cochecito en un lateral y se acercó a mí con una sonrisa en la cara. —Es un placer conocerte.


    —Lo mismo digo, supongo. —le dije frunciendo el ceño, sin poder evitar la sorpresa de encontrarme con alguien como ella. Miré a Ricard, como buscando una explicación. Algo. Fue Sonia la que intervino.


    —Cómo puedes ver, no es solo a híbridos de demonios y a humanos a los que ayudamos. —dijo con una sonrisa en la cara, como si fuera consciente de mi estado de perplejidad con todo aquello y por su tono al menos no parecía burlarse de que estuviera impresionado.


    —Mitad humana y mitad ángel. —dijo Ona arrugando la nariz, divertida. —Somos pocos pero aún quedamos algunos.


    —Eso no me lo esperaba. —le contesté con una profunda exhalación.


    —No. —le contestó ella con una sonrisa segura. —¿Has matado o deseado matar ángeles alguna vez?


    —¿Perdón? —le contesté con mis pupilas dilatadas de nuevo, mientras Sonia reía por lo bajo. ¿Era una pregunta con trampa?


    —Contéstame, por favor. —me dijo ella con una sonrisa inocente en la cara.


    —No. ¿Por qué debería de hacerlo? —le pregunté alzando una ceja, sin entender de qué me estaba hablando. La mujer me sonrió y se giró en dirección a Ricard.


    —¿Lo ves? —le dijo. —Vete a hacer lo que sea, solo me he asustado, sabes que Gru no es un peligro real.


    —Compórtate. —me dijo Ricard desde la distancia y había un brillo divertido en sus ojos. —Con un poco de suerte saldrás con vida de ésta.


    —¿Es una amenaza? —le pregunté con una sonrisa, sabiendo que Ricard volvía a ser el demonio frío y seco que conocía de siempre. Y no un posible enemigo al que debería enfrentarme.


    —Una realidad. —me dijo Ona con mirada divertida para girarse en dirección a Ricard, ponerse de puntillas y besarle en la boca. En la boca. A Ricard. La nephilim.


    —Tienes la boca abierta. —la voz de Sonia a mi lado me hizo ser consciente que realmente mi boca estaba abierta en estado de completo shock al ver aquella criatura luminosa besar a un demonio oscuro, a Ricard nada más ni nada menos, con esa devoción.


    —Te quiero. —le dijo Ona a Ricard en un susurro y los ojos de él brillaron al mirarla. Sonrió. Ricard sonrió. Debía de tener extraños poderes angelicales aquella criatura para conseguir algo así.


    —Intentaré venir a comer. —le dijo él besándole con suavidad la frente.


    —No te hagas ilusiones Ona, sabes que lo hace solo por mi lasaña. —le dijo el humano asomando la cabeza por la puerta de la cocina de nuevo, con una pala de madera en la mano y una sonrisa divertida en la cara. Ricard lo fulminó con la mirada y la sonrisa de Adam se expandió. Ricard desapareció sin más, frente a nosotros. Adam se giró hacia Gru. —¿Gru verdad? Tengo whisky si necesitas algo más fuerte, creo que la cerveza te va a saber a poco.


    —Adam… —le dijo Sonia haciendo una mueca, divertida. Miré al humano, sin acabar de verlo. Todo aquello realmente me estaba superando. Sonia con ese hombre, con una niña. Ricard con una mujer medio ángel y había algo en esos niños que me hacía sospechar que eran suyos. Todo aquello era raro, incluso para un demonio como yo que había visto mucho mundo. Sonia me miró con expresión pausada, un brillo divertido en sus ojos. —La verdad es que la mayor parte de mis hermanos han deseado matarlo más de una vez. Es un misterio como Luz lo aguanta.


    —Hablando de tu hermana, me ha dicho que vendrá con un par de amigas del hospital. Estaría bien evitar numeritos, para variar un poco. —nos dijo Adam volviendo a meterse en la cocina. Me quedé mirando el espacio vacío de la puerta para mirar después a la mujer medio ángel que se acercó a nosotros y se sentó en el sofá con el bebé a cuestas. No pude evitar mirarlo y sentir su aura. No tenía nada que ver con la de su madre. Estaba claro que Ricard era el padre. Algo que jamás se me habría ocurrido pensar. Ricard, padre de familia. Sí que la relación que tenía con su hermano era algo sólido, algo que me había sorprendido inicialmente. Pero de allí a imaginármelo así, había un abismo. Y con una mujer medio ángel. Podía entender su ira al encontrarme cerca de ella, y no precisamente sosegado y tranquilo. En esos momentos ansiaba matar a su hermana, para ser precisos. Si ella podía haberlo sentido de alguna forma, normal que hubiera dado la señal de alarma. ¿Cómo había podido Ricard saberlo? Era un misterio. Tampoco es que yo supiera mucho sobre ángeles. La mayoría estaban muertos para cuando yo nací.


    —¿Tienes hijos? —me preguntó Ona y Sonia empezó a toser, atragantándose con el agua que estaba bebiendo. En la mesa había una jarra de cerveza. No era del todo consciente cuando el humano la había traído, pero actualmente mis sentidos estaban parcialmente nublados. En estado de shock.


    —¿Hijos? —le pregunté haciendo una mueca, pero intentando no ser descortés. —No, creo que no, al menos que yo sepa.


    —¿Hermanos? —me preguntó con curiosidad, una sonrisa en su rostro.


    —Un par por lo menos. —le contesté. —No nos hacemos.


    —¿Mantienes relación con la familia de tu padre? —me preguntó. Esto se estaba convirtiendo en un tercer grado.


    —Desconozco quien es mi padre. —le dije finalmente, recuperando poco a poco mi aplomo. Pasada la impresión inicial, su luz se había vuelto menos intensa y ahora casi parecía más humana que angelical.


    —¿Por qué has mentido cuando Ricard te ha preguntado que hacías aquí? —me preguntó con una mirada tranquila inteligente. —No tienes por qué contestar, si no quieres.


    —Vigila bien lo que dices. —me dijo Sonia mientras se sentaba al lado de la mujer con una sonrisa y acariciaba con cuidado la cabeza que asomaba de la bolsa. —Ona tiene el don de la verdad.


    —La maldición más bien. —añadió ella haciendo una mueca. Sonia alzó la mirada y me miró. Había ternura en sus ojos. Esa emoción me sacudió, porque era algo a lo que no estaba del todo acostumbrado.


    —El resultado es que sabe cuándo alguien miente. Y ella no puede mentir. —me dijo Sonia y en sus ojos brillaba una advertencia. Nuestras miradas se cruzaron quizás más tiempo del necesario, hasta que finalmente miré a la mujer mitad ángel. La mujer de un demonio. La madre de sus hijos. Tardaría tiempo en aceptar todo aquello. Incluso mi rabia personal, el odio hacia el humano y en parte hacia Sonia, habían pasado a un segundo plano. Era como descubrir un mundo nuevo. Diferente a todo lo que había conocido hasta el momento.


    —He venido a buscar a Sonia. —le dije finalmente y ella hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Adam salió de la cocina con Alba dormida en brazos.


    —¿Los ponemos en la habitación? —le dijo Adam a Ona con voz suave. —Con un poco de suerte podremos comer tranquilos.


    Ona se levantó con cuidado y fue a buscar el cochecito. Salieron en procesión por la puerta del pasillo que conducía hacia las habitaciones. Los miré aturdido. Todo aquello era realmente raro.


    —Los niños son de Ricard. —le dije a Sonia y ella me hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Tardó unos segundos en añadir algo. Creo que me daba tiempo a asumirlo.


    —Somos una familia unida. —me dijo. —Supongo que es bastante diferente a la forma en la que te criaste, pero nosotros crecimos en un ambiente seguro, protegidos. Unidos.


    —No, desde luego no se parece en nada a mi infancia. —le dije y no pude evitar que mi mirada se oscureciera y terribles recuerdos ansiaran salir. Los bloqueé pero ella los sintió, de alguna forma. Puso su mano sobre la mía y su contacto me sobresaltó. Era cálido. Su piel seguía siendo terciopelo puro y había algo en su tacto que era calmante. Miré su mano, pequeña, simplemente perfecta, sobre la mía. No tenía claro si enfadarme con aquello. O simplemente dejarlo pasar.


    —¿Tienes más hijos? —le pregunté finalmente. La curiosidad me pudo. Quizás odiaría su respuesta. Y la odiaría más aún a ella. Pero no podía negar que aquella criatura de ojos despiertos era simplemente perfecta. Quizás no había sido consciente hasta ese momento, pero uno de los puntos fundamentales que me habían alejado de mi madre y su forma de hacer, eran los niños. Había pureza en ellos. No es que yo quisiera hijos ni nada así. Pero acabar con aquella pureza, con aquella inocencia, era atroz. Podía matar a mil demonios, imponer mi ira sobre híbridos o incluso sobre asesinos humanos. Pero no sobre un niño. Jamás.


    —¿Hijos? ¿Yo? —me preguntó ella sorprendida y empezó a reír. Su mano se alejó de la mía y sentí un extraño frío en el lugar donde su piel había estado antes. La miré, enfadado, pero no podía dejar de reír, aunque lo intentaba. O intentaba no hacer demasiado ruido, al menos. —¿Has pensado que Alba era hija mía?


    —¿No es algo obvio? —le pregunté elevando la ceja irritado.


    —Para nada. —me dijo finalmente, haciendo una mueca. —Alba es un clon de su madre, aunque supongo que Luz y yo nos parecemos bastante. Físicamente, al menos.


    —¿Luz? —le pregunté sin entender nada.


    —Mi hermana mayor. La mujer de Adam. —me dijo ella haciendo una mueca, como si hablara con alguien con un retraso mental evidente. —Algún día te haré un croquis familiar, quizás así consigues ubicarnos.


    —No tengo claro si me estás intentando tomar el pelo. —le dije haciendo una mueca y ella empezó a reír por lo bajo. Vale, ahora no tenía ninguna duda al respeto. Le sonreí. Se la veía tan natural, tan cómoda, allí. —Tu hermana la que vive entre humanos.


    —La misma. —me contestó con una sonrisa.


    —Pero él sabe de nosotros. —le dije mirando como dos pequeñas arrugas aparecían en la comisura de sus ojos al sonreír. No las recordaba.


    —Vivir y casarse con un humano sin mostrar nuestra verdadera naturaleza sería imposible, supongo. —le contesté encogiéndome de hombros.


    —¿Y a él no le importa? —le pregunté con curiosidad, recordando al humano y mirándolo desde otro punto de vista. Había valor en él, eso estaba claro. Y un punto de arrogancia que era más nuestro que de los humanos.


    —No. —le contesté. —Pero no subestimes a Adam. No es un humano cualquiera.


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté a Sonia, que miró a su alrededor y se encogió de hombros.


    —Es una larga historia. —me dijo finalmente y supe que no tenía intención de contestarme. Tampoco me importaba especialmente Adam, ahora que no tenía nada que ver con Sonia. —¿Por qué has venido realmente?


    —Quería encontrarte. —le dije con mirada firme y sus ojos me miraron con desconfianza, como si aquello no fuera suficiente. —Quería saber si ahora que tenía más presente tu rastro podía encontrarte.


    —Felicidades. —me contestó ella, aunque había un tono triste en su voz. —¿Y ahora?


    —¿Ahora qué? —le pregunté.


    —Solías decir que si conseguías encontrarme, me matarías. —me dijo ella en voz suave, sin bajar la mirada. Era fuerte. Incluso sabiendo quién era yo, no se intimidaba con ello. Aunque había una pizca de tristeza en sus palabras. No era miedo. Su tono no pedía clemencia. Era como si estuviera resignada a aquello. Sin más.


    —Ha llovido mucho desde entonces, supongo. —le dije finalmente. —Ahora si te matara perdería a una posible compañera. Y yo también confío en Ricard. Si cree que podemos trabajar bien juntos, no voy a desaprovechar la ocasión.


    —Realmente te importa lo que hacemos. —me dijo refiriéndose a la empresa. Eso de ayudar a los menos favorecidos y acabar con demonios abusones.


    —He vivido bastante. —le dije al fin. —He tenido etapas, pero si una cosa he aprendido es que vivir sin un objetivo, sin una ilusión, sin un fin, hace que la vida no tenga sentido. Vuestro proyecto se sostiene por muchos de mis principios y me da una vía para canalizar la ira haciendo algo útil.


    —¿Incluso si esto incluye proteger a ángeles o a sus descendientes? —me preguntó y había algo en su mirada que me hizo saber que aquello era importante.


    —No he tenido relación con ellos, realmente. Si me hubieras dicho que se habían extinguido, no lo hubiera puesto en duda. Se que mi madre los cazaba, antiguamente. Uno de sus muchos pasatiempos.


    —¿Lamentaste su muerte? —me preguntó y pude sentir sus emociones. El miedo. La culpa.


    —Lamenté que nadie la hubiera matado antes. —le dije con mirada fría, el demonio hablando en mi lugar. —Es posible que con el tiempo, lo hubiera intentado yo.


    —¿A tu propia madre? —me dijo ella con las pupilas negras, su esencia de demonio, dilatando su sorpresa.


    —Ella me dio la vida. Pero intentó romperme tantas veces que perdió toda licencia sobre mí. En cuanto tuve ocasión, me largué. —le dije encogiéndome de hombros. —¿Y qué hay de vosotros? ¿Cómo ha conseguido una demonio engendrar cinco hijos con alguien como vuestro padre y ganarse vuestra lealtad?


    —Es complicado. —me dijo ella con una sonrisa ladeada, incómoda.


    —¿Es cómo tú? —le pregunté pese a su incomodidad.


    —¿A qué te refieres? —me preguntó con expresión confusa.


    —Una súcubo. —le dije y su mirada se oscureció una fracción de segundo, antes de volver a su gesto más o menos neutro.


    —Es mucho más que eso. —me contestó finalmente, con un gesto cansado. No la presioné, aunque tenía la sensación de que cuanto más supiera de su madre posiblemente más sabría de cómo romper su dominio sobre mi mente. Algo que estaría bien. Muy bien. Algo por lo que posiblemente hubiera matado años atrás. Y a lo que ahora, conscientemente, daba como por algo posiblemente perdido. Era la hermana de dos buenos compañeros. La hija de un lugarteniente del caos. Desde luego, era un objetivo que si decidía eliminar tendría grandes consecuencias para el resto de mi vida. Para el resto de mi corta vida, probablemente. Me dije a mí mismo, algo así como tres o cuatro veces, que ese era el motivo. Era un buen motivo, realmente. Aunque una parte pequeña de mí aún era consciente que aquello también tenía que ver con su poder sobre mí. Con lo que fuera que me había hecho. Si se lo propusiera, es posible que pudiera convertirme en su esclavo. Era del tipo de cosas que las súcubo eran capaces de hacer. Dominar a los hombres por el deseo, por la necesidad de sentir ese placer único, incomparable, que solo esas criaturas, demonios de la lujuria, eran capaces de darte. Una de esas situaciones en las que jamás piensas que te verás mezclado hasta que una mocosa se cruza casi por azar frente a ti y caes, sin más. Aunque al menos ella no había usado ese control que tenía de mí para su propio beneficio. Al menos de momento. Desde que fui consciente de lo que me había pasado, tenía claro que lucharía para evitar que me hiciera hacer atrocidades. La memoria de mi madre siempre presente en mi recuerdo. Y sin embargo, había sido un sufrimiento en vano.


    —¿Porque nunca has usado tu poder sobre mí? —le pregunté tras dejar la jarra de cerveza vacía sobre la mesa. Podía escuchar las voces susurrantes del humano y la híbrida en la otra punta de la casa. Uno de los niños parecía haberse despertado aunque daba la sensación de que volvería a dormirse en breve.


    —No soy así. —me dijo ella, tras dudar durante unos segundos qué contestarme y luego añadió. —Aquello pasó sin que yo realmente lo pretendiera. No puedo evitar ser lo que soy, supongo que aquella noche bajé las defensas.


    —¿Te arrepientes? —le pregunté y mi mirada era dura. ¿Qué esperaba que me contestara? No lo tengo claro. Sus ojos me miraron y pequeñas motas plateadas aparecieron sobre sus pupilas negras. Era algo extraño y de una belleza insólita. Hubiera querido acercarme más a ella, para contemplarlo. Sus palabras llegaron frías hasta mí. Su mirada firme.


    —Cada día de mi vida. —me dijo. Le sonreí, aunque sentí el frío que había en ella, tan diferente a su calidez habitual. Me había pedido perdón. Me había confesado que no tenía intención de usar su poder sobre mí. Había admitido que se arrepentía de aquello de una forma que me había llegado hasta el alma. Si es que yo tenía de eso. Y en vez de sentir que calmaba mi sed de sangre, mi rabia. Era tristeza lo que nacía dentro de mí. Dolor. Un dolor extraño, sordo, silencioso, que parecía avanzar dentro de mí quedando un extraño vacío tras su paso.


    —Pues usemos ese error para hacer algo útil. —le dije finalmente. —Vamos a ser compañeros en primera línea en los dispositivos ofensivos. Puede darnos ventaja si aprendemos a usarlo.


    —No hay mal que por bien no venga. —me dijo ella haciendo una mueca, recuperando parte de su color habitual.


    —Algo así. —le dije con una sonrisa ladeada, pese a que me notaba descontento aunque no tenía claro de qué. —Me voy. Despídeme de tu… familia.


    —Lo haré. —me dijo con un gesto afirmativo. Me levanté y me fusioné con las sombras, para ir directo a mi sótano. Necesitaba pensar. O más bien ahogar mis pensamientos. Me acerqué a la zona en la que tenía instalado algo así como un gimnasio, para entrenar durante un rato. El ejercicio me calmaba. Tenía tentaciones de buscar a Alec para combatir un rato, pero no tenía ganas de estar con alguien que me hiciera pensar en Sonia. Así que me quedé allí, confuso y aburrido, hasta que se hizo de noche.


    Ricard vino pasadas las doce de la noche. Había estado tentado de salir a patrullar, solo por tomar el aire, pero al final me había decantado por una sesión de meditación. Algunos demonios como Alec se burlarían de esto, sin dudarlo si quiera. Pero otros como Ricard eran capaces de mostrar cierto grado de respeto. La meditación me ayudaba a calmar mis emociones más primitivas y en algunas ocasiones, a ordenar mis pensamientos de forma algo más objetiva. Pude sentir su presencia, pero dejé que mi mente siguiera en blanco con la esperanza de que simplemente desapareciera. No fue el caso. Ricard puede ser muchas cosas. Pero desde luego, no es impaciente. Si había decidido esperar, podía ser capaz de aguantar allí sin respirar como quien dice, hasta la madrugada. Lancé un suspiro y abrí los ojos, buscando su mirada.


    —No ayuda tener espectadores. —le dije con mirada un punto enojada.


    —Un día igual hasta lo pruebo. —me contestó con ese brillo divertido en sus ojos, pese a que su rostro era inexpresivo.


    —¿Quieres que te diga lo que me ha impactado más hoy? —le pregunté mientras me ponía de pie.


    —Dispara. —me dijo él.


    —Saber que eres capaz de sonreír. —le dije con una sonrisa generosa, sus ojos se oscurecieron. —Aún estoy en estado de shock.


    —Eres fácil de impresionar, entonces. —me dijo haciendo una sutil mueca. Me acerqué a la nevera y me serví un generoso vaso de uno de esos potingues energéticos a base de sangre animal, regaliz y un par de plantas aromáticas que a día de hoy aún no era capaz de identificar. —¿Quieres?


    —¿De eso? Casi que paso. —me contestó él, sentándose en mi sofá sin que yo le invitara. Miré mi nevera. No es que hubiera muchas cosas dentro, solía comer fuera de casa y tenía lo básico. Vísceras. Sangre. Algunos preparados y unas cuantas lombrices. Lo normal, vamos.


    —Me gustó la cerveza. —le dije mientras me sentaba frente a él, tras dar un trago a mi vigorizante bebida.


    —Normal, teniendo en cuenta el contenido de tu nevera. —me dijo él alzando una ceja.


    —Suelo comer fuera de casa. —le dije a la defensiva.


    —En sitios que lo que cocinan es a base de los desechos de criaturas. —me contestó él haciendo una mueca. Ahora que lo pensaba, siempre que habíamos ido a algún local, Ricard optaba por una cerveza en el mejor de los casos. Algunos de nuestros bares y restaurantes tienen algo de clientela humana, así que tienen los mínimos que suelen consumir ellos. Yo simplemente me decantaba por lo mismo, no había tenido interés alguno en indagar sobre todo aquello.


    —Quizás podría comprar alguna cerveza. —le dije finalmente, mirando mi nevera.


    —Supongo que es un primer paso. —me dijo él haciendo un gesto afirmativo.


    —No creo que hayas venido a hablar de mi dieta, en cualquier caso. —le dije con una sonrisa divertida. —Siento el malentendido. Desde luego no esperaba encontrarme con tu mujer ni tu prole. Por no decir que aún estoy intentando digerir todo eso.


    —Supongo que yo también me he sobrepasado un poco. —me dijo Ricard y había un brillo divertido en sus ojos.


    —¿Te ha obligado ella a venir a disculparte? —le pregunté con una mirada divertida.


    —Por supuesto. —me contestó. —Y con ella no funciona simplemente decir que has hecho algo.


    —El don de la verdad. —le contesté haciendo un gesto afirmativo y supuse que ella le había explicado nuestra conversación porque no se sorprendió que yo lo supiera. —¿No podías haberte buscado una demonio sin más? Te has bien complicado la vida.


    —No es tanto buscar, sino más bien encontrar. —me dijo él y había una extraña madurez en sus palabras. —Yo no buscaba, pero la encontré. De hecho, estaba rastreando a su madre y ella era la única conexión que teníamos para llegar a ella.


    —¿Su madre está viva? —le pregunté sorprendido.


    —Y trabaja con nosotros. —me dijo él con algo que parecía casi media sonrisa, orgullosa. —No es la única.


    —El humano ese habló de algo más fuerte que la cerveza. Whisky. Quizás también tendría que comprar un par de botellas de eso. —le dije con una sonrisa ladeada.


    —Supongo que no hace falta decir que todo esto es información confidencial. Cualquier cosa que pueda poner en peligro a Ona o a su familia, es un tema especialmente sensible. —me dijo Ricard y le hice un gesto afirmativo con la cabeza, sin bromas esta vez. Podía entenderlo, más o menos.


    —¿Cómo supiste que yo estaba cerca de ella? —le pregunté tras acabar mi bebida. Con Ricard los silencios eran algo habitual. Y la verdad es que yo lo agradecía.


    —Estamos vinculados. —me dijo Ricard y mis pupilas negras se dilataron. Había oído algo de aquello, antiguas historias que pensaba que no eran más que leyendas.


    —¿Eso existe? —le pregunté con sincera curiosidad. Ricard me miró como si yo fuera un niño pequeño y él mi maestro.


    —Es algo normal entre ángeles aunque creo que se puede perder en los híbridos. —me contestó.


    —¿Cómo es exactamente? —le pregunté con curiosidad. —He oído alguna cosa, vínculos inquebrantables con magia incluida, pero no tengo claro qué es cierto y qué superstición.


    —La palabra clave es vínculo. Lo cierto es que hay una conexión constante entre las dos personas. Podemos compartir emociones y pensamientos. Pude sentir el miedo de Ona, la sensación de peligro. —me dijo finalmente.


    —Ha de ser extraño. —le dije frunciendo el ceño.


    —Se convierte en algo natural. —me contestó encogiéndose de hombros ligeramente.


    —No me gustaría estar en tu pellejo. —le dije con una sonrisa. —Vinculado para toda la vida a una mujer que puede sentir tus emociones y detectar tus mentiras. Estás realmente jodido.


    —De eso en concreto no me quejo. —me contestó él con un destello de diversión en los ojos.


    —¿Y cómo es eso de ser padre? —le pregunté tras reír un rato su comentario.


    —Agotador. —me dijo con ese tono de voz neutro suyo y no pude evitar sonreír porqué había un punto de ternura en su expresión. —Pero vale la pena. Deberías probarlo.


    —Ni loco. —le dije haciendo una mueca horrorizado. Ricard no se rio, pero su expresión estaba más relajada y esa media sonrisa ladeada suya hacía acto de presencia.


    —Perderías el respeto que se te tiene si supieran que eres hombre de una sola mujer y amante padre. Por no decir eso de que los viernes a la noche te los pasas comiendo pizza y mirando una estúpida película en plan reunión familiar, me sale un sarpullido solo de pensarlo. En serio, no tengo claro si realmente has suplantado al Ricard que yo conozco. —le dije haciendo una mueca.


    —Tengo un trabajo y una vida al margen de él. —me dijo, y tras inclinar la cabeza ligeramente se fundió entre las sombras.


    —Suerte la tuya. —le contesté brindando con mi vaso vacío en dirección al sitio en el que había estado mi compañero instantes antes.
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    Era miércoles. Gru había desaparecido temporalmente aunque podía sentirle de tanto en tanto, entrenando hasta acabar exhausto. Supongo que para intentar estar a la altura, lo cierto era que yo había estado haciendo lo mismo, hostigando a mis hermanos o a los guardias de nuestra casa familiar para que pasaran tiempo luchando conmigo. Mi padre me miraba con ese gesto suyo orgulloso, tranquilo. Creo que ahora empezaba a hacerse a la idea de que estaba metida en esto en cuerpo y alma. Un poco como él. A mi madre la evité en la medida de lo posible. Es demasiado sensible. Y mi estado de humor oscilaba un poco. El hecho de que la eterna amenaza que brillaba sobre mi cabeza hubiera desaparecido me hacía sentir un poco más libre. Tantos años sabiendo que algún día él aparecería y debería enfrentarme a él para que en unas horas todo aquel sufrimiento ya no tuviera sentido. Sus habilidades no me habían pasado desapercibidas años atrás y aunque yo claramente había mejorado mucho desde aquella época, cuando pensaba en sus amenazas no podía negar que sentía un nudo en la barriga, sin la certeza de si aquella mejora era suficiente. Y de si yo sería capaz de matarle para conservar mi propia vida, llegado el momento. No es que pudiera hablar con mi madre de esto. ¿Qué podía pasar si mataba con mis propias manos a mi pareja vinculada? No podía ser nada bueno. Porqué ya podía sentir el dolor que él sentía en un combate sin más, y era una emoción real. Sentir la muerte, sin morir. No era algo que ansiara tampoco. Pero todo aquello debería poder dejarlo en el pasado. Ahora que Gru me había dicho que no me mataría. Al menos no temporalmente. De alguna forma, podía sentir que había honor en sus palabras y que pese a todas las amenazas de los últimos años, era libre de su venganza. Pero no de su odio. Ni de su ira. Podía sentir su rabia, cuando nuestra conexión vibraba. Cuando nuestras emociones se mezclaban. Y eso me causaba dolor. Dolor por la pérdida de lo que podría haber sido. No con él, no soy tan estúpida como para pensar que Gru es capaz tener una relación ya no digo especial, dejémoslo en una relación normal, con alguien. Ya no hablo de algo como lo que habían encontrado mis hermanos. La pérdida de poder compartir mi vida con alguien y algún día tener una familia de la misma forma que habían hecho ellos. Poder sentir el amor a través del vínculo, y no la rabia o el odio. El dolor de esa pérdida. Incluso sin saber exactamente como se sentiría estar vinculada a alguien que realmente te amara. Te correspondiera. Y no es que yo sintiera algo por Gru. Para nada. Era hosco, bruto y un demonio de pies a cabeza. Hasta diría salvaje, en su forma de combatir, cuando sus manos se convertían en dos enormes garras, un recordatorio de la sangre de su madre que latía dentro de él. Eso era lo otro. No podía simplemente haberme acostado con un demonio cualquiera, del montón. Tenía que ser con alguien como él. Al menos no estaba en el lado oscuro. No mataba únicamente por el placer que hacerlo le reportaba. Porqué sí. Yo era perfectamente consciente que él disfrutaba combatiendo. De una forma que no era del todo sana, para nada. Yo podía disfrutar de un buen combate, con mis hermanos. Pero siempre sentía que mi parte angelical sufría al arrebatar vidas. Aunque fueran vidas dedicadas a hacer el mal. Dan lo vivía de la misma forma que yo, habíamos hablado de eso años atrás. Aunque supongo que para él, era aún peor. Era un empático. Podía sentir el dolor, el miedo, en la gente que caía a sus pies. Supongo que por eso acabó encerrándose entre ordenadores. El teléfono empezó a vibrar en mis pantalones. Hablando del rey de Roma.


    —Dime Dan. —le dije al pequeño instrumento plateado.


    —Tengo algo. —me dijo con voz tranquila. —Ha habido un asalto en un bar de humanos. Creo que es obra de uno de los nuestros.


    —¿Cómo lo sabes? —le pregunté.


    —No lo sé, por eso te llamo. —me contestó con tono burlón. Sonreí porque pese a no verle estaba segura de que sonreía y tenía los ojos mirando al techo en ese momento. —Me ha llamado Nathaniel, el amigo de Ona. Creo que valdría la pena que le dierais un vistazo.


    —Voy a ver. —le dije.


    —Ves con Gru. —me dijo Dan en un tono que no aceptaba réplica. ¡Ni que él nunca hubiera ido solo a hacer una primera toma de contacto con un posible escenario! Gruñí por lo bajo pero le aseguré que lo haría, antes de colgar. Volé hasta la casa familiar para ponerme algo de ropa más acorde a ir de caza. Ropa de cuerpo negro y un cinturón con cadenas del que colgaban dos de mis sais favoritas, dos pequeñas dagas de origen asiático que eran ligeras y se movían entre mis manos como si fueran extensiones de mis propios brazos. Recogí mi melena en una trenza y me despedí de mi madre dando un grito por la apertura principal de la casa donde una majestuosa escalera ascendía dejando un espacio en el centro para que voláramos por él a nuestro antojo. No esperé respuesta, me fundí con las sombras y busqué el rastro de Gru. Cada vez me era más fácil. Observé el local con curiosidad. Lo reconocí al instante, aunque no había vuelto allí desde aquel fatídico día. En parte por el miedo de volver a encontrarme a Gru allí. En parte por el miedo de simplemente recordar todo aquello. Varios ojos empezaban a mirar con cautela en mi dirección así que decidí que no sería seguro quedarme husmeando desde las sombras mucho tiempo más. Acabar metida en un bar de demonios como aquel no entraba precisamente en mis planes de entretenimiento para pasar la tarde. Varios ojos con destellos rojizos y ambarinos me miraron con apreciación desde la distancia. Sentí la bilis que me subía a la boca. El olor a vísceras y a sangre mezclado con el inconfundible olor de la orina. Un sitio encantador, en serio. Había ido con mis hermanos a sitios de estos alguna vez. No por costumbre ni mucho menos, pero en alguna investigación estos lugares pueden ser sitios de información jugosa, especialmente si sabes dar la moneda adecuada a cambio. Miré la sala y reconocí los ojos de Gru en la distancia. Estaba solo, sentado en una mesa algo alejada, parcialmente oculto entre las sombras. No sonreí. No es el tipo de sitio en el que puedes sonreír tranquilamente. Incluso siendo mitad demonio me sentía totalmente fuera de onda, en un antro como aquel. Gran idea la mía la del día que me planté allí solo para demostrarle a mi padre y al mundo que tenía derecho a decidir qué hacer con mi propia vida. Gran ducha de agua fría y humildad la que recibí como consecuencia de mi osadía. Caminé con paso firme hasta la mesa de Gru y me senté frente a él. No me dijo nada, simplemente se quedó mirándome, con esas pupilas negras suyas que eran temibles y a la vez fascinantes. La mayoría de los demonios usaban su forma verdadera. Gru, no. No necesitaba mostrar su ascendencia, sus rasgos, para inspirar respeto. Nos quedamos allí en un estado de cierta tensión y una camarera con tres ojos en la cara y una boca repleta de dientes aleatoriamente alineados se acercó a nosotros.


    —¿Qué vas a tomar guapa? —su voz era seseante, me recordaba a la de las serpientes.


    —Lo mismo. —le dije señalando con el mentón el vaso de Gru parcialmente vacío. La mujer se alejó de nosotros y volvió antes de que ninguno de los dos cortara el hielo. Lo que puso frente a mí olía fatal y tenía un color rojizo más que sospechoso. Quizás debería haber preguntado primero. Yo y mi tendencia a la autosuficiencia.


    —Invito yo. —dijo Gru finalmente y la camarera le sonrió divertida, con un gesto cargado de confianza.


    —Nunca te has podido resistir a una cara bonita. —le dijo a Gru mostrando cierto grado de confianza. —¿Quieres que te reserve una de las habitaciones de arriba?


    —Es un detalle por tu parte, gracias. —le contestó él con tono neutro y ella empezó a reír por lo bajo mientras se marchaba. Miré a Gru intentando fulminarlo con la mirada, pero me ignoró como si fuera poco más que una cucaracha molesta.


    —Tenemos trabajo. —le dije.


    —Has pedido una copa. Sería de mala educación no tomarla. —había un brillo divertido en su expresión. Hice una mueca y miré la jarra frente a mí. ¿En serio?


    —Una copa, no una habitación. —le dije mientras colocaba las dos manos alrededor de la jarra y sentía el calor que procedía de ella.


    —Ya encontraré alguien con quien usarla, por eso no te preocupes. —me dijo encogiéndose de hombros y dejé que mi rabia llegara hasta él. Sonrió.


    —Un sitio encantador. —le dije dejando que mi vista recorriera la sala pasando fugazmente sobre el resto de los demonios, para no incitar una pelea simplemente por prestarles demasiada atención. Los hay muy irritables. Y muy capullos. Para ejemplo, el fenómeno frente a mí.


    —Me gusta. —me dijo él mientras su mente recorría también el local de forma mucho menos discreta que la mía. —Es un sitio tranquilo que me ayuda a pensar.


    —Parece un sitio en el que van a haber disturbios en cualquier momento. —le dije frunciendo el ceño, mientras acercaba el extraño brebaje y lo probaba intentando no dejar que las arcadas pudieran conmigo. Era simplemente asqueroso.


    —Normalmente no. —me dijo él. —A veces llega alguien con ganas de bronca, pero no es lo habitual. Los que suelen venir son demonios con ganas de ser ellos mismos. Buena bebida, ambiente tétrico y mujeres con ganas de divertirse. El paraíso.


    —Puedo imaginármelo. —le dije dejando el brebaje sobre la mesa tras el primer sorbo. Me importaba entre poco y nada ser maleducada. Aquello era imbebible. Gru me miró con una sonrisa en la cara.


    —¿Habías vuelto aquí desde la noche que te acostaste conmigo? —me preguntó con mirada intensa, mientras apuraba el último trago. De acuerdo, él era perfectamente consciente de que había reconocido el local. Y dicho así no sonaba fatal, pero bien, lo que se dice bien, tampoco. Al menos era mejor que cuando me llamaba zorra manipuladora de hombres. Súcubo tenebroso carente de escrúpulos. O simplemente ramera folla—hombres. Esos quizás eran mis tres títulos honoríficos preferidos entre otros muchos nombres que me había ido poniendo a lo largo de esos primeros años.


    —No. —le dije finalmente, esperando que en la oscuridad no se pudiera ver el ligero rubor en mis mejillas. Casi llevaba mejor sus insultos que hablar de aquello con él en ese tono parcialmente amistoso. Ante un insulto la rabia me puede. Y mejor eso que esa emoción de timidez que me rodeaba ahora. No tengo claro si la pude cerrar a tiempo o él lo sintió. Su mirada se suavizó un poco, pero no su intensidad.


    —A veces simplemente vengo para recordar. —me dijo y dejó su jarra vacía frente a mí, tomando la mía y sorbiendo con suavidad de ella, sin dejar de mirarme. —Cómo la vida de un hombre puede cambiar en una fracción de segundo.


    No le contesté. ¿Qué se podía contestar a algo así? Su mirada era oscura pero podía sentir multitud de emociones desordenadas dentro de él en esos momentos. Se acabó mi bebida y la dejó vacía delante de él. Puso un par de billetes sobre la mesa y se levantó. Le seguí. No es que sea de las de seguir a alguien, me gusta ponerme al lado. Vale, a veces intento ir un paso por delante. Pero excepto con Dan pocas veces lo consigo, siendo realista. Pero no esta vez. Este no era mi mundo. Bueno, lo era, pero no me sentía como si formara parte de él. Cuando llegó a la barra alzó una mano y la mujer le lanzó una llave con un enorme llavero en forma de herradura. Gru me miró y viendo que me había quedado quieta, se acercó a mí y me cogió con firmeza de la cintura. Su tacto fue como si una descarga de corriente pasara por todo mi cuerpo y mis pupilas se dilataron. Mis dientes asomaron y controlé a mis alas antes de que decidieran mostrarse.


    —Arriba podremos hablar con calma, sin oídos curiosos. —me dijo en un susurro en la oreja y su aliento hizo que mi piel ardiera por completo. Sentí su boca posarse sobre la base de mi cuello y morderme con fuerza. La oscuridad me envolvió y Gru nos arrastró a una habitación oscura. Una gran cama en el centro de ella y un baño que parecía limpio. No fui capaz de ver nada más, mientras las sensaciones recorrían todo mi cuerpo. Gru se había separado de mí y solo podía ver su espalda dirigirse hacia el baño y abrir el agua del grifo para refrescarse la cara. Me quedé allí quieta, con las piernas temblando. Todo mi cuerpo respondiendo a ese mordisco absolutamente placentero. Mi cuerpo quería más. Mucho más. Desde luego, las hay que no aprenden.


    —¿Qué tenemos entre manos exactamente? —dijo Gru desde el lavabo mientras cerraba el agua y se secaba la cara como si nada hubiera pasado.


    —¿A qué ha venido eso? —le dije dejando que la rabia tomara el control y esas otras emociones que mucho tenían que ver con él y poco con el sentido común, pasaran a un segundo plano. —Cómo me hayas marcado el cuello, te vas a enterar.


    —Si quisiera marcarte, sacaría los colmillos. —me contestó elevando una ceja y mirada claramente divertida. —¿Qué quieres que piensen todos los del bar? Quiero seguir viniendo y muchos de ellos no estarían precisamente cómodos si supieran cómo paso el tiempo libre.


    —¿Arreglando máquinas viejas? —le pregunté mientras entraba en el baño y me colocaba a su lado, intentando ignorar lo que me hacía sentir, el recuerdo de aquello que habíamos compartido años atrás. Miré mi cuello en el espejo, para asegurarme de que no hubiera señales del mordisco de Gru.


    —No me refería a eso. —me dijo mirando a mi reflejo sobre el espejo. Nuestro reflejo, uno al lado del otro. —¿Qué tienes?


    —Dan me ha llamado. —le dije finalmente. —Un amigo nuestro trabaja en la policía. Ha habido un asalto en un bar de humanos que le ha parecido sospechoso.


    —¿Vamos a tantear el terreno? —me preguntó con una sonrisa divertida. Vale, no era lo más emocionante del mundo, pero era un trabajo que se tenía que hacer. Y bien hecho podía darnos mucha información.


    —Esa es la idea. Nathaniel está allí esperándonos. —le contesté haciendo un gesto afirmativo.


    —Es curioso. —me dijo él inclinando ligeramente la cabeza, mientras sus ojos brillaban negros como el ébano.


    —¿El qué? —le pregunté haciendo una mueca.


    —Que incluso sabiendo lo que eres, lo que haces. —me dijo alargando las sílabas deliberadamente. —Me gustaría subirte encima del mármol y volver a hacerte mía. Total, el daño ya está hecho.


    Le miré sintiendo que me sonrojaba completamente y como mi cuerpo reaccionaba a sus palabras como si hubiera magia en ellas. Mis pupilas se dilataron y mis colmillos asomaron de nuevo. Ansiaban clavarse en su piel. Morderle. Recordar el gusto de su boca, del sudor que cubría su cuerpo. Creo que pudo sentir todas y cada una de mis emociones así que hice lo único que podía hacer. Huir.


    Me materialicé en lo que parecía ser un bar musical. Había una gran pista de baile en el centro, con luces de colores brillando sobre ella. Las luces estaban abiertas pero era un local de noche, así que los pocos halógenos iluminaban la estancia solo parcialmente. Había una gran barra con varios estantes repletos de botellas. Un bar musical sin más. Nathaniel estaba dentro, tomando fotos. Antes de volverme corpórea revisé el perímetro y supe que estaba solo. Pude sentir a Gru materializándose a mi lado. Sabía que encontraría mi rastro. Por desgracia.


    —¿Te has sonrojado?


    —Tenemos trabajo.


    —Hola Nathaniel. —le dije y tras mostrar un pequeño sobresalto se giró hacia mí con una sonrisa en la cara que se oscureció cuando Gru se manifestó a mi lado. —Viene conmigo, no te preocupes.


    —Gracias por venir, Sonia. —me dijo haciendo una sonrisa partida, tímida. —Quizás estoy siendo un paranoico y solo es eso.


    —¿Están apagados los circuitos de grabación? —le pregunté mirando una cámara en una esquina sobre la barra.


    —No están conectadas, son solo disuasorias. —contestó él.


    —Súper útiles, vamos. —le dije yo haciendo una mueca.


    —¿Qué ha pasado exactamente? —le preguntó Gru mirando a nuestro alrededor.


    —Cinco chicas jóvenes sufrieron un ataque cardiaco mientras estaban aquí ayer a la noche. —nos dijo Nathaniel mirando a nuestro alrededor. —Hay un estudio abierto de tóxicos y se han recogido muestras de las basuras que aún no se habían retirado. Solo quería asegurarme de que no haya un rastro de los vuestros.


    —Por haber, hay varios. —dijo Gru mirando con atención a nuestro alrededor. Le miré, sorprendida de lo rápido que había detectado aquello. Yo en esos momentos aún no estaba centrada, para nada. Cogí aire y cerré los ojos. Cuando los volví a abrir intenté anular las emociones, el nerviosismo y los recuerdos aún demasiado nítidos en mi mente. Los de hacía unos minutos. Por primera vez no tenía que anular recuerdos ya casi marchitos que quizás ya nada tenían que ver con la realidad de lo que pasó. Miré a mi alrededor y empecé a caminar por la sala, mientras Gru miraba con atención a su alrededor y de tanto en tanto su mirada se quedaba en mí durante unos segundos. Nathaniel parecía incómodo cerca de Gru, había conseguido adaptarse a estar con nosotros, pero supongo que su instinto de policía le advertía de él. Normal, vamos.


    —Creo que no hemos coincidido antes. —le dijo Nathaniel con mirada analítica. —¿Hace mucho que estás con ellos?


    —Unos años. —le contestó Gru sin dejar de mirar alrededor de la sala.


    —Veo que eres de los que les apasiona las conversaciones. —le dijo Nathaniel en un susurro bajo, haciendo una mueca. Gru lo miró, al menos sin poner una de esas expresiones suyas perdona vidas. Sonreí desde la distancia. Nathaniel estaba acostumbrado a tratar con Ricard, así que su nivel de adaptación a ese tipo de comportamientos carentes de emociones era muy alto. Me acerqué a ellos.


    —Varios híbridos y creo que tres demonios menores. —les dije al llegar junto a ellos. —Creo que podemos dejar al margen a los híbridos, sería extremadamente raro que dispongan de un poder así.


    —¿Tres demonios? —dijo Nathaniel mirando la sala con aspecto confundido y Gru sonrió divertido.


    —Nos gusta divertirnos, especialmente a la noche. —dijo finalmente. —Raro sería lo contrario.


    —Ya debería estar habituado a todo esto. —nos dijo Nathaniel haciendo una mueca que claramente nos decía lo contrario. Supongo que para alguien como él nunca se está totalmente preparado para aceptar nuestra realidad.


    —Explícanos la secuencia temporal de las muertes. —dijo Gru con aspecto tranquilo.


    —La primera que tenemos documentada fue a las seis de la madrugada. —le contestó Nathaniel y sacó una libreta del bolsillo interior de su chaqueta. Pude ver la culata de su pistola reglamentaria parcialmente escondida a su costado. Gru no pareció impresionarse con aquello. —Estaban cerrando el local y ella empezó a respirar con dificultad. Llamaron a urgencias pero cuando llegó la ambulancia ya estaba muerta.


    —¿Quién llamó a la ambulancia? —le pregunté a Nathaniel.


    —Uno de los de seguridad del local. Él y una camarera la atendieron dentro de guardarropía durante el ataque. Los han interrogado esta mañana y están muy afectados, tengo sus nombres por si queréis hablar con ellos.


    —Perfecto. —le dije a Nathaniel haciendo un gesto afirmativo. Revisó su notas y continuó.


    —La segunda la encontraron muerta en el autobús nocturno, a eso de las siete. El conductor volvía a la central y pensó que se había quedado dormida. —nos dijo Nathaniel. —Las otras tres las encontraron en sus domicilios durante el día de hoy, familiares o compañeros de piso. No os puedo asegurar aún la hora de las muertes. ¿Qué hay de los rastros?


    —Una hembra y dos machos. —dije mientras miraba a Gru esperando que de alguna forma lo confirmara. —Uno de los machos se quedó casi toda la noche en esa zona de allí, los otros dos estuvieron en la pista de baile. No tengo claro si venían juntos o no. Los rastros se mezclan.


    —Conozco a la hembra. —dijo Gru haciendo un gesto afirmativo. —No creo que tenga nada que ver con todo esto, pero al menos se dónde podremos encontrarla.


    —¿Dónde? —le pregunté a Gru con curiosidad y una chispa de esperanza. Quizás sí que estaba bien tenerlo de compañero después de todo. Era un demonio que vivía entre demonios. Supongo que era normal que conociera a muchos de ellos, después de todos esos años.


    —En La Casa del Placer. —dijo Gru mirándome con una chispa de diversión en los ojos. —El sol se está poniendo, abrirán en breve.


    —¿La Casa del Placer? —preguntó Nathaniel con mirada desconfiada.


    —Un local regido por algunos de los nuestros, pero se aceptan humanos. —le dijo Gru con sus negras pupilas expuestas, divertido por la incomodidad de Nathaniel. —Solo se puede entrar con fichas de invitación, si trabajas bien y te lo ganas, algún día te traeré una.


    —No te lo tomes a mal, pero casi que paso. —le dijo Nathaniel haciendo una mueca mostrando una generosa sonrisa.


    —Tú te lo pierdes. —le contestó Gru con una sonrisa y me miró inclinando la cabeza con curiosidad. —¿Tienes algún tipo de trato especial allí?


    —¿Yo? Para nada. —le contesté haciendo una mueca, divertida. Me miró con expresión oscura, haciendo que mi vello se erizara ligeramente. Casi podía sentir a través del vínculo una emoción oscura que no sabría definir exactamente.


    —Pasemos por mi casa a buscar un par de fichas. —me dijo Gru desapareciendo frente a nosotros sin darme más información.


    —Un tío encantador. —dijo Nathaniel mirando el espacio vacío frente a él.


    —Aunque no lo parezca, no es del todo malo. —le contesté con una sonrisa cómplice.


    —No le importa aparentar lo que es, supongo. —me contestó Nathaniel con mirada tranquila.


    —¿Puedes darme una lista con los nombres de las víctimas y los de los testigos que tengas del bar? —le pregunté.


    —Para vosotros. —me dijo tendiéndome la pequeña libreta con gesto confiado. —Ves con cuidado, Sonia. Por lo visto su objetivo son mujeres jóvenes y guapas.


    —Gracias por lo de guapa. —le dije con una sonrisa y le di un abrazo que me devolvió con una sonrisa en la cara. Era un buen tipo. Me separé de él y me fusioné con las sombras buscando el conocido rastro de Gru, que me llevaba directamente hasta su casa.


    —¿Una cerveza? —me preguntó Gru cuando me manifesté en su comedor. Se había quitado la camiseta y podía ver todo el contorno de sus músculos marcándose en su espalda.


    —Por favor. —le dije sintiendo que la boca se me hacía agua.


    No recordaba su cuerpo propiamente. Solo su sabor, su calor, su tacto. Aquella noche había pasado como algo fugaz y todo era borroso. No es que no estuviera acostumbrada a ver cuerpos esculturales. Mis hermanos solían ir sin camiseta por casa y ver completamente vestido a Alec era casi sinónimo de que Anna tenía invitados en casa. Pero lo que me hacía sentir ese cuerpo frente a mí, nada tenía que ver con lo que inspiraban los cuerpos de mis hermanos. Para nada. Cogí la lata de cerveza que Gru me lanzó, arrugando la nariz. Toda la espuma se habría revuelto con ese lanzamiento y me jugaba acabar completamente pringue. Ignoré a Gru y a todo lo que me hacía sentir, ignorando su parcial desnudez. Ignorando lo que me había hecho sentir su boca sobre mi piel y me centré en la lata de cerveza como si fuera lo más importante en mi vida. La abrí y sorbí con avidez de ella para asegurarme de que no acabara derramándose el contenido. Estaba fría y con un poco de suerte, ayudaría a que bajara un poco mi temperatura.


    Gru se sentó frente a mí, en un sofá parejo. Aquel sótano era grande, sin apenas paredes. Lo que hacía de sala no era más que una mesa auxiliar cuadrada grande con sofás de todo tipo rodeándola. Me pregunté si Gru tenía una vida social tan activa como para necesitar tantos sofás. No se lo pregunté, en cualquier caso. Cuando mi mirada volvió a él me encontré su mirada fija en mí, con curiosidad más que cualquier otra cosa. Se había puesto una camisa negra y tenía una lata de cerveza abierta en su mano.


    —Así que no te gusta La Casa del Placer. —me dijo con mirada divertida.


    —No he estado nunca, pero solo el nombre da para desconfiar, especialmente sabiendo que lo regentan demonios. —le contesté con mirada neutra.


    —¿No has estado nunca? —me dijo Gru mirándome con desconfianza. —No me lo creo.


    —Me da igual lo que pienses o dejes de pensar. —le contesté orgullosa.


    —Podríamos ir a ver a la mujer de Ricard, a ver qué opina. —me dijo con mirada divertida, creo que realmente sospechaba que le estaba mintiendo. ¿Porqué? Ni idea.


    —Deja en paz a Ona. —le contesté poniendo los ojos en blanco y él rio por lo bajo.


    —Supongamos que me dices la verdad. —dijo finalmente Gru relajándose sobre el respaldo del sofá. —¿Cómo lo haces entonces?


    —¿Cómo hago el qué? —le pregunté sin entender para nada de lo que me estaba hablando.


    —Saciar tus necesidades. —me contestó él con una sonrisa divertida aunque su mirada era oscura. Muy oscura. Y seductora.


    —Creo que no te sigo. —le dije elevando una ceja a modo interrogante, en un signo que era muy típico de mis hermanos y que copiaba de tanto en tanto, inconscientemente.


    —Sexo. —me dijo él y dio un largo trago a su bebida antes de volver a poner su atención sobre mí, que me había puesto rígida como un palo ante la dirección que estaba tomando nuestra conversación en estos momentos. —No eres la primera súcubo que conozco. Se de vuestras necesidades, la sed y el dolor que tenéis que soportar si vuestro umbral de placer no es el adecuado. Se que es una necesidad, como respirar o comer para otros.


    —¿Cómo matar para ti? —le solté a la defensiva, sabiendo que había parte de verdad en mis palabras, por el conocimiento que tenía de su parte más oscura, a través del vínculo.


    —Supongo. —me dijo él sin negar mi afirmación. —No me has contestado.


    —No creo que tenga ninguna obligación de contestarte. —le dije con mirada firme y una sonrisa forzada en la cara.


    —Somos compañeros. —me dijo él con una sonrisa que sus ojos negros, brillantes, desmentían. —Es importante que haya un cierto grado de confianza entre nosotros.


    —Has sido compañero de Alec y Ricard mucho tiempo y hasta ahora no sabías nada de nada de su vida real. —le contesté con ingenio. Una sombra en su mirada mientras su sonrisa se ampliaba.


    —Hasta ahora. —me dijo él con voz suave, casi un susurro. —Solo es cuestión de tiempo.


    —Tenemos trabajo. —le dije mientras sentía una opresión creciendo en el pecho. Aquello parecía una amenaza.


    —Vamos. —me dijo Gru levantándose del sofá mientras su mirada se oscurecía al mirarme y pasaba su lengua sobre su boca. Sus colmillos hicieron acto de presencia y mi piel parecía arder ante su mirada. Me tendió una mano y supe que quería acompañarme hasta ese maldito sitio. No tenía claro lo que podía encontrarme. Tenía la esperanza de que no fuera algo demasiado horroroso. Si los humanos tenían acceso a él, no podía ser el fin del mundo, después de todo. Porque la palabra placer en boca de un demonio podía tener una gran variedad de significados. Tortura, por ejemplo. Muchos demonios aman torturar a otros. Incluso algunos disfrutan siendo torturados. Misterios de la vida. Podía ser también un centro de lucha. Esa sin duda era una de las grandes pasiones de los demonios y podía imaginarme con facilidad a alguien como Gru asistiendo a un sitio así. Incluso peleando en el ring o lo que fuera. Pero había otros tipos de placeres, mucho más mundanos. No creía que se tratara de un restaurante, especialmente teniendo en cuenta el desastroso paladar de mi acompañante. Cogí su mano, bloqueando todos mis miedos, mi inseguridad. Dejé paso a una máscara neutra, fría. Nunca dominaría aquello como Ricard, pero podía dar el pego. Sentí el tirón de Gru arrastrándome entre las sombras y recordé como mi padre me llevaba de pequeña de un lado a otro, con infinito cuidado, como si fuera algo realmente valioso. 


    Nos materializamos en un callejón oscuro. No podía decir sucio, pero no era ni de lejos un sitio que animara a grandes celebraciones. Gru me cogió del codo y caminé a su lado, con gesto inexpresivo, preparándome para lo que fuera a encontrarme. Caminamos hasta el final del callejón, donde un demonio vestido con ropa oscura nos miró sin mediar palabra. Estaba claro que era algo así como el portero y me pregunté qué habría allí dentro para tener a alguien como él, allí fuera.


    —Venimos juntos. —le dijo Gru sacando dos monedas de color burdeos de sus pantalones, con extraños tallados sobre ellas.


    —Andrea vendrá a recibiros y explicaros cómo funcionamos dentro. —le dijo el demonio haciendo un gesto afirmativo.


    —Conozco el local. —le contestó Gru haciendo un gesto ligeramente enojado.


    —Ella no. —le contestó el demonio sin intimidarse mientras la mirada enfadada de Gru había pasado del enfado a la sorpresa en una fracción de segundo, sin preocuparse en ocultarlo. Supongo que era lo que tenía ser un demonio mayor que intimidaba tanto que no necesitaba mantener la fachada. Una suerte para él.


    —Te lo dije. —le dije con una sonrisa de oreja a oreja, divertida. Gru cambió su expresión para mirarme con gesto neutro, hasta que puso los ojos en blanco y supe que estaba más divertido que otra cosa.


    El demonio abrió una puerta de hierro y entramos en un pequeño recibidor decorado con objetos antiguos de oro viejo, luces suaves cálidas y un pequeño diván de terciopelo granate sobre el que colgaba un enorme espejo con el marco de forja antigua. Mi mente recorrió ese espacio hasta que una puerta parcialmente escondida en los paneles de madera que cubrían las paredes se abrió. Me tensé ligeramente cuando una belleza de piel morena apareció junto a nosotros. Demonio de pies a cabeza. Sus ojos pasaron fugazmente sobre Gru, con una sonrisa cálida de reconocimiento, para posarse sobre mí finalmente.


    —Soy Andrea. —me dijo con una sonrisa suave, sensual. Mi cuerpo estaba tenso mientras ella me miraba de forma apreciativa. —Te doy la bienvenida a La Casa del Placer. Aquí los nombres, nuestras historias, quedan fuera. Aunque algunos ya somos viejos conocidos.


    —Siempre es un placer, Andrea. —le dijo Gru con una de esas miradas oscuras suyas y ella le sonrió, haciendo que sintiera arcadas con todo aquello. Vale, empezaba a imaginarme a qué clase de placer hacía referencia el nombre del sitio ese. Y desde luego no me sentía para nada cómoda en un sitio así. Y menos con Gru.


    —Estas son vuestras pulseras. —nos dijo mientras nos colocaba una pequeña cinta de terciopelo negro con una pequeña pieza metálica incrustada en el centro. —Todo lo que bebáis dentro se irá registrando en ellas, tenemos una gama bastante variada de bebidas especiales que no encontraréis en las cartas pero si queréis algo en concreto, no dudéis en preguntar a Damaris o a Laia. Las reconoceréis porque llevan la misma ropa que yo.


    No sería difícil reconocerlas. Un chaleco de cuero negro con un escote generoso sobre unas mallas de cuero negras que se adaptaban a sus piernas realzando su contorno y una faldilla de tul negro sobre ella. Hasta yo no podía negar mirarla más de lo necesario. Fijo que destacaban. La seguimos cruzando el panel de madera por el que había aparecido y encontramos un amplio pasillo con taquillas de madera a ambos lados. Señaló dos taquillas y continuó con las explicaciones.


    —Dinero, documentación y armas. —nos dijo mirándome con gesto divertido. —Dentro se exige un comportamiento modélico. No se acepta ningún tipo de relación no consentida y no se puede adoptar características no humanas. Muchos de nuestros clientes no son de los nuestros.


    —Entiendo. —le dije mientras empezaba a sacar mis puñales y los dejaba con cierta tristeza en aquel espacio, sintiéndome algo más vulnerable al hacerlo. Quizás no los necesitaba realmente para tumbar a alguien como Andrea, pero me daban seguridad.


    —¿Quieres que le enseñe el local o harás tú los honores, Gru? —le preguntó la mujer de piel oscura a Gru con mirada divertida, cómplice.


    —Yo me hago cargo Andrea. —le dijo Gru con una sonrisa y se acercó a ella, para tomarla de la cintura y darle un largo beso en la boca. Cuando se separaron los ojos de ella eran de un negro intenso y sonreía divertida más que otra cosa.


    —Se me olvidaba una última cosa. —me dijo mirándome sin aspecto malicioso aunque yo no podía evitar mirarla con cierta repulsión en esos momentos. Vivir a través del vínculo la excitación de él, era una cosa. Pero sentir aquello a la par que verlo frente a mí, colmaba el vaso. —Los dos demonios que velan por la seguridad y el entendimiento en la sala, igual que mis compañeras, no están a disposición de la clientela. Al menos en horario de apertura.


    —No lo parece. —le contesté intentando mostrar una mirada inocente. Gru me miró con una de esas sonrisas divertidas y ella se mordió el labio inferior al mirarme de una forma que me hizo sentir incómoda. Finalmente se acercó a la puerta del final del pasillo y la abrió, dándonos acceso a la sala principal.


    Gru me volvió a coger del codo y atravesamos parte del local para ir a una isla central circular en la que una mujer mezclaba bebidas con gracia felina. Nos miró con una sonrisa tranquila, serena. Mi mente intentaba centrarse en una única cosa por tiempo. Porque aquello era el sitio más extraño en el que hubiera estado en toda mi vida.


    —¿Qué sueles beber? —me preguntó Gru cuando llegamos a la barra. Me centré en él, que me miraba con esa mirada oscura que me ponía los pelos de punta y una sonrisa arrogante en la cara.


    —Ginebra con tónica estaría bien. —le dije mirando las botellas expuestas en las columnas centrales y señalando una de mis favoritas.


    —¿Limón, pepino o pimienta? —me dijo la demonio con una sonrisa generosa mientras inclinaba levemente la cabeza.


    —Lo que sea. —le dije haciendo una mueca y ella me sonrió. Su atención se volvió en dirección a Gru.


    —Probaré lo mismo que ella, para variar. —le contestó a su muda pregunta con una sonrisa y ella hizo un gesto afirmativo. Se movía con una suavidad que era hasta exótica. Me centré en ella y en nuestras bebida. Más que nada porqué quería asegurarme que no le pusieran algo más dentro. Con los demonios nunca se sabe. Nos tendió las dos copas y Gru acercó la muñeca a un pequeño dispositivo negro que había sobre la barra. Algo parecido a un lector de códigos. Muy moderno para ser demonios, realmente. Igual Dan no sería el único demonio friki metido en tecnología después de todo. —Damaris, me gustaría hablar con Aaron.


    —Vendrá pronto. —le contestó ella con tono cantarín y mirada amistosa.


    —No tenemos prisa. —le dijo Gru y se volvió hacia mí. —¿Buscamos una mesa tranquila?


    —Perfecto. —le contesté cogiendo mi copa con la mano libre mientras Gru volvía a cogerme del codo para acompañarme hasta una de las pequeñas mesas bajas rodeada con varios asientos de madera oscura cubiertos con cojines de colores cálidos con motas doradas que los hacían especialmente confortables. Me senté allí y dejé que mi mente vagara por el espacio que me rodeaba.


    Había varias mesas de diferentes alturas, con sillas acordes. Colores oscuros con pequeños detalles dorados y colores cálidos, diferentes gamas de rojos y granates. Luces tenues en algunas mesas y una iluminación ambiental suave, con algunos candelabros con velas bailando sinuosamente en ellos. En las zonas más alejadas a la barra había divanes, sofás con mullidos cojines y colchones cubiertos de ropas de aspecto suave, algunas con pétalos rojos sobre ellas. En uno de los laterales podía verse varias estructuras en metal antiguo que albergaban algo parecido a alcobas: camas con dosel o colchones sobre el suelo cubiertos por hermosas ropas. De las estructuras de metal colgaban gruesas cortinas de terciopelo negro o granate, que supongo podían conferir algo de privacidad si se usaban, aunque en aquellos momentos estaban abiertas prácticamente todas. Mi atención sobre todo aquello se volvió hacia los gemidos, susurrados en la distancia, de una mujer. Pude verla pese a la distancia, los colores encendidos en su cara y a un hombre de rodillas frente a ella. No era la única pareja allí compartiendo algo más que una bebida.


    —¿Qué es exactamente este sitio? —le pregunté a Gru intentando controlar mi nerviosismo. No era ingenua. Pero estar allí en medio era raro. Y muy a mi pesar, era excitante.


    —No eres la única súcubo en el mundo. —me contestó Gru mientras su mirada estaba fija en una mujer que estaba besando a un hombre, sentada a horcajadas de este sobre uno de los divanes. —Este local lo concibieron un grupo de ellos en un intento de controlar sus necesidades. Por lo visto el hecho de ver, oler y sentir el deseo de otras personas calma también vuestra necesidad. Disfrutan del placer del resto sin estar condenados a experimentarlo a diario.


    —Andrea y Damaris. —le dije a Gru y él hizo un gesto afirmativo, mientras probaba su copa y se daba un tiempo antes de añadir. —No está mal.


    —¿Cómo sabe de su existencia la gente? —le pregunté a Gru centrándome en él y no en los ruidos, los gemidos, que me llegaban de varios lugares de la sala, a la vez. Y en las sensaciones que todo aquello despertaban en mí, incluso sin yo desearlo.


    —El boca en boca, supongo. Algunos vienen en pareja, simplemente por la excitación de exhibirse. —me contestó él con mirada oscura. —Otros vienen a mirar, sin más. Y otros vienen a probar cosas nuevas, personas nuevas. Sin compromisos, sin nombres.


    —¿Y aquellas estructuras? —le pregunté refiriéndome a las supuestas alcobas con cortinas.


    —Para los que quieren cierta intimidad. —me dijo con una mirada intensa, encendida. —La que está al fondo, cerrada, contiene cadenas colgadas de varios ganchos y varios juguetes para gustos más exigentes.


    —Por supuesto. —le dije haciendo una mueca, no hacía falta preguntarle cómo sabía algo como aquello.


    —Tú has preguntado. —me dijo con una risa suave de fondo, divertido con mi evidente incomodidad y añadió con mirada brillante y maliciosa —¿Eres de las dominantes o de las sumisas?


    —No te oigo entre tanto gemido. —le dije haciendo una mueca, enojada, mientras sentía mi piel ardiendo, intentando ignorar sus comentarios.


    —Creo que te podría arrancar alguno mientras esperamos que llegue Aaron. —me dijo Gru y había algo en su mirada que me hacía dudar de si se trataba de una broma de las suyas o si realmente era un propuesta de algo más.


    —Creo que me buscabas, viejo. —le dijo un hombre vestido en un elegante traje oscuro con ojos de un color azul brillante.


    —Siempre llegas en el peor de los momentos. —le contestó Gru pero había una sonrisa cálida en su rostro, pese a sus palabras.


    —Al contrario, llego en el mejor momento de la velada. —nos dijo él mientras se sentaba frente a nosotros y nos miraba el uno al otro alternativamente. —Me encanta esa tensión sexual contenida. Ambrosía.


    —Debes de ser Aaron. —le dije ignorando su insinuación y poniendo esa máscara inexpresiva que de pequeña practicaba frente al espejo de mi casa.


    —El mismo. —me dijo él con una sonrisa. —Normas de la casa, no preguntamos nombres a nuestros invitados.


    —Sonia. —le contesté aguantando su mirada y él hizo un gesto afirmativo.


    —Estamos buscando a Nadia, ya sabes, pelo rojo, largas piernas y lengua viperina. —le dijo Gru con gesto tranquilo mientras miraba en dirección a los gemidos de un hombre en la otra punta de la sala.


    —Cómo olvidar a alguien así. —le contestó Aaron mientras se pasaba la lengua por los labios. —Hace un par de días que no viene, supongo que se dejará caer hoy o mañana.


    —Esperemos que sea hoy. —dije haciendo una mueca y Aaron me miró divertido.


    —¿Incómoda? Es normal las primeras veces. —me dijo con gesto solidario. —A veces olvidamos cómo puede vivirlo alguien por primera vez. La excitación y el deseo. El pudor y la vergüenza. Es una mezcla extraña. Muchos de nuestros clientes lo sienten así, pero vuelven tarde o temprano. Es adictivo, y no solo para nosotros.


    —No pretendía criticarlo. —le dije a Aaron, había en él algo que pese a ser lo que era, me inspiraba confianza. Era algo del don de mi madre. Podía sentir el bien o el mal en la gente. Independientemente de su origen. Y Aaron no era malo. No podía evitar ser lo que era. Solo pensar lo que habría vivido, lo que habría hecho a lo largo de su vida, me causaba sentimientos contradictorios. Mo podía negar que la excitación y la curiosidad, estaban entre ellos.


    —Aunque lo criticaras abiertamente, no me sentiría para nada dolido. —me dijo con una sonrisa neutra. —Puedo sentir parte de lo que sientes, el deseo, la excitación. Con eso me basto.


    —¿No estás trabajando? —le preguntó Gru con una risa baja, para nada molesto con las palabras de Aaron.


    —Oliver se basta de momento. —le contestó Aaron con una sonrisa divertida. —Además, acaba de llegar tu pelirroja así que me quedaré a hacer compañía a tu invitada, para no ser descortés.


    —Eres un buitre. —le dijo Gru con una sonrisa divertida en la cara, mientras miraba a una mujer vestida con una falda que asemejaba más un cinturón y un sujetador negro a juego. Gru se levantó y nos miró una última vez antes de alejarse, dio un par de pasos y luego se giró para mirar a Aaron —Contrólate, no quiero tener que responder por tus ansias frente a sus hermanos.


    —¿Pretendía ser algo así como una amenaza? —me dijo Aaron con una sonrisa divertida mientras yo seguía a Gru con la mirada mientras se acercaba a la mujer parcialmente desnuda.


    —Sonia Forns. —le dije sin perder detalle de lo que pasaba en esa primera toma de contacto de Gru con nuestro objetivo. —Alec y Ricard Forns son mis hermanos mayores.


    —No los conozco personalmente, pero lo consideraré como una amenaza en toda regla, en este caso en concreto. —me dijo Aaron con una risa suave de fondo, divertido.


    —¿Crees que lleva ropa interior debajo de esa falda? —le pregunté a Aaron con mirada maliciosa y él rio, divertido.


    —Puedo asegurarte sin miedo a equivocarme, que no. —me dijo finalmente.


    —Pondré adivina entre mis aptitudes psíquicas. —le dije a Aaron y me miró divertido.


    —¿Por qué la buscáis? —me dijo mientras me miraba con aspecto divertido. Mejor eso que con esa mirada oscura, lujuriosa, que había mostrado hacía un rato.


    —Información, sin más. —le contesté.


    —Sin más. —me contestó él con mirada divertida, pero no insistió. —Tienes la copa vacía, ¿puedo invitarte a algo?


    —Cómo negarme. —le contesté con media sonrisa.


    —Ven. —me dijo mientras se levantaba y me cogía galantemente de la cintura para acompañarme hasta la barra y acercar dos asientos altos hasta allí.


    —Damaris un mojito de melocotón para esa dama de mejillas de terciopelo. —le dijo y la chica nos sonrió desde allí. Se la veía feliz haciendo su trabajo. Supongo que era por el chute de endorfinas que debía de sentir por todo lo que sucedía a nuestro alrededor. Ya no me sentía tan intimidada con aquello y casi podía mirar a mi alrededor y la forma en que la gente interaccionaba, por llamarlo de alguna forma, sin sentirme completamente bloqueada. Cómo si pasado el impacto inicial, todo se hubiera enfriado un poco.


    —¿Entran dentro de las técnicas habituales de seducción los elogios? —le pregunté divertida, mientras Damaris acercaba un vaso de cristal con brillante pedrería incrustada en sus paredes.


    —Por supuesto. —me dijo ella y añadió mientras me guiñaba un ojo. —Y créeme que le funciona.


    —No esta noche, no conmigo. —le dije a Aaron con una sonrisa pero mirada firme. Me sonrió a modo de contestación. Tomé un sorbo de la bebida y no pude negar que era exquisita. Quizás sí que valía la pena venir a ese local solo por beber ese cocktail.


    —Parece ser que Gru ya tiene parte de lo que venía buscando esta noche. —me dijo Aaron y mi mirada fue en dirección a él, tenía a la pelirroja entre los brazos, enroscada como si fuera a tomarlo allí en medio mientras se lo comía literalmente. Hice una mueca, mitad desprecio, mitad algo mucho más profundo que me negaría a definir.


    —Eso espero. —le contesté.


    —¿Puedo hacer un experimento? —me preguntó con curiosidad. Volví mi atención a él, cansada de ver a Gru con aquella melena pelirroja. Al menos bloqueaba sus emociones y no podía sentir nada a través del vínculo.


    —¿De qué estamos hablando exactamente? —le pregunté.


    —Me gustaría besarte. —me dijo con expresión neutra, tranquila. —Solo eso.


    —¿Y a eso le llamas experimento? —le dije poniendo los ojos en blanco, divertida.


    —¿Has besado nunca a alguien como yo? —me preguntó con media sonrisa. —¿No tienes la más mínima curiosidad de cómo es?


    —Nunca me lo he planteado. —le contesté haciendo una mueca.


    —No te arrepentirás. —me dijo con una sonrisa vanidosa. No tengo claro que fue lo que me hizo darle cuerda y hacerle un pequeño gesto afirmativo. Si el hecho de que había curiosidad y no lujuria en sus ojos. Si el hecho de que jamás había besado a nadie, excluyendo a Gru. O el hecho de que quería olvidar a la pelirroja en brazos de Gru. Lo que fuera.


    Aaron se acercó lentamente, con una sonrisa tranquila en la cara. Podría haberme negado. Creo que me dio tiempo más que suficiente para hacerlo. O quizás lo que quería era aumentar las expectativas, la emoción del momento. En cualquier caso funcionó. Su boca era cálida y su beso era suave, dulce. Poco a poco me obligó a abrirme a él con suavidad, explorando mi interior con su lengua, sin exigencias. No era el tipo de beso que esperas de un súcubo, para nada. Era más tierno que otra cosa. Dulce. Se separó de mí tras unos segundos, con gesto satisfecho y mirada íntima.


    —Dulce. —me dijo. —Justo como pensaba.


    —¿Satisface tu curiosidad? —le pregunté con una sonrisa divertida. No se había sentido mal. Para nada. Gru llegó junto a nosotros y cogió mi vaso, mirándolo con curiosidad y dio un sorbo de él, como si hubiera una confianza entre nosotros que no era del todo real. —Puedes coger, sí por supuesto. De nada.


    —Toda información tiene un precio. —dijo Aaron con una sonrisa divertida. —Nadia tiene la lengua más áspera que recuerdo. Extremadamente interesante para algunas cosas, pero no para apasionados besos.


    —Tú lo has dicho. —dijo Gru haciendo una mueca, aunque no parecía especialmente contento.


    —¿Te pido un par de jarras de algo fuerte? —le dijo Aaron con mirada divertida, cierta malicia en sus ojos y no pude evitar sonreír divertido ante aquel descubrimiento. —Sonia es dulce, igual sus besos te calman.


    —Ya he visto que no has podido contenerte ni diez minutos. —le contestó Gru haciendo un gruñido bajo aunque no parecía realmente enfadado.


    —No creo que mi vida peligre por un fugaz beso. —le dijo Aaron con una sonrisa divertida. —Ni la tuya.


    —Casi que paso. —le contestó Gru haciendo una mueca, como si besarme fuera algo así como otro sacrificio que hacer aquella noche. —Tenemos un demonio sentado toda la noche en la barra, simplemente mirando a su entorno. El otro llegó con una híbrida, tuvieron algo así como una pelea y ella se fue. Él no pareció lamentarlo, se pasó la noche en brazos de unas y otras, bailando hasta la madrugada.


    —¿Qué sabemos del que estaba en la barra? —le pregunté.


    —Ese no es nuestro hombre. —me contestó y mirando a su amigo añadió. —Aaron vigila estos días, tenemos un Aliento de Hielo corriendo por la ciudad que no parece hacerle un feo a las humanas.


    —¿Un Aliento de Hielo? —les pregunté a ambos, había un entendimiento entre aquellos dos hombres que me dijo que se conocían de tiempo. Yo no he tenido mucho contacto con demonios, y ese tipo en concreto de demonio era un completo desconocido para mí. Y eso que conocía a casi todos las clases de demonios peligrosos, por no decir que había luchado con muchos de ellos.


    —Es un demonio menor, no son peligrosos para nosotros. —me dijo Aaron haciendo un gesto afirmativo, creo que era su forma de agradecerle a Gru aquella información. —De hecho antiguamente se consideraban sanadores, su aliento puede revertir algunos estados de confusión.


    —Suelen estar rodeados de híbridos, porque en ellos su aliento tiene la capacidad de parar el tiempo. —me dijo Gru con mirada seria.


    —¿Parar el tiempo? —le pregunté con curiosidad.


    —Evitar que envejezcan. —me contestó él y finalmente añadió. —Pero en humanos su aliento puede ser mortal. Minutos, horas o algunos días, en función del poder del demonio y el tiempo que han estado en contacto.


    —Parece que es nuestro hombre. —le dije a Gru con gesto afirmativo. —¿Por dónde empezamos a buscarlo?


    —Habla con Dan. —me dijo él. —Que indague a ver si encuentra alguna pista.


    —Nosotros mantendremos los ojos abiertos, si nos enteramos de algo os avisaremos. —nos dijo Aaron haciendo un gesto afirmativo.


    —Gracias. —le dije y él me sonrió, miré a Gru. —¿Vienes?


    —No, me quedaré un rato. No hay mucho más que podamos hacer esta noche. —me contestó.


    —Como no. —le dije poniendo los ojos en blanco, intentando que aquello no me molestara. Solo esperaba que fuera capaz de tener el vínculo suficientemente cerrado como para que no me hiciera pasar la noche en vela, con la rabia y la tristeza como compañeras, afrontando la excitación de la persona con la que me había vinculado para toda la vida, con cualquier otra mujer. Otra vez. Me fui en dirección a la puerta pero la voz de Aaron me cogió a medio camino.


    —Sonia. —me dijo cogiéndome con suavidad de la muñeca y depositando en mi mano una de esas piezas rojas con las que habíamos entrado. —Esto es para ti.


    —Gracias, supongo. —le dije intentando forzar una sonrisa en mi cara, pese a que no me sentía con fuerzas para fingir mucho más.


    —¿Me permites de nuevo? —me dijo mirándome con más intensidad.


    —Claro. —le contesté haciendo una mueca, me sentía mal. Para qué negarlo. La forma en la que Gru trataba a las otras mujeres me irritaba. Lo admito. Pero aún peor era esa mirada de repugnancia que me había lanzado cuando Aaron le había dicho que me besara. Esta vez Aaron no fue suave. Su boca se ancló a la mía y me besó con fuerza y pasión, encendiendo en mi poco a poco una emoción de deseo. Su boca siguió devorando mis labios y su lengua se enroscaba en la mía con determinación. Cuando un pequeño gemido salió de mi boca, se separó lentamente de mí. Sus pupilas eran negras, un recuerdo del demonio que habitaba dentro de él. Me sonrió, mientras mi respiración poco a poco se empezaba a normalizar. Le miré, haciendo una mueca, por ese arrebato pasional al que me había sometido. Sonrió sin aparentar culpa alguna, a modo de contestación.


    —Si necesitas algo, cuenta con nosotros. —me dijo. No le contesté, no me sentía con ánimos de hacerlo. Miré a Gru, mirándonos desde la barra con expresión neutra, fría. Le hice un gesto afirmativo a Aaron y me alejé de allí. Tenía que ir con Dan. Aunque desde luego, primero tenía que conseguir bloquear mis emociones. No era una gran idea presentarme frente a él en ese estado. Y tenía que buscar una buena coartada por si sentía algo dentro de mí. No era fácil tener secretos de este tipo y tener un hermano empático.


     


    Sonia se alejó de allí y pude sentir como intentaba controlar sus emociones. Su excitación. No es que aquello me molestara, para nada. Creo que hasta disfrutaría viendo a Aaron poseerla. No tanto como si fuera yo el que la poseía, realmente. Pero con tal de verla con ese aspecto sonrojado, escuchar sus gemidos y su respiración agitada, podía adaptarme. Siempre que luego fuera mía. O quizás desde el principio. Aaron era un súcubo, un demonio del placer con el que no podía competir en ese aspecto concreto, pero estaba seguro de que podría volver a satisfacerla pese a sus necesidades especiales, sin ayuda de terceros.


    —¿Por qué has hecho eso? —le pregunté a Aaron cuando se sentó a mi lado.


    —No iba a dejar que una invitada saliera totalmente insatisfecha de mi local y visto que tú no tenías interés en complacerla, me ha parecido que lo justo era hacer los honores. —me dijo él encogiéndose de hombros.


    —No te preocupes por ella. —le contesté. —Ya buscará sus propias diversiones.


    —¿Es rabia lo que detecto en tus palabras? —me dijo mi amigo con una risa baja, divertido.


    —¿No sois capaces de reconocer a otros súcubos? —le pregunté haciendo una mueca, ignorando su risa.


    —Por supuesto. —me dijo él mirándome, como si no entendiera mis palabras.


    —Es de los vuestros. —le contesté con mirada divertida, viendo su confusión.


    —Para nada. —me dijo él con una sonrisa mientras me miraba divertido.


    —Lo es. —le dije con gesto firme.


    —Se de lo que hablo. —me dijo Aaron entre risas y finalmente me miró con gesto amistoso. —¿Eso te ha dicho? Lo siento pero te ha mentido, no tengo claro con qué finalidad exactamente, pero sí puede ser un atenuante, te desea. Mucho.


    —¿Estás seguro? —le pregunté. Tanto de lo primero, como de lo segundo. Si no era una súcubo, ¿cómo diablos tenía ese control sobre mis emociones y mis pensamientos? Sí, era consciente que de alguna forma me deseaba. Lo había podido sentir a través de esa conexión que había entre nosotros cuando había probado la piel de su cuello. Aunque no había tenido del todo claro de si era mi propio deseo o el suyo. Lo que no tenía para nada claro es porqué ella huía de aquello. Bueno, quizás por el hecho de que durante años la había estado amenazando. Supongo que eso no ayudaba mucho.


    —Totalmente. De la misma forma que tú la deseas como jamás has deseado a una mujer que yo sepa. Esperábamos auténticos fuegos artificiales esta noche, una decepción. —me dijo Aaron. —¿Es por su familia?


    —¿Qué tiene que ver su familia en esto? —le pregunté alzando una ceja.


    —No, está claro que no es por eso. —me dijo Aaron con una generosa sonrisa. —No eres de los que se dejan intimidar por otros demonios.


    —Es complicado. —le dije finalmente, mirando la puerta por la que Sonia había desaparecido.


    —Cuando las cosas se complican, es que hay mucho más que sexo. —me dijo Aaron con una mirada segura, sabiduría en sus ancianos ojos.


    —Ten los ojos abiertos. —le dije, mientras me levantaba.


    —¿Qué vas a hacer? —me preguntó Aaron con curiosidad.


    —No lo tengo claro. —le contesté. —Hablar o follar, lo que surja.


    Aaron empezó a reír, mientras yo me alejaba de allí.


     


    


    


    


  



  
    



    V


     


    Me había sentado con una infusión al lado de Dan, mientras él estaba absorto en sus ordenadores. Era relajante verlo concentrado, escuchar la forma suave, rítmica, con la que tecleaba los botones frente a él. Pude sentir las sombras que se volvían corpóreas al mismo tiempo que Dan.


    —Es Gru. —le dije a Dan antes de que diera un bote de la silla y se pusiera a la defensiva. Eli se había quedado dormida con Jerom en la cama de matrimonio y esa intrusión en su casa por parte de un demonio, podía sacar lo peor de mi hermano.


    —Ricard me lo dijo, pero no tiene sentido. ¿Cómo lo hace? —me dijo Dan mientras miraba las formas que se formaban frente a él y Gru se volvía corpóreo. —¿Pero qué diablos?


    —Dan supongo. —le dijo Gru con gesto neutro a modo de saludo mientras Dan le ignoraba para girarse en mi dirección, con los ojos cerrados y la respiración agitada. Acorralada. ¿En qué estaba pensando Gru en aparecerse allí en medio? ¿No tenía que estar pasándolo de fábula con alguna de esas súcubos o con la viperina de pelo rojo?


    —¿Te has vuelto loca Sonia? —me dijo Dan, intentando normalizar su respiración hasta que finalmente abrió los ojos. Ya no había el brillo angelical de mi madre en ellos. Supongo que había podido controlar la impresión. Le miré, haciendo una mueca, intentando parecer inocente. Por dentro estaba contando para intentar alejar cualquier pensamiento y las emociones que éste pudiera evocar. Era un viejo truco que hacíamos todos cuando queríamos ocultarle algo a Dan. No siempre funcionaba, pero no perdía nada en intentarlo. —Joder. Ahora entiendo que pueda encontrar tu rastro.


    —Dan, no es el mejor de los momentos. —le dije a mi hermano, sabiéndome descubierta.


    —Pensaba que peor que Adam no podría ser, pero por lo visto te has superado. —me dijo Dan con media sonrisa aunque podía sentir que estaba parcialmente preocupado. Se giró para mirar a Gru, que nos observaba con expresión neutra. Algo que no servía para nada con Dan, que era capaz de sentir las emociones de la gente. Su principal don era la empatía, un don propio de ángeles.


    —¿Tienes algo? —le preguntó Gru a mi hermano. Dan lo miró, alzando una ceja más divertido que otra cosa.


    —Nada relevante aún. Algo que te habría dicho por teléfono. —le contestó él y Gru lo miró con aspecto enfadado. Dan no se intimidó, lo más mínimo. Por el contrario, sonrió. Supuse que eso no era mala señal. ¿No? —Aunque ya que estás aquí, me vendría bien contrastar la información que tengo de los Aliento de Hielo.


    —Por supuesto. —dijo Gru con aspecto neutro, inexpresivo.


    —Esto nos va a llevar algo de tiempo, Sonia. —me dijo Dan con mirada divertida. Miré a Gru, había algo en su mirada que hizo que mi sangre se helara. Fuera lo que fuera, Dan lo encontraba divertido, así que al menos esta vez no quería matarme.


    —Dan puede sentir las emociones de la gente.


    —Podrías haberme advertido antes.


    —Lo hago ahora.


    —¿Hasta qué punto puede sentirlas?


    —Ríete de tu amigo súcubo.


    —Mala suerte.


    —Gru.


    —Estaba recordando en cómo se siente tener tu cuerpo debajo del mío. Quiero volver a sentirlo.


    Sentí el calor llegar a mí de forma explosiva y como mis mejillas se sonrojaron al escuchar sus palabras en mi cabeza. La mirada de Gru se volvió negro puro, me llegó de forma clara su determinación y su deseo, con fuerza. Algo que no ayudó para nada a calmar el fuego que había invadido mi cuerpo. Dan carraspeó, mirándonos con expresión divertida. Su gesto se volvió un poco más duro al mirar a Gru.


    —Tenemos trabajo. —le dijo. —Hemos de hablar de esto, Sonia.


    —Mañana. —le contesté a mi hermano y él hizo un gesto afirmativo.


    No me despedí de Gru, simplemente me fundí entre las sombras para ir directa a casa de mi padre. Tenía la esperanza de que Gru no sería capaz de llegar hasta allí. Porque sus palabras eran como una arma de doble filo. Aquella misma tarde había podido sentir su excitación al besar a Andrea. ¿Y se suponía que ahora yo tendría que estar felizmente dispuesta para él? Para nada. Él no era nadie para mí. Un error, únicamente. Me intenté acostar pensando eso. Que no tenía ningún tipo de control sobre mí. Simplemente una atracción que ya había estado allí antes de todo aquello. Que todo era fruto del maldito vínculo. Que no había nada real entre nosotros. Cuando conseguí dormir, casi me había convencido de todo aquello.


     


    Dan me despertó a media mañana. Sentado sobre el margen de mi cama, me miró con aspecto indeciso. Escondí la cabeza debajo de la almohada. No, por favor. Dan rio por lo bajo. Dejó que su verdadera forma saliera, mostrando sus ojos plateados y sus hermosas alas oscuras aparecieron a su espalda.


    —¿Te hace una vuelo? —me preguntó haciendo una mueca.


    —¿Serviría un no por respuesta? —le pregunté sacando la cabeza de debajo de mi almohada.


    —Si prefieres que hablemos aquí…


    —No. —le dije dando un salto de la cama y lanzándome sobre él para taparle la boca. Me empujó lo suficientemente fuerte como para hacerme volar y mis alas se extendieron para mantenerme flotando en el aire. —Eres insoportable.


    —De tal palo tal astilla. —me contestó con mirada traviesa, mientras se lanzaba a través de la ventana de mi habitación. Le seguí, no es que tuviera muchas más opciones.


    Volamos sobre los jardines y los campos que rodeaban la casa de mis padres. Una preciosa edificación de piedra, protegida por dos zonas amuralladas que combinaban la más puntera tecnología humana y un par de demonios a modo de guardas. Nuestra protección y la de mi madre eran prioritarias para mi padre. Dan bajó volando hasta sentarse en una gran piedra sobre el lago artificial que padre había mandado construir cuando éramos unos niños. Me senté a su lado. Cogí un canto redondo y lo lancé a su superficie, haciendo que rebotara sobre él.


    —¿Realmente te has vinculado a un demonio mayor? —me preguntó Dan finalmente, mirando al lago y dándome cierta intimidad.


    —¡Sorpresa! —le dije haciendo una mueca. Dan se giró, su mirada era tranquila pero había una pequeña sonrisa en su rostro.


    —¿Él lo sabe? —me preguntó y sus ojos se achinaron un poco. Supongo que sentía mi vergüenza.


    —No, para nada. —le contesté. Pensaba que Dan se enfadaría y me daría un sermón de esos buenos. Por el contrario, empezó a reír. Le miré sin comprender para nada su reacción.


    —Yo lo intenté con Eli, pero Anna se lo soltó antes de darme tiempo a vincularla. —me dijo con una mirada cómplice.


    —¿En serio? —le dije mientras mis pupilas se dilataban, sorprendidas. No tenía ni idea de aquello. Sabía que se habían enamorado cuando Dan la protegía de un demonio mentalista que se había encaprichado con ella. Pero no eso. Especialmente eso.


    —Totalmente. —me dijo él con una sonrisa cómplice.


    —No lo sabía. —le dije a Dan, mirando de nuevo en dirección al lago.


    —¿Por qué estás triste? —me preguntó mi hermano, con mirada audaz.


    —¿Cómo supiste que Eli era la persona adecuada? —le pregunté a Dan.


    —Crees que te has equivocado. —me dijo él con mirada inteligente y preocupación en sus ojos, sin contestarme. —Eso sería realmente un problema.


    —Lo sé. —le dije con un hilo de voz y todo lo que durante tanto tiempo había bloqueado dentro de mí, salió de golpe. El miedo. El dolor. La tristeza. Dan me abrazó y empecé a llorar, enterrada dentro de sus amorosos brazos. Sabía que él podía sentir todo lo que yo sentía, pero no podía contenerme. No una vez había abierto el grifo que durante tanto tiempo había mantenido oprimido. Necesitaba sacarlo. Y por primera vez me sentí libre de hacerlo. No tener secretos con alguien, después de tantos años. Cuando acabé, me sentí mucho mejor. Dan me dejó un rato para recuperarme de todo aquella. Seguía abrazada a él, sintiendo su calma llegar hasta mí. Normalmente Luz era la que conseguía anular mis emociones, calmarme. Con su don sanador. Pero supongo que Dan era el que más se parecía de nosotros a ella, porque de alguna forma, me estaba ayudando a llevar todo aquello.


    —Sonia, no pasa nada si te has equivocado. —me dijo Dan con voz suave, serena. —Todos estaremos siempre a tu lado. Nuestras casas son tu casa. Si alguna vez nos pasara algo a Eli y a mí, no creo que hubiera nadie mejor que tú para cuidar de Jerom.


    —Gracias Dan, significa mucho para mí. —le dije mientras podía sentir su ternura mientras me acariciaba con suavidad la espalda.


    —Es posible que necesite tiempo. —me dijo Dan con voz suave, intentando reconfortarme. —Tiene sentimientos intensos por ti. Aunque no es amor como tal, pero es un demonio y quizás es pronto para que pueda sentir algo así. Dale tiempo y si necesitas hablar con alguien, cuenta conmigo. Aunque quizás mamá podría ayudarte. No suelen hablarnos de su historia, lo que es bastante sospechoso.


    —¿A qué te refieres? —le pregunté a mi hermano con curiosidad, frotándome la cara húmeda con las manos.


    —Un demonio señor de la guerra, un rastreador. Y un ángel de la guardia. —me dijo Dan con una sonrisa en la cara, una mirada madura traviesa en los ojos. —¿De verdad piensas que su historia empezó con música de fondo y la luz de suaves velas?


    —Nunca lo he pensado. —le contesté haciendo una mueca. Se me hacía raro pensar en mis padres de aquella forma. Eran mis padres. —Supongo que no.


    —No creo que papá se lo pusiera fácil a mamá. —me dijo Dan. —Igual ella pasó por algo parecido.


    —O quizás fue mamá la que se lo puso difícil a papá. —le contesté a Dan. Nos miramos y nos pusimos a reír los dos. Podía ser cualquiera de las dos cosas. Pero era inevitable que nos sintiéramos raros hablando de aquello. Volvimos a casa y me sentí mucho mejor. Mi error seguía siendo exactamente el mismo. Pero me sentía menos sola, supongo que por el hecho de compartirlo, después de todos aquellos años. Aunque Dan pensara que todo esto fuera reciente. Que realmente existía la posibilidad de que Gru y yo tuviéramos una bonita historia de amor, como el resto. Yo sabía que la realidad era otra. No habría un final feliz esta vez. Hacía tiempo que lo sabía. Estaba bien al menos no vivir con ese miedo de que me encontrara y pusiera fin a mi vida, llevando a cabo sus amenazas. Era mucho más de lo que tenía hacía unas semanas. Hasta cierto punto, podía sentirme afortunada.


     


    Me había despertado por una sensación extraña que me escocía como cal viva. Tardé un tiempo en darme cuenta de que era algo que me llegaba de Sonia. Tristeza, dolor, desesperación. Jamás había sentido algo así. Y ella tampoco en los últimos años. Intenté rastrearla, pero me encontré con una pared. Una hora buscando algún recoveco por donde infiltrarme, pero estaba sólidamente construida. Una barrera mental fuerte, que tenía la esencia de los Forns. Supe que tenía que haber sido construida por su padre. Pero había más. Energía de otros demonios fuertes, poderosos, que de alguna forma custodiaban aquel recinto. Me cabreaba que pudieran crear algo inquebrantable. Para alguien como yo. Había sentido las barreras, las resistencias presentes en casa de la hermana de Sonia. O en la casa de Dan. Eran fuertes. Pero yo no era un demonio cualquiera y podía sentir a Sonia. No era tanto rastrearla. Esa era la diferencia crucial. Siempre había intentado rastrearla, sin más. Como a cualquier otro demonio. Pero si en vez de buscarla simplemente me dejaba guiar por sus emociones y las seguía, era coser y cantar. ¿Cómo no lo había pensado antes? Supongo que estaba cegado por la rabia, y eso. El dolor había desaparecido al fin. Aquello de después de la tormenta llega la calma, cobraba un sentido cósmico por primera vez en mi vida. No tenía claro que había pasado, pero desde luego no podía ser bueno. Al menos tenía la tranquilidad de que no se trataba propiamente de dolor físico. Era diferente. Casi diría que peor. Pasé el día sondeando las emociones de Sonia. Parecía volver a ser la misma de siempre. Quizás solo lo contenía, sin más. Solo esperaba que no hubiera muchos más episodios como ese. Era realmente molesto.


    Sonia se apareció en mi sótano cuando la noche empezaba a alzarse majestuosa. Me encontró vagando en mi verdadera forma, entre mis máquinas recreativas. Sanaban mi mente cuando necesitaba no pensar en nada. La miré. Tenía el aspecto de siempre. Nada que me pudiera hacer sospechar lo que yo sabía que había pasado.


    —Dan ha encontrado una pista. —me dijo con mirada neutra, un punto de frialdad en sus ojos, que le daba un punto sexy.


    —Cuenta. —le dije mientras me sentaba en el taburete alto que daba al mármol de la cocina, dónde había probado por primera vez la comida japonesa. Con ella.


    —El demonio que discutió con la híbrida se llama Liam. —me dijo y me sorprendió que hubieran conseguido esa información de forma tan rápida y sin ir dando tumbos de un sitio al otro. Dan había conseguido sacar información muy interesante en otros casos en los que había participado, aunque no tenía del todo claro, cómo. —Lo ha conseguido identificar con un programa de identificación facial.


    —En el local las cámaras eran falsas. —le dije con cierta desconfianza.


    —Eres un principiante. —me dijo ella con una de sus genuinas sonrisas, divertida. —Dan pirateó los sistemas informáticos alrededor del bar. Ya sabes, cámaras de tráfico, cámaras de seguridad de tiendas, cajeros automáticos y eso.


    —¿Eso se puede hacer? —le dije haciendo una mueca, sorprendido y ella simplemente me sonrió mientras continuaba sus explicaciones.


    —Ha localizado primero a la mujer que se peleó con él, por el rango de horas que salió del bar y luego solo era darle marcha atrás a los sistemas de grabación hasta encontrar a su acompañante. —me dijo como si hablara con un niño pequeño.


    —Quizás lo he menospreciado. —le dije finalmente a Sonia y su sonrisa se volvió más amplia.


    —Se lo diré de tu parte. —me contestó.


    —No hace falta. —le dije haciendo una mueca. —Que quede entre nosotros.


    —El resumen es que tenemos una ubicación. Una casa residencial de lujo en las afueras. —me dijo con voz formal, profesional. —Por el consumo eléctrico y de agua de los últimos meses, teniendo en cuenta las características de la casa, Dan cree que viven un máximo de cuatro o cinco personas.


    —¿Cómo ha localizado la casa? —le pregunté sorprendido. Su hermano me había tenido hasta la madrugada acosándome a preguntas sobre todo tipo de demonios de bajo grado para ampliar sus conocimientos sobre ellos. Sospechaba que había sido una maniobra para tenerme allí encerrado, quizás por mis lujuriosos pensamientos respecto a su hermana menor. Desde luego, no había hecho absolutamente ninguna indagación respecto a nuestro caso en concreto.


    —Dan es un genio. —me dijo ella y pude sentir una extraña emoción latiendo dentro de ella. Fuerte. Orgullo. Admiración. Devoción. Y algo más. ¿Amor? Quizás. –Aunque esto no ha sido especialmente difícil. La casa está a su nombre.


    —¿Vamos? —le dije con mirada brillante, ganas de un poco de acción, para calmar parte de mi ansiedad.


    Me levanté y tomé mi forma humana. No tenía claro a quién podíamos encontrar allí. Una cosa era plantarse dentro de la casa de alguien así a la brava. Otra cosa era presentarse en plan demonio vengador.  No tanto por el Aliento de Hielo. Podía haber híbridos que no supieran de nosotros. O incluso humanos. Y aborrezco hurgar en la mente de la gente para borrar recuerdos. O al menos lo aborrezco desde que tengo la sensación de que otros entran en mi mente a su antojo. Bueno, Sonia básicamente. Es una violación de la privacidad. Supongo que eso me hace ser un poco más consciente de la forma en que a veces los tratamos. No es que sea un tío majo ni nada así. Es un poco de solidaridad.


    Nos fundimos entre las sombras para aparecernos en lo que parecía ser la cocina del edificio. Entrar en un sitio que no conoces, sin un rastro propiamente al que seguir, no es algo fácil. Yo me había limitado a seguirla a ella, así que el mérito (o el error) era cosa suya. La miré alzando una ceja.


    —¿Es aquí?


    —Dan ha sacado los planos de la casa. Hay una gran sala al otro lado. He pensado que sería un sitio más discreto. Las habitaciones están en el piso de arriba.


    Abrí la puerta que Sonia me había indicado para encontrarme una gran estancia dominada por una magistral escalera de madera añeja al final de la misma. Había un hombre leyendo el periódico, en un sofá dispuesto junto a una mesita y una lámpara de pie de diseño. Sus ojos se alzaron hacia nosotros, miedo en su mirada. No gritó, pero su reconocimiento era evidente.


    —Estamos buscando a Liam. —le dijo Sonia con voz neutra, apagada.


    —Ha salido. —fue su contestación.


    No nos preguntó quién éramos ni cómo habíamos entrado. Lo que significaba que sabía más de lo que quería aparentar. De nosotros. Y seguramente de su protector. O su protegido.


    —¿Dónde ha ido? —le preguntó Sonia y viendo que el hombre no le contestaba, añadió en un susurro. —Soy una rastreadora, tengo su rastro. No hay sitio alguno en el que pueda esconderse. Pero si colaboras, lo recordaremos.


    El hombre nos miró, aunque no había duda alguna en sus ojos. No tenía intención alguna de ayudarnos. Daba igual lo que le ofreciéramos a cambio. El ser humano y su eterno miedo a envejecer, a la muerte. Era un devoto de nuestro objetivo. Sus ojos se desplazaron una fracción de segundo en dirección a lo alto de la escalera. Pude ver el movimiento, pero fue el ruido lo que me hizo reaccionar. Disparos. Tomé mi verdadera forma sin ser apenas consciente mientras observaba la trayectoria de los disparos. Sonia recibió los primeros dos impactos, pero pude llegar hasta ella, interponer mi cuerpo a las balas, para el resto de la descarga. Pude sentir el impacto de cada una de ellas. Nueve en total. Ardía. Por una vez agradecí ser hijo de mi madre. Mis escamas de dragón eran como una coraza inquebrantable. Algo que me facilitaba mucho la vida. Solo tenía parte del abdomen sin su protección, así que era difícil herirme de gravedad. Pero no imposible. Respiré cuando las balas dejaron de sonar, ignorando por un momento los pasos del hombre del sofá que se alejaba de nosotros. Miré a Sonia. Tenía un impacto en el abdomen y otro en el pecho. Al menos el tirador tenía mala puntería y no había acertado en el corazón ni en pleno cráneo. No tenía claro que capacidad de cicatrización tenía Sonia, pero las heridas eran feas. Más de un demonio moriría por eso. Sonia tosió sangre. Mala cosa. Como mínimo tenía un pulmón perforado.


    —Cógelos. —me dijo con mirada dura. Podía sentir su dolor, pero también su determinación. —Saldré de esta.


    —Necesitas ayuda. —le dije sin atreverme a presionar sobre las heridas, que rezumaban sangre poco a poco. —Conozco un híbrido que puede ayudarte.


    —Mi hermana. —me dijo haciendo una mueca. Su dolor aumentaba, aunque no parecía que fuera a perder aún la conciencia. O la vida.


    —Vas a desmayarte por el camino. —le dije con mirada dura. —Te llevo.


    —Haz tu trabajo. —me dijo con mirada dura y pude sentir como empezaba a fusionarse con las sombras. La dejé marchar. No es que me gustara. Pero era su voluntad. Me concentré en rastrear a los dos híbridos que nos habían preparado tan portentoso recibimiento. El que nos había disparado volvió a intentarlo, pero esta vez sus balas encontraron únicamente humo. Me materialicé a su lado y le partí el cuello con un golpe seco. Quizás no se merecía una muerte tan rápida, pero no quería perder el tiempo. Quería asegurarme de que Sonia salía de esta. Un pensamiento extraño cogió cada vez más fuerza dentro de mí. Estaba dispuesto a dejarle beber de mi sangre. Era mi compañera, al fin y al cabo. Y no quería quedarme sin compañera tan pronto. Además, estaban Ricard y Alec. Ellos me importaban, a mi manera. Lo de dar de beber de tu sangre a otro demonio, es algo bastante controvertido. Por llamarlo de alguna forma. El donante queda a merced durante un tiempo del receptor. Puede acentuar las capacidades del receptor sobre el donante y permitir incluso su control mental. Pero también le puede conferir al donante capacidades del receptor. Y yo soy de cicatrización rápida. Muy rápida. Total, ella ya estaba metida en mi cabeza así que mucho peor no sería. Nunca había hecho algo así, pero conocía cómo funcionaba. El efecto de la sangre y la capacidad que nos daba de dominar al receptor era temporal. Podía aceptar algo así. Me concentré en localizar al otro hombre. La expresión de miedo en su rostro era algo que estaba a la altura de la expresión de ira del mío. Lo dominé, sin ningún tipo de piedad alguna. Ni remordimiento. Le saqué toda la información. Dudé entre matarlo o dejarlo con vida. No había hecho nada realmente atroz, solo juntarse con mala gente. Le borré algunos de sus recuerdos y puse algunos nuevos objetivos en su vida. Si al final querían eliminarlo no nos sería difícil de localizarlo. Volví a la casa para revisar en un par de minutos las habitaciones hasta encontrar la de Liam. Nuestro objetivo. Cogí un par de objetos personales. La funda de su almohada. Con eso teníamos un rastro garantizado. Daba igual que ya le hubieran advertido de nuestra presencia en la casa. Estaba claro que no volvería si era mínimamente listo. Buscaría información sobre nosotros, como mucho. Pero con su rastro, no podría ocultarse indefinidamente. Busqué a Sonia hasta encontrar algo parecido a un remanso de paz. Como si durmiera. Sospeché que estaba drogada, lo que sería un problema para poderle administrar mi sangre. Quizás sería suficiente si se la inyectábamos. Improvisaría sobre la marcha.


    Reconocí el comedor. Había una luz suave como telón de fondo pero no esperaba simplemente encontrarme a Adam parcialmente abrazado a una mujer que se parecía mucho a Sonia. Su hermana, supuse. ¿Dónde estaba Sonia? Pude sentirla cerca, descansando. Había algo que no cuadraba del todo, pero supongo que primero tenía que asegurarme que Sonia saliera adelante de aquella, me dije recordando las dos heridas penetrantes que había recibido. Miré a la pareja mientras ellos me observaban, como esperando que yo empezara a hablar.


    —¿Dónde está? —les pregunté finalmente. La mujer se separó del abrazo reconfortante de su pareja para mirarme con expresión tranquila. Confiada. Seguramente no debía de parecer el más controlado de los demonios justo en ese momento. Por no hablar de mi verdadera forma. Pero no parecía asustada. Era una Forns, después de todo. Aunque hubiera decidido vivir entre humanos. Una curandera. Médico de humanos, creo que me había dicho Sonia.


    —Descansando, se pondrá bien. —me dijo ella y la miré con un punto de desconfianza.


    —¿Sabes sacar sangre? —le pregunté y ella me hizo un gesto afirmativo. Su afirmación quizás me hubiera bastado porque había una expresión sincera en ella, si no hubiera visto las heridas. Por mucho que ella dijera, no me quedaba para nada tranquilo. —¿Qué necesitas para hacerle una transfusión?


    —¿Una transfusión? —me dijo ella mirándome confundida.


    —No tengo claro cómo es vuestra cicatrización. —le dije finalmente. —Pero las heridas eran feas. Tiene un pulmón perforado además de la bala del abdomen. Puedo ayudarle.


    —Con tu sangre. —me dijo ella mirándome con una sonrisa divertida en la cara. Su hermana estaba jugando entre la vida y la muerte y ella estaba allí, como si nada. Divirtiéndose. La miré con una de esas miradas asesinas, más del demonio que hay en mí que otra cosa. Pude sentir algo extraño. Adam. El chico seguía sentado en el sofá, como si tal cosa. Pero había una esencia demoníaca alrededor de él, que de alguna forma empezaba a latir alrededor suyo y de la hermana de Sonia. Casi diría que sus finos tentáculos empezaban a reptar en mi dirección. Algo que no tenía sentido alguno, dado que era humano. Una pequeña porción de demonio en él. Pero para nada una fuerza demoníaca de esas características. Como si fuera un demonio mayor. Por lo menos.


    —¿Qué le has hecho? —le pregunté a la hermana de Sonia, sintiendo que mi cuerpo se ponía a la defensiva. De forma casi inconsciente, por esa sensación de que algo demoniaco crecía en la habitación lentamente.


    —Adam, no le provoques. —le dijo ella haciendo una mueca y él sonrió, pude sentir como sus invisibles tentáculos se alejaban de mí y se quedaban alrededor de la hermana de Sonia. —¿Has dado sangre a otro demonio alguna vez?


    —No. —le contesté mirándola con desconfianza.


    —Pero sabes cómo funciona. —me dijo mirándome con una sonrisa generosa. —Y estarías dispuesto a dársela.


    —Estoy. —le dije con mirada dura. —Si no se muere antes, porque a este paso acabará saliendo el sol.


    —Está fuera de peligro, pero supongo que te quedarás más tranquilo si lo compruebas tu mismo. —me dijo la mujer con una sonrisa, mientras me señalaba la puerta que daba a un pasillo. —Estoy segura de que sabrás encontrar su habitación. Puedes quedarte en casa, pero si prefieres irte, me gustaría hablar antes contigo. Por favor.


    Miré a la mujer. Físicamente se parecía mucho a Sonia, pero estaba claro que de carácter no. Era calmada y tenía una forma de hacer gentil, casi delicada. No se parecía en nada al resto de su familia. O quizás fuera por el hecho de que vivía entre humanos. Lo que me recordaba el misterio del aura demoníaca de Adam. Luego. Caminé por el pasillo dejándome guiar por mis sentidos para entrar en una habitación en la que Sonia descansaba sobre una cama con sábanas blancas. Tenía su verdadera forma expuesta y pese a eso, se la veía vulnerable. Su respiración era rítmica y su pulso estable. Sus negras alas, de aspecto membranoso, eran enormes. Estaba acostumbrado a ellas, Alec las mostraba a todas horas, orgulloso. Las de ella parecían más esbeltas, su estructura más delicada, más femenina. Como toda ella, supongo. Vestía un pijama de color melocotón, con su trenza rubia aun firmemente anudada. Levanté levemente el margen inferior de la camiseta buscando unos vendajes inexistentes. ¿De qué iba esto? Con cuidado, rocé su piel, hasta encontrar una marca, una muesca, una sutil cicatriz de poco más de medio centímetro de tamaño. Justo en el lugar donde la bala había impactado. Eso era imposible. Dejé mi mente vagar entre mis recuerdos. Alec había sufrido heridas en más de uno de los combates que habíamos compartido juntos. Recordaba aquellas heridas curarse rápido. Horas, días a lo más. Pero no habían pasado más de cinco o seis minutos. No me había entretenido en hacer lo que ella me había dicho, sabía que los minutos que pasaban eran preciados. Y sin embargo la herida había desaparecido mientras ella seguía en un profundo y reparador sueño. Le acaricié con cuidado el contorno de la mejilla, para llegar hasta su barbilla. Me levanté y salí de la habitación en silencio. No tenía claro de que quería hablar su hermana, pero lo que sí que tenía claro es que yo quería respuestas.


    Entré en el comedor para encontrarme a la hermana de Sonia acurrucada en brazos de Adam. Luz. Eso era. Me fijé en ambos con más atención. Ella tenía aspecto cansado y en él dos ojeras de color azul destacaban. Me senté en el sofá frente a ellos.


    —Luz, ¿verdad? —le pregunté y ella hizo un gesto afirmativo. —Tú quieres hablar, yo quiero respuestas.


    —Perfecto, entonces. —me dijo ella con una sonrisa.


    —No he visto a nadie capaz de recuperar sus heridas de esa forma. —le dije con mirada desconfiada.


    —Eso es porque no conoces a nadie como yo. —me contestó ella con una sonrisa generosa y miró a Adam, hubo un intercambio silencioso de palabras entre ellos y el aura del chico empezó a hacerse cada vez menor, hasta que cerré un poco los ojos, de forma instintiva, al ver un extraño brillo blanquecino surgir de ella. La miré, sin acabar de creerme aquello. Sus ojos se volvieron plata pura mientras sus alas, unas alas exactamente iguales que las de Sonia, crecían a su espalda.


    —Joder. —dije mirándola sin aceptar lo que veían mis ojos. Escuché a Adam reír por lo bajo y su aura volvió a envolver a la de ella, anulando su luz. La luz de un ángel. Un jodido ángel con alas de demonio. Sus ojos seguían allí, brillando con luz propia. Plata pura.


    —Me ha parecido oír voces. —dijo una voz somnolienta dando un bostezo mientras entraba la chica de pelo negro en el comedor. Anna, creo. La amiga de Sonia. —¿Celebramos algo?


    —Han disparado a Sonia esta noche. —le contestó Luz con mirada culpable pero transmitiendo tranquilidad.


    —Alec no lo sabía. —contestó ella mientras se sentaba al sofá, sin inmutarse del aspecto de su compañera de piso ni del mío. —¿Nada grave verdad?


    —Ya no. —le contestó ella haciendo un gesto afirmativo.


    —¿De qué va todo esto? —pregunté a las dos mujeres que parecían ajenas al resto del mundo.


    —Sabes de sobra quién es nuestro padre. —me contestó Luz con ese brillo plateado en sus ojos que me hacía replantearme si estaba simplemente soñando, en mi casa. —Pero la identidad de mi madre no ha permanecido tanto tiempo en el anonimato por capricho. Ella es un ángel de la guarda.


    —Es imposible. —le dije, negándome lo que era evidente.


    —Mírame. —me dijo con una risa suave de fondo. Vale, tenía que ser verdad.


    —¿Y él? —le pregunté a Luz mirando al humano, que en estos momentos parecía todo menos humano.


    —Mi abuelo es un antiguo demonio mayor. —me contestó él haciendo una mueca. —Yo era un chico normal, encantador y eso, hasta que me vi envuelto en todo esto.


    —Sigo sin entenderlo. —le dije, mirándolo como la cosa extraña que era.


    —Adam desciende de un exterminador. —dijo Anna bostezando como si tal cosa y añadió mirando a su amiga con una sonrisa traviesa —Se decida a cubrir el rastro de Luz cuando usa los dones de sanación que se supone que no debería usar.


    —Un exterminador. Cubriendo el rastro de un ángel. —les dije mirándolos como si se hubieran vuelto completamente locos.


    —Adam se ha visto obligado a drenar algunos demonios durante los últimos años, por eso su aura no está acorde a su proporción de demonio. —me explicó Luz mirándome con paciencia infinita. Eso era extraño. Por llamarlo de alguna forma. Rallaría al canibalismo.


    —Mitad demonio, mitad ángel. —le dije finalmente, aceptando la realidad de la mujer que había frente a mí. Ella me hizo un gesto afirmativo y volvió a su forma humana. —¿Todos vosotros?


    —Sí. —me dijo ella.


    —¿Adam? ¿Ricard? ¿Sonia? —le pregunté como si aquello no tuviera sentido alguno.


    —Todos. Aunque Dan y yo hemos heredado los ojos de madre cuando nos transformamos, por eso evitamos el contacto directo con otros demonios. —me dijo haciendo un gesto afirmativo. Tardé un tiempo en aceptar aquello. Había pasado por muchos entuertos con Adam y Ricard. Jamás hubiera sospechado algo así.


    —Por eso tenéis contacto con nephilim y ángeles. —le dije empezando a atar cabos sueltos. Ella hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Alec pregunta si ha quedado algún cabo suelto. —me dijo Anna mirándome con curiosidad. ¿Eran calaveras lo que llevaba estampado en el pijama?


    —¿Alec? —le dije mirándola sin acabar de entenderla. Su mirada no parecía para nada intimidada con mi presencia. Recordé cómo lo había tratado aquella vez en la tienda de ropa. Sentí un extraño escalofrío recorriendo mi espina dorsal.


    —¿Telepatía? —le pregunté deseando equivocarme.


    —Es algo normal cuando se forma un vínculo angelical. —dijo con voz suave Luz, viendo mi estado de tensión. —Alec lo tiene con Anna.


    —¿Cómo se forma un vínculo de esos? —le pregunté mirando a Luz, sintiendo que no era apenas capaz de respirar en ese momento.


    —¿Hace falta que te lo explique? —me dijo ella riendo por lo bajo. —Dan sintió vuestro vínculo anoche.


    —¿Estás vinculado a Sonia? —dijo en un pequeño chillido ilusionado Anna mientras yo sentía un sudor frío recorriendo mi cuerpo de arriba a abajo. Era imposible. Completamente. Eso no tenía ningún tipo de sentido. Sonia era una súcubo con extraños poderes, sin más. Po mucho que Aaron lo negara. Eso tenía mucho más sentido que lo que me estaban diciendo. Una mujer medio demonio y medio ángel, creando vínculos espirituales de esos. Tenía que estar viviendo la peor de mis pesadillas.


    —No. —le contesté con voz dura, un punto de gruñido en ella. Dejó su aspecto ilusionado que le hacía parecer más una niña que una mujer adulta, para mirarme con expresión analítica.


    —¿No lo sabía o no quiere saberlo? —dijo en voz alta mirándome, aunque estaba claro que no era a mí a quien se lo preguntaba.


    —No lo sabía. —contestó Luz mirándome sin dejar de mantener una suave sonrisa en su rostro. —Y seguramente no quiere saberlo. Dan me ha dicho que tus emociones son inestables y de hecho Sonia le ha confesado que probablemente fue un error.


    —Un error con mayúsculas. —le dije mientras intentaba analizar todo aquello sin volverme loco. ¿Vinculado a Sonia? Bueno, eso de hecho hace tiempo que lo tenía asumido. Pero nunca me había planteado que sería una vinculación de ese tipo. Emocional. Algo que se supone era puro entre dos criaturas luminosas. Desde luego, no tenía nada de eso cuando la amenazaba y dejaba mi ira fluir por esa conexión nuestra solo para poder hacerle daño, de alguna manera. O cuando disfrutaba con otras mujeres solo para poder sentir su repulsión. No, desde luego no tenía nada de hermoso ni de puro. Y yo podía ser muchas cosas, pero desde luego no entraría dentro del concepto criatura luminosa. Para nada.


    —Admito que Sonia debería habértelo explicado. —dijo Luz haciendo una mueca.


    —Si es igual de bruto que Alec, dudo que le haya dado margen de maniobra. —dijo Anna con una sonrisa maliciosa en la cara. ¿Aquella humana era realmente la pareja de Alec? Era cierto que nunca le había visto frecuentando mujeres. Igual que a Ricard.


    —Da igual de quien es la culpa. —dijo Luz haciendo una mueca.


    —¿No hay ninguna forma de anularlo? —le pregunté a Luz, sin demasiada esperanza al hacerlo. Pero que no fuera por no intentarlo. Al menos ya sabía cuál era mi situación. Y porqué Sonia tenía esa conexión conmigo. No es que me gustara la idea. Para nada. Pero mejor eso que pensar que cualquier día me obligaría a hacer quién sabe qué atrocidad.


    —No. —me dijo ella y parecía triste al escuchar mi pregunta. —¿Quieres que te diga una cosa?


    —Soy todo oídos. —le dije.


    —No creo que lo vuestro haya sido un error. —me dijo apretando los labios, como si meditara sus palabras. —Has venido dispuesto a darle de tu sangre. Eso dice mucho de ti.


    —Es mi compañera. —le dije encogiéndome de hombros, no estaba dispuesto a admitir nada más. —Y tus hermanos confían en mí para mantenerla con vida.


    —Pues yo confío en ti para que la hagas feliz. —me dijo con una sonrisa de oreja a oreja que me recordó mucho a Sonia. La miré, alzando una ceja como si se hubiera vuelto totalmente loca.


    —No está dentro de mi catálogo de habilidades. —le contesté finalmente.


    —Alec se está poniendo nervioso. —nos dijo Anna. —Demasiado tarde.


    Pude sentir cómo las sombras se volvían corpóreas y Alec aparecía con su forma verdadera en el marco de la puerta de la cocina. La pequeña mujer de pelo oscuro le miró con gesto enfadado.


    —¿Cuántas veces tengo que decirte que uses la puerta? ¡Tienes llaves! —le soltó con voz dura pero entre susurros.


    —Métete con él para variar, está usando su forma verdadera. —le dijo él haciendo una mueca y casi me da por ponerme a reír. Joder con la huesitos esa.


    —Baja el tono que como se despierten los niños los acuestas tú, majete. —le contestó ella con mirada fulminante y Alec me miró con aspecto enfadado.


    —¿Se puede saber qué ha pasado? ¿Hay algún cabo suelto? ¿Memorias que borrar? —me dijo con gesto enojado. Negué con la cabeza.


    —Dos híbridos, uno estaba armado. Sonia ha recibido dos balas antes de que pudiera cubrirla. Me he ocupado de los dos. El que ha disparado está muerto. Al otro le he borrado lo necesario y he sacado toda la información que pudiera ser útil. He cogido varios objetos personales de nuestro objetivo. Mañana iremos de caza. —le contesté con tono de voz impersonal. Si Sonia estaba recuperada seguramente querría acabar con esto juntos. Alec miró a su hermana. Hizo una mueca al sentir el aura de Adam rodearla.


    —¿Tan malo era? —le preguntó a ella, sin delatarla.


    —Gru ha venido a ofrecer su sangre. —le dijo ella a modo de contestación y Alec me miró con sus negras pupilas dilatadas, claramente sorprendido. Pude ver un destello de agradecimiento en sus ojos mientras su hermana añadía. —Pero ya estaba todo controlado.


    —¿Tanto costaba ponerme al día? —le dijo Alec a Anna lanzándole una mirada amenazante.


    —Mi mundo no gira solo entorno a ti. —le contestó ella y él rio por lo bajo.


    —Créetelo. —le contestó él y con un movimiento ágil la alzó del sofá y la besó apasionadamente allí en medio. Los miré, sin poder evitarlo. Conocía a Alec desde hacía mucho tiempo. Era inestable. Por decirlo de alguna forma. —Avísame cuando se despierten los mocosos.


    Se separó de ella y desapareció con un gesto satisfecho y vanidoso. Anna se dejó caer en el sofá haciendo una mueca. Luz simplemente sonrió y se encogió de ojos cuando nuestras miradas se cruzaron.


    —¿Mocosos? —le pregunté a Anna haciendo una mueca. —Dime que no hay más como ese.


    —Mellizos, dos años. —me dijo ella y había una tierna sonrisa en su expresión. —Afortunadamente son mitad humanos y aunque son brutos y arrogantes como su padre, de momento son controlables.


    —No le has dicho lo de nuestra vinculación. —le dije a Luz finalmente, mientras me levantaba del sofá.


    —Es cosa vuestra. Dan es un empático, lo supo sin más. —me dijo ella. —No me hubiera explicado nada si no fuera por lo que habló esta mañana con Sonia. Pensó que quizás yo podría ayudarla.


    —Consolarla, más bien. —le dije con una mirada cargada de significado. Había podido sentir la tristeza, el dolor de ella. Podía entender la causa. Yo. Se había vinculado para toda la vida conmigo. Adiós a la bonita historia de amor que lucían el resto de sus hermanos. A ese hermoso vínculo capaz de transmitir emociones, pensamientos. Así lo había descrito Ricard. En nuestro caso era un yugo que nos amarraba el uno al otro y ninguno de los dos lo deseaba realmente.


    —Es mi hermana. —me dijo ella. —Haría por ella lo que fuera necesario.


    —Cómo exponer tu luz al mundo para evitar que ella muera. —le dije con expresión seria. —O explicarme todo esto aun sabiendo que ella no lo ha hecho y que piensa que esto no es más que un error.


    —No lo es. —me dijo ella con una firmeza que me sorprendió. —Solo hace falta que los dos dejéis vuestra arrogancia y vuestro orgullo y os deis cuenta.


    —Sí que eres hija de tu padre, después de todo. —le dije con una sonrisa, divertido, al ver las agallas que había dentro de ella para enfrentarse a alguien como yo, incluso enfadado.


    —Me lo tomaré como un halago. —me contestó ella con una sonrisa algo más tímida, mientras un cierto rubor cubría sus mejillas. —¿Te quedarás a dormir? Hay habitaciones de sobra o puedes quedarte en la de Sonia.


    —No, me voy a casa. —le dije haciendo un gesto negativo aunque lamentaba contradecirla.


    —A Sonia le gustaría. —me dijo. Me puse a reír por lo bajo y la miré. Podía entender sus deseos, sus ilusiones. Pero no tenía ni idea de nuestra historia. Pero no era yo quién para desvelarla. Si Sonia había ocultado nuestra vinculación durante todos aquellos años, yo no tenía el derecho de sacarlo a la luz. Era su familia.


    —Para nada. —le dije con una sonrisa divertida. —Créeme.


    —Gru. —me dijo ella, una chispa de tristeza en sus ojos.


    —No me pidas algo que es imposible. —le dije. —Velaré por su vida. No puedo prometerte nada más. Es mejor que ella no sepa que se todo esto. No he venido.


    —Eso es imposible. —dijo Anna mirándome divertida. —Alec es un bocazas. Le soltará tarde o temprano que has ofrecido tu sangre para ayudarle a curar, me juego lo que quieras.


    —Pues en tal caso, nadie me ha explicado lo de las vinculaciones, al menos. —le contesté haciendo una mueca, parcialmente divertido pese a que todo aquello me quemaba por dentro.


    —De acuerdo. —me dijo Luz. —Pero lo normal sería que sospecharas algo si sabes que somos mitad ángeles.


    —No creo que me considere la persona más despierta sobre la faz del planeta. —le dije con mirada audaz aunque admitir aquello era un poco triste. Patético de hecho. —Creerá lo que le sea más fácil de llevar. Solo sé que Ricard está vinculado, y al fin y al cabo su pareja es mitad ángel también. Con eso será creíble.


    —Si cambias de opinión ya sabes dónde está. —me dijo Luz, aún con una chispa de esperanza en sus ojos. Me fusioné con las sombras, para encontrarme de nuevo en mi sótano. Vacío. Oscuro. Frío. Igual que siempre. Suspiré, sintiéndome en casa. Daba igual el nombre que le pusiéramos a aquella conexión. Daba igual que fuera algo único, especial, solo entre ella y yo. Daba igual la atracción que sentíamos el uno por el otro. Lo nuestro era un error. Pero el daño ya estaba hecho. Y era exactamente el mismo que durante los últimos cinco años. Nada había cambiado. Sin embargo, saber la verdad de todo aquello, lo cambiaba todo. Me fui con las recreativas. Necesitaba no pensar y no se me ocurría ninguna opción mejor que encerrarme entre sus conexiones mientras intentaba reconstruir otra de aquellas viejas máquinas. Mi mente centrada en ellas, lejos de la realidad que me había golpeado aquella noche. Sin tener del todo claro cómo podría hacer para negarme para el resto de mi vida todo aquello.
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    Gru estaba inclinado sobre una máquina recreativa que estaba completamente desnuda. Quiero decir sin cobertores o embellecedores o como sea que se llame a eso. Múltiples poleas, tornillos, cables y placas que unían diferentes partes en un orden que para mí se antojaba caótico. Si sintió mi presenta, me ignoró por completo, sumido en sus pensamientos mientras seguía trabajando en lo que sea que hiciera con aquello. Dan me había puesto al día. Sabía que Gru tenía lo necesario para seguir el rastro de nuestro objetivo y sin embargo, no había ido aún a por él. Sabía por mis hermanos que las capacidades de Gru mermaban bastante durante el día, especialmente en exteriores. Era un demonio de los antiguos, de los que crecían en poder durante la noche, en las horas más oscuras. Como mi madre. A nosotros no nos afectaba la luz del día prácticamente, aunque no tengo claro de si era por nuestra extraña mezcla genética o si era simplemente porqué habíamos crecido en un ambiente luminoso. Había pasado parcialmente comatosa algo más de quince horas, pero había valido la pena. Eso y la ayudita extra del poder curativo de mi hermana. Me quedé allí mirando a esa enorme mole tratar con sumo cuidado aquellas minúsculas piezas. Casi con mimo.


    —Parece mentira que puedas hacer cosas tan finas con unas manos tan grandes. —le dije ladeando la cabeza, divertida. Me ignoró durante unos segundos, para finalmente separarse de la máquina y frotar sus manos en un trapo con restos de aceite o quién sabe qué.


    —Podría enseñarte otras cosas que puedo hacer con estas manos tan grandes. —me contestó con mirada traviesa y gesto seductor. Por lo visto estaba de buen humor.


    —¿Matar un Aliento de Hielo cuyos acólitos por poco me matan? —le pregunté con mirada inocente, una sonrisa generosa.


    —Por ejemplo. —me contestó él mientras se acercaba a la nevera y sacaba una bebida de color oscuro para servirse en un vaso. Me miró con gesto interrogante.


    —Casi que paso. —le dije haciendo una mueca, recelosa. Gru sonrió. Sacó de la nevera una lata de cerveza y me la mostró. —No diré que no a eso.


    Me acerqué a él antes de que me la lanzara a modo de proyectil y me viera obligada a hacer virguerías para que la espuma no se desbocara por todos lados.


    —Te veo recuperada. —me dijo finalmente, mientras yo me sentaba en uno de esos taburetes altos y él se quedaba de pie en la otra punta de la cocina.


    —Ya ves. —le contesté.


    —Así que mitad ángel. —me dijo él con mirada divertida. Me tensé en la silla, aunque hice como si nada. Luz me había explicado que Gru había venido a casa a ver como andaba y ella le había explicado lo nuestro. Si hubiera sido cualquier otro, me hubiera enfadado. Mucho. No vamos explicando ese tipo de secreto a cualquiera. Y no me apetecía nada, absolutamente nada, que Gru conociera ese secreto en concreto. Pero no podía enfadarme con Luz. Ella era lo que era. Y podía entender que después de usar su don, él lo hubiera detectado, incluso estando Adam en casa. Luz no tenía costumbre de equivocarse con la gente. Supongo que era seguro para nosotros que Gru lo supiera. O al menos para el resto de nosotros. Porque existía la pequeña posibilidad de que empezara a atar cabos. Y no tenía para nada claro cómo reaccionaría si supiera exactamente qué era lo que nos conectaba. Desde que me había despertado, hacía algo más de cuatro horas, había estado buscando a través de nuestro vínculo emociones que delataran que finalmente había llegado a la cuestión obvia. A mi favor estaba el hecho de que supiera entre poco y nada del tema de las vinculaciones de los ángeles. Él era un demonio, al fin y al cabo. No había detectado rabia en él, simplemente una sensación de calma que sospechaba tenía que ver mucho con esas máquinas de colores vistosos más que con mi propia persona. Algo que si era sincera, no estaba mal del todo.


    —Me ha dicho Dan que tienes algunos objetos personales para seguirle el rastro. —le dije ignorando su comentario, simplemente mirándole a los ojos e ignorándole. No tenía ganas de hablar con él de esto. Y él supuse que no sería tan capullo como para insistir.


    —No soy un principiante. —me dijo él mirándome con una sonrisa condescendiente, un poco perdonavidas. Vale, igual le había tocado la fibra sensible.


    —¿Por qué no has ido a por él? —le pregunté con voz firme. Mitad crítica. Mitad curiosidad.


    —He pensado que te apetecería hacer los honores. —me dijo él, un brillo en su mirada.


    —No diré que no. —le dije finalmente, apretando los labios con firmeza. —¿Vamos?


    —Esperaremos a que sea de noche. —me dijo él con mirada firme.


    —Puede acercarse a más humanos mientras estamos aquí disfrutando de nuestra mutua compañía. —le dije elevando una ceja, esta vez sí que con un punto cínico.


    —No descarto que haya más armas, prefiero estar en mi mejor momento. —me dijo él encogiéndose de hombros y dejó el vaso sobre el mármol para acercarse a mi lado, hasta estar justo a un par de palmos de mí. Elevé mi cabeza para poder mirarle a los ojos. Gru era corpulento. Y muy alto. Un pedazo de hombre incluso en su forma humana. Su mirada me miraba con una sonrisa indescifrable. Sentí un escalofrío mientras esos ojos brillaban con aspecto travieso. —Y sí, me parece una idea estupenda lo de disfrutar de nuestra mutua compañía.


    No me dio tiempo a reaccionar. En serio. Gru es más rápido de lo que parece, con ese cuerpo suyo ancho y musculoso que le da una apariencia fuerte, pero algo torpe. Para nada. Una de sus enormes manos se había anclado sobre mi cuello mientras su boca había atrapado la mía en un gesto más dominante, posesivo, que no tierno. Me resistí durante un par de segundos pero Gru no parecía dispuesto a un no por respuesta. Le mordí con fuerza el labio, especialmente cabreada. Separó la presión de su mano sobre mi cuello, haciendo que sintiera frío al separar esa calidez tan propia del demonio que había en él, de mi piel. Su labio estaba ligeramente hinchado y un hilo de fina sangre brotaba de él. Su mirada era turbia, cargada de deseo. Aquella evidencia me impactó, no tengo claro si por sentirlo justo delante de mí o si por las emociones que podía sentir que me llegaban a través de nuestro vínculo. Sus colmillos se alzaron mientras una sonrisa para nada enojada aparecía en sus labios y su lengua se fregaba la herida en un movimiento que era más sexy que otra cosa.


    —¿Tenemos que ponernos a darnos de palos para que finalmente te vuelvas a abrir de piernas? —me preguntó sin dejar prácticamente distancia entre nosotros. —Porqué por mí no hay problema. No me importaría azotar un poco ese trasero.


    —Vete a la mierda. —le contesté mientras mis alas se alzaban a mi espalda y tomaba mi verdadera forma. Estaba realmente enfadada. Y excitada. Sí, eso también.


    —No finjas que no lo deseas. —me dijo él. —Puedo sentirlo.


    —Hace una semana querías matarme. —le contesté con mirada enfadada.


    —Bueno, pues ahora quiero follarte. —me dijo él con una sonrisa divertida en la cara. —La gente puede cambiar de opinión con el tiempo.


    —Eres un bruto. —le dije haciendo una mueca.


    —Y sabes que te va a gustar. —me contestó él y con una sonrisa se acercó de nuevo a mí, esta vez con movimientos más lentos. —¿A las buenas o a las malas?


    —No he dicho que sí. —le dije elevando una ceja amenazante.


    —Solo un beso. —me dijo él con mirada felina. —Si para entonces no me suplicas que siga tocándote, te respetaré.


    —La palabra de un demonio no tiene valor alguno. —le dije con una sonrisa ladeada, mientras mis ojos miraban su boca carnosa, tentada a probarla realmente. A ser consciente de su sabor, de su textura.


    —La de un demonio no. Pero la mía sí. —me dijo él con voz suave mientras su boca descendía poco a poco hasta la mía y se abría para mí, esta vez con más suavidad.


    Sentí sus brazos rodearme por debajo de mis alas mientras sus dientes mordían con suavidad mis labios, haciendo que deseara hacer lo mismo con él. No en el plan que lo había hecho hacía unos segundos, a modo vas a enterarte capullo de con quién te estás metiendo, sino en el plan caramelo hipercalórico que sabes que aunque no deberías… va a acabar en tu boca de forma irremediable. Exactamente eso. Mi lengua se deslizó entre sus labios para probar de nuevo la fruta prohibida. Gru respondió apretándome contra su cuerpo, aunque para ser él se estaba mostrando bastante contenido. Dejó que mi curiosidad se saciara antes de tomar el control de aquellos movimientos, intensificando el beso de forma lenta y deliberada. Aaron besaba bien. Pese a aquel último beso que se había intensificado y me había acabado encendiendo, no tenía comparación alguna con aquello. Por muy súcubo que fuera, Gru le daba mil patadas. Sentía la tensión hasta en la punta de mis alas y notaba como mi cuerpo se apretaba inconscientemente contra el de él, como si realmente lo necesitara. No tengo claro si a Gru o simplemente al acto en sí. No dejaba de ser medio demonio y mis instintos eran los mismos que la mayoría de mis congéneres: egoísmo, lujuria y violencia. No tengo claro en qué orden. Lo que sí que tenía claro es que era una tontería, una soberana tontería, evitar que aquello pasara. Total, ya había perdido lo único que tendría que haber reservado para mi futuro compañero. Mi vínculo. Aquello ahora no era más que sexo. Algo que quizás no tendría que haber tardado tanto tiempo en plantearme tener de forma activa visto el placer que un solo beso me estaba produciendo.


    —Esto nos va a complicar la vida. —le dije cuando finalmente separó su boca de la mía, mirándome con gesto triunfal, suficiente.


    Supongo que podía ver mi debilidad a través de nuestro vínculo. Igual que yo sentía la ansiedad de su cuerpo por el mío. Aunque creo que podría llegar a esa conclusión sin necesitar del vínculo, teniendo en cuenta la generosa presión que sentía allí abajo, apretándose contra mí. Algo de Gru que parecía más que predispuesto a continuar jugando. Me miró con gesto divertido. No pude evitar la curiosidad y bajé mi mano en dirección a aquella cosa tan masculina que se marcaba sobre sus pantalones. Presioné mi mano sobre aquello y Gru cerró los ojos, inclinando la cabeza hacia atrás como si aquel contacto realmente le afectara. De hecho, le afectaba. Mucho. Podía sentirlo. Definitivamente, aquello podía ser divertido. Muy divertido. Y total, teniendo en cuenta lo mal que me fue la última vez, mucho peor no podía acabar aquello. Al menos tenía la certeza de que Gru no me perseguiría para acabar con mi vida durante los próximos años, o para el resto de mi vida. No tengo claro si él pudo sentir que mis pensamientos se alejaban ligeramente de lo que a él le interesaba, pero puso su mano sobre la mía para que presionara con fuerza sobre su miembro. Sus ojos me miraron turbios de deseo y no pude evitar sonreír por la sensación de control que de repente parecía tener sobre él. Sus labios buscaron mi cuello para darme acalorados y firme besos, intercalados con pasionales mordiscos en los que sus dientes parecían contenerse de desgarrar mi piel. Era extraño poder sentir tantas cosas a la vez y no saber exactamente si algunas de esas sensaciones, deseo, emoción, excitación, eran únicamente mías o de él.


    —Vale, me has convencido. —le dije en un susurro, mientras mi cuerpo temblaba sintiendo su boca sobre mi cuello y toda yo ansiaba descubrir, redescubrir, cada centímetro de su cuerpo. Gru rio por lo bajo mientras con un tirón rompía por completo mi chaleco de cuero. Uno de mis favoritos. Sentí como ronroneaba junto a mi oreja excitado, mientras una de sus manos empezaba a trepar por mi vientre.


    —Chico malo.


    —Castígame si quieres.


    Quizás. Luego. Ahora quería lo que quería. Que era volver a sentirlo junto a mí. Dentro de mí. Después de todo aquel tiempo. Gemí y dejé de pensar, entregándome a lo que mi cuerpo me hacía sentir. A la mierda el resto.


     


    —Tenemos trabajo. —me dijo una voz mientras suaves mordiscos me despertaban de un placentero sueño. Abrí los ojos sin poder evitar hacer una mueca, descontenta.


    De acuerdo, por lo visto no había sido un sueño. Uno de esos buenos, de los que te despiertas con sensación de plenitud revuelta entre las sábanas. Realmente Gru estaba a mi lado, mordisqueando mi oreja y haciendo que mis sentidos volvieran a jugármela una vez más. ¿Es que estaba mal de la cabeza? Estaba claro que a mí la atracción, la lujuria, me podía. No había podido resistirme hace años y volvía a tropezar de nuevo con la misma piedra. Al menos esta vez no había grandes consecuencias. Excepto quizás por el hecho de que todo mi cuerpo era una mezcla de nuestros olores. Igual que el suyo. Y que si a uno de mis hermanos le daba por venir de visita, aquello podía acabar con una batalla campal. Vale que el sexo era bueno. Bueno no, maravilloso. Podía entender muchas cosas de cómo se movía el mundo, de porqué se movía de aquella manera, entendiendo el poder cegador que algo como aquello podía tener en alguien. O al menos en mí. Porque vamos, siendo consciente de que aquello era algo sin ningún tipo de futuro y que nos complicaba nuestro actual presente, no me importaría repetir justo en ese momento. Gru rio por lo bajo. Le miré haciendo una mueca.


    —¿Estaba pensando en voz alta? —le dije haciendo una mueca mientras intentaba cubrir parte de mi cuerpo con la sábana mientras me sentaba.


    —No, pero tus ojos hablaban por sí solos. —me dijo con una sonrisa maliciosa.


    —¿Y que decían? —le pregunté arrugando la punta de la nariz.


    —Me comían con la mirada. —me contestó él con gesto petulante, orgulloso. Había tomado su verdadera forma mientras estaba dentro de mí, como si aquello le hiciera descontrolarse y en vez de asustarme me había puesto como una moto. Más aún, quiero decir.


    —Más bien estaba pensando en qué vas a hacer para compensarme por destrozar mi chaleco. —le dije con una sonrisa pero mirada firme.


    —Te dejo matar al Aliento de Hielo. —me dijo con una sonrisa generosa, parcialmente divertido de que intentara cubrir mi cuerpo. Él estaba completamente desnudo junto a mí, sin mostrar pudor alguno. Lo que me hacía recordar que él estaba acostumbrado a este tipo de juegos de cama. Lo sabía perfectamente porque había podido sentirlo en varias ocasiones antes. Solo que yo no era la destinataria de aquellas atenciones. Ni lo sería más adelante. Aquello tenía escrito en mayúsculas los conceptos “hasta que se canse” y un “hazte a la idea”. No soy tan tonta como para no saberlo. Pero habiendo descubierto aquello, si para cuando Gru se cansara de sobarme de aquella forma me sentía desesperada, siempre podría ir a la Casa del Placer a mirar y a recordar entre todo aquel caos de gemidos, los que hoy Gru había conseguido arrancarme, uno detrás de otro.


    —Supongo que es un buen trato. —le dije finalmente haciendo una mueca. —Voy a buscar algo de ropa a casa de Luz. ¿O prefieres que vaya a casa de mi padre?


    —¿Intentas intimidarme? —me contestó él con mirada oscura. —Porqué si es por mí no tengo ningún problema de explicarle lo bien que se siente estar dentro de ti.


    —No le dirías eso. —le dije mirándole parcialmente horrorizada, su mirada era fría, dura. Quizás sí que sería capaz el muy bruto, y eso que mi padre ya había demostrado las que se gastaba matando a su madre tiempo atrás. No creo que Gru tuviera muchas posibilidades con él, realmente. Hice una mueca, estaba loco del todo. —Déjalo. ¿Qué hora es?


    —Las dos de la madrugada. —me dijo él y una sonrisa divertida apareció en su cara al ver mi gesto de sorpresa. —Tenemos unas tres horas hasta que amanezca, no creo que nos lleve tanto tiempo, si te soy sincero.


    Me levanté enroscando la sábana de Gru alrededor de mi cuerpo y dejé que me mirara con esa expresión suya divertida. Me fundí con las sombras observando su mirada divertida, para aparecerme en la habitación que siempre usaba en casa de Luz. La casa estaba silenciosa. Dejé la ropa de cama en un rincón y revisé mi cuello en el generoso espejo de mi baño sin detectar moratones ni signos sospechosos de todo lo que acababa de pasar. Me di una ducha fugaz, frotando ligeramente mi cuerpo con una buena cantidad de jabón y me vestí de nuevo, con una sonrisa en la cara. No es que lamentara sentir el olor de Gru en mi cuerpo. No me apetecía que el resto lo notara, simplemente. Volví a su casa. Me lo encontré bebiendo una cerveza, vestido para el combate. Camiseta sin mangas y pantalones algo holgados, deportivos, de color oscuro. Si me lo encontrara por la calle, casi pensaría que se trataba de un runner de esos que estaban tan de moda. Un runner muy sexy, para concretar un poco más. Sus ojos brillaron divertidos al verme. Con la barbilla me señaló unos objetos en una caja de plástico cerrado. Había pensado en todo. Para evitar que el olor y el rastro de Liam se pudiera perder lo había mantenido todo este tiempo cerrado, para que no se pudiera contaminar o perdiera parte de su intensidad.


    —¿Haces los honores?


    —Allá vamos. —le dije mientras abría la caja y cogía los objetos, cerrando los ojos y buscando su olor, los rastros que aún había presentes en aquellos objetos.


    Mi padre es un rastreador. Además de un guerrero de narices. Es difícil que se nos escape un rastro. Especialmente a Ricard, él es un sabueso de los de verdad. Pero a mí no se me da nada mal, tampoco. Tardé cinco o diez minutos en poder definirlo y lanzarme entre las sombras, buscando el origen de aquello. Hacía tiempo que no se movía entre las sombras, pero había algo, en algún sitio, que tenía su olor. Seguí ese rastro, sintiendo como Gru me seguía sin dificultad. Tardé un rato en conseguir encontrar el origen. Estábamos en un bosque. Las sombras de los árboles nos ocultaban. Fijé mi mirada en todo lo que me rodeaba, usando la visión sensorial propia de los demonios. Es algo natural en nosotros y nos permite ver sin dificultad, pese a la oscuridad absoluta de la noche. Había algo tendido en el suelo. Parecía la silueta de un cuerpo. Me volví sólida para encontrar a Gru justo a mi lado, en su verdadera forma, atento a cualquier posible amenaza. Sondeé a mi alrededor de nuevo, sin encontrar nada llamativo. Algunos animales, la mayoría dormitando y poco más. No había vida alguna cerca nuestro. Ninguna. Miré a Gru, frunciendo el ceño. Nos acercamos al cuerpo.


    —Lo han destrozado. —dijo Gru mirando aquello con gesto crítico.


    —No debemos de ser los únicos que lo querían muerto. —le dije haciendo un gesto afirmativo. El cuerpo del demonio estaba tendido en medio de un gran charco de sangre. Múltiples heridas por todos lados y fieros golpes que le habían roto el cráneo como si aquello fuera una piñata. Asqueroso incluso en la oscuridad más absoluta.


    —¿Demonios? —le pregunté a Gru mientras me ponía de cuclillas, cerca del cuerpo, para contemplar aquello con más atención.


    —Por la fuerza de los impactos, tiene toda la pinta. —dijo él haciendo un gesto afirmativo. —Además, este no es el tipo de sitio al que iría alguien que acostumbra a rodearse de híbridos que lo adulen a todas horas.


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté a Gru, mirándolo con curiosidad.


    —Qué tenía que haber quedado aquí con alguien. —me dijo él mirando a nuestro alrededor, como si quisiera buscar un rastro o algo. —O lo interceptaron o su contacto se volvió en su contra.


    Me quedé en silencio, mirando aquel cadáver. No es que fuera el primer cadáver que me encontraba, pero había algo que no encajaba, como si un instinto primario dentro de mí me advirtiera. El problema es que no tenía claro de qué. Gru caminó alrededor nuestro, supongo que buscando algún otro rastro.


    —La noche ha sido más corta incluso de lo que me esperaba. —me dijo él con una mueca, llegando hasta mí.


    —Creo que no. —le dije a Gru mientras movía con cuidado aquel despojo. Gru me miró alzando una ceja, sorprendido más que asqueado de que hiciera aquello, creo. —Tengo mis dudas de que éste sea Liam.


    —El rastro es claro. —me dijo Gru mirándome con curiosidad pero no se burló de mi conclusión.


    —La sangre es de Liam. —le dije mientras acercaba dos dedos manchados en aquel líquido parcialmente seco y se lo acercaba a él. Gru hizo un gesto afirmativo. —¿Pero no encuentras curioso que tenga la cara totalmente destrozada y en el resto del cuerpo solo algunas pequeñas contusiones?


    —Podría ser algo personal. —me contestó él, mientras sus ojos recorrían el cuerpo del demonio muerto a nuestros pies, con atención.


    —Y luego está esto. —le dije mostrando uno de los antebrazos. —Podría tratarse de una vía endovenosa.


    —¿Qué insinúas? —me preguntó Gru mientras ponía sus manos en los bolsillos de sus pantalones y me miraba con gesto relajado.


    —Que lo drenaron. —le dije haciendo una mueca. —Lo trajeron aquí no sé si vivo o muerto y lo rociaron con abundante sangre de Liam.


    —Muy retorcido. —me dijo Gru, pero por su tono no podría decir si encontraba aquello un disparate o no.


    —Sabe qué le vamos detrás. —le dije. —Si nos da un cadáver, se acaba la caza. Mientras puede pillar el primer avión y ni nos enteraríamos de que nos la ha jugado.


    —Sería algo muy cobarde. —me dijo Gru como si despreciara hacer algo así.


    —Liam no creo que sea la persona más valiente del continente. —le contesté haciendo una mueca, sin poder evitar cierta sensación de orgullo ante el tono de desprecio de Gru. Demonio y todo, tenía algo así como honor. A su manera.


    —No va a moverse por las sombras si quiere hacer como que ha muerto. —me dijo Gru, sin apoyarme pero sin descartar mi teoría. —Sería demasiado estúpido por su parte, es la forma más sencilla de rastrear a alguien.


    —Revisemos el perímetro, tiene que haberse ido a pie. —le dije con mirada maliciosa. Gru me sonrió y pude sentir una emoción dentro de él. La ansiedad de la caza. Era una emoción que conocía muy bien. Nos separamos para buscar alrededor, pero sin encontrar nada llamativo. Las huellas de unos neumáticos a poco más de un kilómetro era lo único que tal vez, solo tal vez, tuviera relación con todo aquello. Le hice fotos con el smartphone ante la mirada divertida de Gru.


    —¿Te gustan las series de investigación? —me dijo con un punto de sarcasmo en sus palabras.


    —Igual Dan saca algo de esto. —le dije con mirada esperanzada. —Igualmente, si Liam se mueve como un humano, no dudes que dará con él.


    —No creo que sea tan fácil. —me dijo él con expresión desconfiada. Le sonreí. Que pensara lo que quisiera. Yo sabía perfectamente lo que podía llegar a hacer mi hermano.


    —¿Qué hora es? —le dije mientras sacaba mi teléfono y miraba lo tarde que se nos había hecho. —Supongo que aún no se habrá acostado.


    —Hoy es viernes. —me dijo Gru con un tono que sonaba a burla. —¿No es la noche de pizza y peli?


    —Las pelis duran a lo más un par de horas. —le contesté poniendo los ojos en blanco. —Ya estará en su casa trabajando.


    —La última vez que me presenté allí me secuestró la noche entera, paso de repetirlo. —me dijo Gru y me puse a reír. Sus ojos negros parecían brillar divertidos, así que supuse que pese a sus quejas no estaba especialmente en contra de Dan. Lo que no tenía tan claro es si Dan estaba en contra de él, después de todo lo que le había explicado.


    —Ya voy yo. —le dije haciendo una mueca ante su exageración.


    —Da igual, tampoco tengo nada mejor que hacer. —me contestó tras encogerse de hombros y acercarse a mí, cogiéndome de la cintura y apretando mi cuerpo al suyo.


    Buf. Se sentía bien. Demasiado bien. Inclinó levemente la cabeza, para mirarme a los ojos mientras nos fundíamos con las sombras una vez más. Era extraño viajar acompañada. Pero no me sentía agobiada por su presencia, y eso que soy de las que necesita espacio. En una familia con tantos hermanos, supongo que es algo normal. Era como si nuestras esencias de alguna forma se compenetraran y no fuera realmente dos desconocidas. No tenía claro de si era algo real… o simplemente otro efecto latente del vínculo. Lo más probable es que fuera lo segundo. Y pensar eso, no es que doliera, simplemente era un poco triste. Porqué me gustaba esa sensación de complicidad que se estaba formando entre nosotros, al margen del sexo. Aunque siendo sincera no podía negar que aquello había sido fabuloso, desenfrenado, sin compromisos y sin obligaciones. Sexo de demonios, vamos.


    Dan alzó la mirada para vernos aparecer en su comedor, una vez más. Su ceja alzada y media sonrisa a modo de recibimiento. Música suave de flautas que parecían reproducir el sonido natural del viento y te transportaba a otros lugares. Busqué a Eli mientras una sonrisa generosa se formaba en mi cara al verla junto a Jerom, los dos haciendo una extraña posición sobre una alfombrilla de yoga. Con tres años el hijo de Dan tenía la sensibilidad de su padre y la gracia felina de su madre. Y no es que sea uno de mis sobrinos favoritos. Qué va. Gru no dijo nada, aunque pude sentir su sorpresa al ver esa imagen tan familiar. Supongo que teniendo una madre que acostumbraba a maltratar niños, por decirlo finamente, aquella imagen podía llegar a ser impactante por la simplicidad de la misma. Debería felicitar más tarde a Eli, que nos miraba con una sonrisa radiante en la cara pese a que Gru se había aparecido allí con su verdadera forma. Que no es para nada una forma de demonio que dé especialmente buen rollo, siendo sincera. Supongo que algo tendría que ver con ese don empático que de alguna forma se había potenciado desde que se había vinculado con Dan. O desde que había bebido de su sangre. Lo que fuera.


    —Debes de ser Gru. —dijo ella mientras se levantaba y unas pulseras que llevaba en el tobillo repiquetearon alegremente con sus movimientos.


    —Tío Gru, tengo un camión de bomberos nuevo. —dijo Jerom con ojos brillantes como solo se pueden ver en los de un niño tras mirar a Gru con curiosidad, como si estuviera evaluándolo.


    Creo que Gru hubiera dado un salto y se hubiera lanzado contra la pared o simplemente hubiera desaparecido entre las sombras si yo no hubiera estado en ese momento justo a su lado. Jerom se había acercado a él y le había cogido una mano, estirando de él en dirección al pasillo. Yo no tenía ninguna duda de que quería llevarlo a su habitación, pero la cara de Gru, fría e impasible habitualmente, era todo un poema. Me puse a reír y me gané una mirada fulminante por su parte. Me daba igual.


    —Jerom es un empático, no tiene costumbre de juzgar a las personas por su apariencia. —le dijo Eli con una sonrisa mientras se acercaba a Dan y se sentaba en su regazo. Dan pasó su brazo alrededor de su cintura con gesto posesivo, sin inmutarse de la mirada de Gru o del hecho de que su hijo se hubiera acercado a Gru. Algo que demostraba una gran confianza en Gru, y supongo que él debía de ser consciente de ello, de alguna forma. Dan no dejaría que un demonio se acercara a su hijo, por definición. No es que se hubiera desarrollado su aspecto angelical hasta el punto de poder mostrar signos de su ascendencia angelical que pudiera ponerlo en peligro. Era simplemente que era su hijo y como el resto de mis hermanos, eran especialmente protectores con ellos. Algo que supongo que venía con el tema de la paternidad, porque mi padre era otro plasta siempre pendiente de lo que hacíamos o dejábamos de hacer. Incluso siendo ya mayores.


    —Creo que nos han puesto un cebo. —le dije a Dan mientras me tiraba sobre el sofá como si fuera un peso muerto. Jerom me miró y con una sonrisa traviesa se lanzó encima mío, abandonando a Gru y lo que fuera que tenía en mente. Lo cogí al vuelo y luego me dediqué a hacerle cosquillas. Su risa era fresca y mil pequeñas arrugas le aparecían sobre la nariz cuando se reía de aquella forma. Estaba para comérselo. No literalmente.


    —Ven fierecilla. —le dijo Eli cogiéndolo entre sus brazos entre risas. —Voy a vestirlo y os dejo un rato tranquilos. ¿Os quedaréis a desayunar?


    —Sí.


    —No. —contestó Gru.


    —Igual me quedo a dormir un rato. —le dije a Eli bostezando ligeramente y Gru me miró desde la distancia, sin añadir nada.


    —Un cebo. —dijo Dan cuando Eli desapareció con el niño en versión revoltosa. Yo no ayudaba mucho, la verdad es que conseguía excitarlo y luego no había quien lo acostara. Pero total, para educarlo ya estaban sus padres. Yo era la tía molona, después de todo.


    Gru se sentó en una silla al lado de Dan y yo me quedé tirada en el sofá de cuero negro, más feliz que nadie.


    —Había un cuerpo irreconocible y sangre de Liam por todos lados. —le dije. —Pero no lo tengo claro.


    —¿Alguien ha llegado a él antes que vosotros? —preguntó Dan inclinando la cabeza, mirada tranquila, inteligente.


    —Es probable que supiera que alguien lo buscaba. —dijo Gru, sin implicarse en mis propias conclusiones.


    —¿Y pensáis que fingió su propia muerte? —dijo Dan con una sonrisa divertida, cómplice.


    —Lo pienso yo, al menos. —le dije haciendo una mueca y Gru puso los ojos en blanco. Dan rio por lo bajo.


    —Quieres que esté pendiente de cámaras, cuentas bancarias y cosas de esas. —me dijo haciendo un gesto afirmativo.


    —Exactamente. —le dije con una sonrisa angelical.


    —Miraré que puedo encontrar. —me dijo él encogiéndose de hombros. —Necesito dormir un poco y luego miro a ver si encuentro algo. Aunque por prudencia no creo que haga grandes movimientos los próximos días, tardará un tiempo en salir de su estado de reclusión y volver a confiarse.


    —Deberíamos hablar con la híbrida que le acompañaba en la fiesta. —me dijo Gru. —Revisar los contactos que tengamos de él, si se ha escondido, igual alguien sabe algo.


    —Mañana. —le dije a Gru con una sonrisa cansada. —Yo también necesito descansar.


    Gru sonrió desde la distancia. Había un gesto orgulloso, casi prepotente, en su mirada. Creo que me hubiera sonrojada si fuera de esas. Conseguí mantener una de esas miradas frías, distantes, suficientes. A lo femme fatal. Que no lo soy para nada, pero bueno.


    —Voy a darme una ducha. —dijo Dan tras carraspear ligeramente. —Nos vemos luego, Sonia. Ah, y una cosa, Gru.


    —Dime. —le contestó él con un tono de voz firme.


    —No cojas la costumbre de aparecer dentro de mi casa como si nada. Existen las puertas. Y los timbres. —le dijo Dan y luego me miró. —Y lo mismo va para ti, princesa.


    —Ya pareces Anna. —le dije arrugando la nariz.


    —Ella es la única que consigue que hasta Ricard la tome en serio. —dijo Dan con un suspiro exagerado mientras me guiñaba un ojo desde la distancia. Pude sentir la complicidad que había entre nosotros. Dan sabía, incluso mejor que yo, todo lo que estaba pasando entre Gru y yo. Lo de ser un observador y no participar activamente en el problema en cuestión le permitía valorarlo en frío. Algo que para mí era como absolutamente imposible.


    Gru esperó unos segundos a que Dan desapareciera y escucháramos en la distancia el ruido de la ducha de fondo, además de las risas de Jerom y las advertencias de Eli de que se vistiera entre ruidos de pedorretas para el éxtasis del mocoso.


    —Me voy.


    —Pues vale. —le contesté con mirada indiferente.


    —Cuando hayas descansado ven a buscarme. —me dijo sin más.


    —¿En qué estás pensando? —le pregunté con mirada maliciosa. Gru sonrió, mostrando sus colmillos.


    —Tenemos que ir a buscar a la híbrida. —me dijo encogiéndose de hombros, aunque había una mirada lujuriosa en sus ojos y una sonrisa que no prometía nada bueno.


    —Claro, eso. —le contesté haciendo una mueca.


    —Eso. —me contestó mientras empezaba a fundirse entre las sombras, con su mirada oscura clavada en mis ojos, haciendo que casi contuviera la respiración. Sin decir nada, era capaz de decirlo todo.


    


    


    

  


  
    



    VII


     


    Pude sentir que alguien se materializaba en el centro de mi salón y deseé que fuera Sonia. Tenía ganas de verla, especialmente si venía descansada y con ganas de hacer algo más que perseguir demonios. Aunque tampoco me estaba mal el plan simplemente de ir de caza. Siempre podíamos dejar lo otro para después. Y con un poco de suerte, la podría liar a quedarse a dormir en casa y tenerla accesible si volvía a desearla al cabo de un rato. No es que acostumbre a traer mujeres a casa. Soy más de sitios de conveniencia, un pacto silencioso entre dos personas de no meter las narices en la vida del otro. Con Sonia eso ya no tenía sentido. Sus hermanos eran amigos míos, trabajábamos juntos y habíamos metido la pata hasta el punto de estar vinculados el uno al otro. Peor que eso, no podía ir. Así que tampoco tenía sentido ocultarle mi guarida, así que dadas las circunstancias era más sensato por lo menos sacarle partido a aquella situación y pasar un buen rato. O unos buenos ratos. Unos cuantos. Aquellas alas negras que podían empezar a visualizarse me eran familiares, pero no eran de Sonia. Pude ver a Alec aparecerse con esa forma de hacer suya tan suficiente, como si el mundo se moviera a su compás y no a la inversa. Arrogante, prepotente. Supongo que un poco como yo, por eso nos entendíamos tan bien.


    —Dan me ha dicho que sospecháis que el Aliento de Hielo sigue vivo. —me dijo mientras se sentaba en el taburete de la mesa alta de la cocina a modo de saludo. Le hice un gesto afirmativo con la cabeza mientras sacaba dos latas de cerveza de la nevera y le lanzaba una, que tomó al vuelo sin problemas.


    —Sonia sospecha que drenaron a un demonio y lo rociaron con su sangre, mucha de su sangre. —le contesté.


    —Hablando de mi hermana ¿por qué hueles a ella? —me preguntó Alec entornando ligeramente los ojos, como si un atisbo de sospecha rondara en él. Es lo que tienen los rastreadores, pueden ser increíblemente precisos tanto en rastros entre las sombras como en olores corporales. Supongo que por eso no daba por mala la teoría de Sonia. Miré a Alec, quizás mi casa acabara hecha un desastre, pero no soy un cobarde que se esconde como ese demonio que estábamos buscando. Le di un trago a la cerveza.


    —Será porqué me la tiré ayer noche. —le contesté y sus alas se extendieron a su espalda, su mirada clavada en mis ojos en estado de alerta. Creo que era más un estado de shock, sorprendido, que un gesto claramente amenazador. Lo que fuera. Podía adaptarme.


    —Bromeas. —me dijo él, aunque su respiración era lenta, contenida.


    —¿Crees que soy de los que bromea en algo así? —le dije elevando una ceja, a modo interrogante. Alec me miró y frunció el ceño, como si no supiera cómo reaccionar ante esa información.


    —Joder Gru. —me dijo con gesto enfadado, pero al menos no se me había tirado encima, para ser Alec estaba mostrando un autocontrol elogiable. —¿Tienes idea de lo que has hecho?


    —Conozco la técnica, sí. —le dije haciendo una mueca y Alec gruñó en un tono grave, una clara advertencia que me hizo sonreír. No esperaba menos de él, desde luego. —El daño ya estaba hecho, Alec. Lo que ha pasado esta noche no tiene más importancia.


    —¿De qué hablas? —me dijo él y su voz era más grave, se estaba conteniendo. —¿No la habrás forzado?


    —Vete a la mierda, Alec. —le dije con gesto enfadado. —Será que no me conoces lo suficiente. No necesito forzar a una mujer para que se me abra de piernas.


    —Estamos hablando de mi hermana. —me dijo él alzando la voz, claramente enfadado. Vale, quizás yo también tendría que contenerme un poco. Aunque la opción de acabar peleando un rato con Alec era hasta cierto punto tentadora. Soy adicto a la adrenalina. Y un buen combate, es un buen combate.


    —Hace algo más de cinco años, se apareció en un garito de los nuestros, con un cabreo importante. —le confesé, mientras me apoyaba sobre el mármol de la cocina, recordando aquella noche. —Quería pelearse con alguien y cometió el error de retarme a mí.


    —Continúa. —me dijo Alec mientras volvía a sentarse en el taburete alto y me miraba con gesto duro, analítico. Alec me conocía lo suficiente como para saber que si alguien me reta, no sale de esa excepto que esté especialmente de buen humor.


    —Yo no sabía quién o qué era ella. —le dije tras pasarme la mano por el cogote, que estaba tenso con aquella conversación. —Tras unos cuantos golpes, acabé sobre ella y el fulgor del combate pasó a otro tipo de excitación.


    —¿La forzaste?


    —¿Pero qué manía te ha dado con eso? —le dije levantando mi mirada, enfadado. Alec me miró con gesto duro y le devolví con una mirada enojada. —No, para nada. Cuando me desperté, ella había desaparecido.


    —¿Por qué? —me preguntó Alec con gesto aún enfadado.


    —¿A mí que me cuentas? Pregúntaselo a ella. —le dije yo enfadado. —Supongo que se dio cuenta que la había cagado y decidió largarse sin más. El problema es que a partir de ahí, todo se complicó.


    —Os vinculasteis. —dijo Alec en un susurro, mirándome con atención. Hice un gesto afirmativo con la cabeza y suspiré, recordando con desagrado toda aquella época.


    —Emociones que me llegaban de ella y luego empezó lo de la telepatía. Supuse que era una súcubo con habilidades mentales fuera de lo común. —le confesé a Alec y me miró con expresión más neutra, como si no supiera si darme el pésame o seguir enfadado conmigo. —Durante un tiempo intenté localizarla para acabar con ella y con el control que tenía sobre mí. Al no conseguirlo, opté por hacer cosas que sentía que le dolían, de alguna forma. Después de varios años cada uno aprendió a su manera a bloquear esa conexión y dejé de obsesionarme con todo aquello y continuar mi vida, más o menos.


    —Fue un error. —me dijo Alec, aunque creo que hablaba consigo mismo, probablemente.


    —Soy perfectamente consciente de ello. Y Sonia también, créeme. —le contesté y mirando a mi camarada con una firmeza absoluta, añadí —Jamás me hubiera acostado con ella de haber sabido lo que significaría.


    —¿La sigues culpando? —me preguntó Alec, tras hacer un pequeño asentimiento.


    —A ratos. —le contesté elevando mis hombros de forma resignada. —Entiendo que después del calor del combate aquello se descontroló por sí solo y si hubiera sido al revés no tengo claro si hubiera podido evitarlo, realmente. Los dos hemos vivido nuestro propio calvario por culpa de ese error, no tiene sentido darle más vueltas ya. Tendremos que aprender a vivir con ello.


    —¿Teniendo sexo? —me preguntó Alec y esta vez había una pizca de diversión en su mirada, por primera vez.


    —¿Por qué no? —le contesté haciendo una mueca. —Total, el daño ya está hecho. No veo por qué no podemos disfrutar de nuestra mutua compañía mientras nos venga en gana.


    —Estás hablando de una relación temporal.


    —Por supuesto. —le dije sin inmutarme por su mirada censuradora.


    —¿Exclusiva? —me preguntó entornando ligeramente los ojos.


    —No veo la necesidad. —le contesté, no tenía muy claro hacia dónde se dirigía ese interrogatorio.


    —No lo habéis hablado. —me dijo él.


    —No en esos términos. —le dije un poco irritado. —Es solo sexo.


    —Claro. —me dijo él con una sonrisa divertida, mostrándome sus colmillos. Esa seguridad de Alec me irritó especialmente.


    —¿Tienes algo que decirme? —le pregunté irritado.


    —Estás vinculado a mi hermana. —me dijo haciendo una mueca de disgusto. —Ofreces tu sangre para sanarla y te acuestas con ella. Lo siento, Gru, pero mucho me temo que te tiene pillado por los huevos.


    —Piensa lo que te dé la gana. —le dije sin entrar en su juego, ignorando su mirada maliciosa. —Pero no te hagas falsas expectativas respecto a lo nuestro, es un mero entretenimiento después de tantos años de rabia contenida. Una última cosa.


    —Soy todo oídos. —me dijo Alec mientras dejaba la cerveza sobre el mármol que hacía de mesa.


    —Ella no sabe que se lo de la vinculación. —le dije. —Prefiero que no lo sepa.


    —¿Cómo lo sabes entonces? —me preguntó Alec sorprendido.


    —Luz. —le contesté y él hizo un gesto afirmativo. —Dan lo sintió cuando nos vio juntos por primera vez y se lo dijo a tu hermana. Sonia sabe que fue un error que va a tener que arrastrar para el resto de su vida y no está precisamente feliz con ello. No hace falta que se lo pongamos más difícil.


    —De acuerdo. —me dijo él haciendo un gesto afirmativo. —Hablaré con Ricard.


    —Estaré aquí si quiere intentar partirme la cara. —le dije con una sonrisa generosa, abriendo los brazos, abarcando a mi amado sótano. Alec rio por lo bajo.


    —Ricard no lo intentaría, lo haría sin más. —me contestó él con gesto orgulloso. —Gru, ¿Realmente te atrae Sonia o todo esto es solo por tu sentimiento de responsabilidad al saber de su situación?


    —¿Te soy sincero? —le pregunté y Alec me miró con gesto frío haciendo un gesto afirmativo con su cabeza. Le sonreí de forma maliciosa antes de añadir, aun sabiendo que quizás me ganaría una bronca después de todo, la traca final. —La verdad es que solo puedo pensar en cuándo se dará la ocasión para volver a follármela.


    —Pillado por los huevos. —me dijo él con una sonrisa complaciente. —Avísame cuando te hayas dado cuenta y nos emborracharemos juntos para celebrarlo.


     


    Me presenté en casa de Gru poco después de la puesta de sol. No tenía muy claro como presentarme allí, después de lo que había pasado la noche anterior. Pero no tenía muchas más opciones. Realmente. Esperaba no equivocarme con lo de Liam. Era una teoría un poco descabellada, para que negarlo. Pero tenía esa mosca en la nariz que me decía que estaba en lo cierto. Pero sumar a esa inseguridad la ansiedad que me producía todo lo referente a Gru, hacía que me estabilidad mental no estuviera en su mejor momento. Busqué mi expresión neutra, evitando mostrar cualquier tipo de emoción. Algo que no era muy difícil. Si Gru intentaba sondear dentro de mí, había tal caos que le sería imposible definir exactamente qué emociones venían del caso y que emociones venían a raíz de lo que había pasado entre nosotros.


    —Tenemos trabajo. —le solté a Gru, sentado de forma relajada sobre su mullido sofá de cuero. Quizá había sonado un poco borde, pero mejor ir al grano. Porque si se ponía en plan seductor, incluso teniendo claro que eso era otro error para añadir a mi lastre, éramos capaces de no salir del piso hasta las tantas.


    —¿Qué tienes? —me preguntó sin inmutarse, mirándome desde allí con ese porte suyo tan arrogante, especialmente atrayente. Sus ojos negros, su angulada mandíbula. Se me hacía la boca agua pensando, recordando todo aquello. Si él era consciente o no, no se dio por aludido.


    —Tengo la dirección de Dalia, la híbrida con la que llegó Liam al local y con la que estuvo discutiéndose durante un buen rato. —le contesté.


    —¿Y si nos esperan con uno de esos fraternales recibimientos como el que nos hicieron en casa de Liam? —me preguntó él mientras se levantaba.


    —Pues mejor que uses tu verdadera forma para algo más que intentar intimidar a niños. —le contesté con una sonrisa traviesa.


    —Para lo que sirvió. —me contestó con una sonrisa, divertido, recordando al pequeño Jerom tirando de su mano para secuestrarlo y poder jugar con él a coches. Cosas de niños.


    Gru se acercó a mi lentamente mientras su cuerpo se expandía ligeramente y su piel desaparecía para dar paso a esa coraza de color negro, ónice puro. Sus formidables brazos me rodearon y me apretaron contra él, su boca me buscó de forma posesiva y no fui capaz de resistirme a eso. Era adictivo. Segundos. Minutos. Gemí ligeramente y Gru se separó ligeramente de mí. No tengo claro si estaba tan afectado como yo con todo aquello, pero no abrió los ojos y su voz sonó un tono más suave, más melodiosa, que su habitual tono grave un punto hosco.


    —Te sigo belleza.


    Sentí un cosquilleo, un estúpido, sin sentido, pero maravilloso cosquilleo con sus palabras. Cerré los ojos y me concentré en el rastro que sabía debía seguir. Había hecho mis deberes mientras Gru hacía vete a saber qué. Dan había localizado a la mujer y tras rebuscar en sus rutinas y en sus cuentas bancarias había encontrado algo realmente interesante. Me había colado en su gimnasio, con todas sus credenciales y una sonrisa en la cara. Tenía una taquilla alquilada y dentro había unas deportivas. Un rastro más que útil, todo sea dicho. Más fácil imposible. Me dejé guiar buscando aquel rastro. No tenía para nada claro si la encontraríamos en su casa o en cualquier otro punto del globo. Incluso existía la posibilidad de que matáramos dos pájaros de un tiro y estuviera con Liam. Cruzaba los dedos para que así fuera. Porque sin misión, podría intentar distanciarme un poco de Gru. Y de las emociones, los sentimientos, que empezaban a nacer dentro de mí. Gru no era mal tipo, después de todo. Y eso lo empeoraba, con creces.


    Nos encontrábamos en un comedor. Aunque estaba hecho una auténtica porquería. Cajas de comida basura con algunos restos apelotonadas en un rincón y sobre la mesa del comedor. Pañuelos blancos arrugados dispersos por todo el sofá, casi a modo decorativo. Y varias tarrinas de helado vacías, en la mesita baja frente a la televisión, en la que una telenovela se escuchaba de fondo. La mujer estaba acurrucada en el sofá y nos miraba con expresión aterrada, pero no empezó a chillar. Lo que significaba que nos temía, o al menos al aspecto aterrador de Gru en su verdadera forma. Di un paso en su dirección, mirando a Gru para que se quedara un poco al margen. Me entendió sin mediar palabra.


    —Me llamo Sonia Forns. ¿Eres Dalia?


    —Sí. —me dijo en un hilo de voz, haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. Asustada no. Lo siguiente.


    —No vamos a hacerte daño. —le dije finalmente y mirando a su alrededor, añadí. —¿Estás en una mala racha?


    —Yo… —no contestó, empezó a hipar ligeramente y el moquillo empezó a caerle al instante, mientras los ojos se le anegaban de gruesas lágrimas. Mi mirada se cruzó con la de Gru. Creo que ninguno de los dos esperaba algo así. Y estaba claro que ninguno de los dos estaba muy acostumbrado a gestionar ese tipo de cosas. ¿Dónde estaban Luz y Dan cuando se les necesitaba?


    —Tranquila. —le dije mientras ella ocultaba su cara entre sus manos. Súper útil, vamos. Miré a Gru, que se encogió de hombros haciendo una mueca desde la distancia. Desde luego, no estaba precisamente dispuesto a acercarse a la fuente lagrimosa mitad humana.


    —Lo siento, yo… —dijo mientras se sonaba con gran estruendo. No podía meterme con ella, yo había tenido mi propia crisis no hacía mucho. Aunque desde luego, mucho más silenciosa. —Supongo que sois amigos de Liam.


    —Algo así. —le dije mientras me acercaba y señalaba el sofá, como pidiendo permiso para sentarme. En un gesto un poco nervioso, recogió parte de los pañuelos allí dispersos para dejarme un trozo de sofá mínimamente digno para sentarme. —¿Sabes dónde está?


    —No. —me contestó. —Nos peleamos.


    —¿Porqué? —le pregunté con curiosidad, me miró y sus ojos brillaban ligeramente, emoción contenida y la necesidad humana de compartir sus penas. ¿Por qué se me habría ocurrido abrir la boca?


    —Liam puede ser un demonio, pero no es malo. —me dijo. —Pero se ha juntado con mala gente y le están comiendo la cabeza.


    —¿Mala gente? —le pregunté con sincera curiosidad esta vez.


    —Mestizos, híbridos de demonios y un demonio menor que lo organiza sin que se dé cuenta. —me contestó. —Quieren usarlo para sus propios fines, lo adulan y le compran cosas. Lo están manipulando y él no se da cuenta.


    —Es un Aliento de Hielo. —dijo Gru desde la distancia. —La vida eterna es algo tentador.


    —Y él es demasiado inocente para darse cuenta. —le contestó ella con mirada vidriosa.


    —Tú también eres una híbrida. —le dijo Gru con una mueca y gesto serio. Dalia se tensó en la silla, había pasado del lamento más profundo a la rabia, en una fracción de segundo. Gru era realmente bueno cabreando a la gente.


    —Yo le amo. —le contestó elevando el mentón, de forma desafiante. Algo a lo que no podía negarle cierto mérito. Gru medía en esos momentos algo más de dos metros, era ancho como un armario y se intuía bajo sus escamas de dragón un cuerpo que llamarlo firme parecería un ultraje. Era impresionantemente aterrador. Su mirada hablaba de dominancia y de violencia, no de compasión y empatía, precisamente. Así que enfrentándose así a él, siendo una mera híbrida, se había ganado algo de mi respeto.


    —Amar es un sentimiento muy humano. —le dije con una sonrisa complaciente y ella volvió su mirada en mi dirección. —Y suele traer muchos problemas. ¿Hace mucho que estabais juntos?


    —Quince años. —me dijo ella tras hacer un suspiro cansado. —Me lo presentaron por sus extrañas habilidades, un amigo de un amigo, esas cosas. Yo tenía casi cuarenta años y sentía que la edad empezaba a hacer estragos en mí. Le llevé varias piedras preciosas, en aquella época trabajaba en una joyería y podíamos conseguir piedras sin tallar a muy bien precio.


    —¿Un regalo? —le pegunté con curiosidad.


    —Un pago, más bien. —me dijo haciendo una pequeña mueca, una sonrisa tímida en su rostro. —Para poder tocarlo y que su don hiciera magia durante un tiempo.


    —La vida eterna está sobrevalorada. —dijo Gru desde la distancia, en un tono aburrido, aunque estaba atento a la conversación. Ella hizo un gesto afirmativo, sin ofenderse esta vez por su intervención.


    —Liam no aceptó mi regalo porque dijo que la joya más hermosa, era yo. —dijo Dalia con una mirada vidriosa por los recuerdos, por la emoción. —Me besó. Fue extraño, una mezcla de miedo, de deseo, de ansiedad y de fondo, esa sensación recorriendo mi cuerpo, su don dentro de mí. Amor a primera vista. Supe que ya jamás podría separarme de él. Y él sintió lo mismo.


    —¿Qué pasó después de aquello? —le pregunté sorprendida de aquella confesión. No era yo quién para negar que un demonio podía encontrar el amor verdadero, para pruebas mi padre, pero se me hacía extraño que mi presa pudiera haber sido alguien capaz de amar. Ahora no era más que un asesino en serie.


    —Vivimos felizmente allí durante cinco años y luego nos fuimos a vivir a Australia unos años. Vinimos aquí hace menos de un año. Liam usa su don a modo de vida. Los híbridos pagan bien, pero un grupo de aquí con un demonio menor a modo de líder empezaron a buscarle más de lo necesario. Están metido en cosas turbias y poco a poco empezaron a incitarle a hacer cosas que no son propias de él.


    —¿Qué tipo de cosas? —le pregunté con voz suave.


    —Gente armada en nuestra casa, argumentando que era por su seguridad. Drogas con las que le nublaban parte del juicio. Y luego llegaron las mujeres, híbridas que siempre estaban atentas a sus movimientos. Nos peleamos y me fui de allí.


    —¿Cuándo fue eso? —le pregunté.


    —Hace un mes.


    —Se que estuviste con Liam hace unas noches. —le dije con voz suave, intentando no parecer que la acusaba de nada.


    —Liam vino hace una semana a buscarme. —me dijo ella. —Pensaba que ya lo había perdido pero creo que pese a todo lo que le daban, no era feliz. El problema real es que estaba enganchado a sus drogas, así que tampoco era capaz de plantearse renunciar a todo ello. Al menos empezaba a darse cuenta de que se había convertido en su instrumento, que lo adulaban y lo utilizaban de igual manera.


    —¿Y qué pasó?


    —Le dije que si quería que lo nuestro volviera a funcionar, tenía que deshacerse de todos ellos. Que debíamos volver a irnos, desaparecer y volver a empezar en otro sitio, como habíamos hecho otras veces.


    —¿Y qué dijo él?


    —No admitió que estaba enganchado, pero me pidió tiempo para solucionar cabos sueltos. Me dijo que no quería perder lo que había entre nosotros y me pidió perdón por todo lo que me había hecho sufrir aquellos meses. Yo le creí. Deseaba creerle. Volvimos a quedar hace unos días a cenar. Durante la cena lo llamaron varias veces y no me dio para nada la sensación de que realmente estuviera solucionando su situación y empezamos a discutir. Me dijo que yo no era nadie, que cualquier mujer le besaría los pies si él se lo pedía y que no podía hablarle de aquella forma.


    —Son palabras muy duras. —le dije, sin estar segura de qué era apropiado de decir en circunstancias como esas.


    —Le dije que podía dominar a todas las humanas que quisiera, que podía tener a todas las híbridas a sus pies para mantener su juventud y su belleza, pero que eso no era nada. Lo que nosotros habíamos tenido era amor. Y si no era capaz de ver la diferencia, entonces ya no quería seguir con él. —me dijo y tras cerrar los ojos empezó a moquear. —Y desde entonces he estado aquí encerrada, con la esperanza de que él vuelva para pedirme perdón, otra vez.


    —No creo que venga. —le dije haciendo una mueca y al ver su tristeza no pude evitar hacer algo que sabía que no era para nada lo adecuado pero sentía que aquella mujer se merecía seguir con su vida y tener de nuevo una oportunidad de ser feliz. —Liam se ha metido en serios problemas. La noche que os discutisteis besó a varias mujeres humanas, no tengo claro si fue por despecho o simplemente por maldad.


    —Él jamás haría algo así. —dijo Dalia mientras se tapaba la boca por la sorpresa y sus pupilas se dilataban. —¿Cómo están?


    —Muertas. —dijo Gru desde la distancia y Dalia lo miró, esta vez sin odio, sin rabia, simplemente se hundió en la más profunda de la miseria y empezó a llorar desconsoladamente.


    —¿Qué has hecho Liam? —dijo ella entre gemidos.


    —La policía va detrás de él. —le dije tras dejarle un rato para que se desahogara. —No creo que sea tan tonto de ponerse en contacto con antiguos amigos, lo más posible es que huya.


    —¿Solo humanos? —me preguntó y estaba más tensa de lo habitual. Estaba claro que no era tonta y por primera vez, sospechaba de nosotros.


    —No, no solo humanos. —le dije, sin confirmar ni desmentir el resto de sus sospechas.


    —Es culpa mía. —dijo mirando a Gru, como si de alguna forma asumiera que si alguien venía buscando sangre, era él. —Y de ese maldito grupo de híbridos. Es posible que estuviera drogado, que se olvidara que eran humanas y no híbridas. Jamás ha hecho algo así en más de cien años, es una buena persona.


    —Nadie le obligó a drogarse y el despecho no es una justificación válida. —le dijo Gru, sin inmutarse ni aparentar nada. Absolutamente nada. Un ángel vengador, impasible.


    —Si hubiera alguna cosa que yo pudiera hacer. —nos dijo ella en un tono que era casi súplica.


    —Sigue con tu vida, Dalia, vuelve a empezar. —le dije mientras me levantaba.


    —He vivido sin vivir, día a día, durante muchos años. Después de encontrar a Liam, de vivir de verdad, de disfrutar, de reír, de llorar, de soñar, de despertarme cada día a su lado, lo que pueda quedarme en el camino no me interesa.


    —Volverás a enamorarte. —le dije con una sonrisa. —Es algo natural para los humanos. Solo has de darte una oportunidad.


    La miré mientras me alejaba de ella, la tristeza y el miedo en sus ojos. La desesperación. Necesitaría mucha ayuda para salir adelante. No solo temía por su futuro. Sabía que el de Liam sería corto. Me fundí entre las sombras para ir a casa de Gru. Me dirigí a la nevera mientras él se materializaba y la abrí arrugando la nariz. Botellas extrañas con contenidos sospechosos, una vez más. Y unas cuantas latas de cerveza. Empecé a abrir los armarios de la cocina mientras hacía un recuento de todas las cosas extrañas que había y la ausencia de cosas normales. Tenía aceite, al menos.


    —¿Qué buscas? —me preguntó divertido desde la distancia.


    —Algo normal. —le contesté. —Me ha entrado hambre.


    —Supongo que no te basta con una lata de cerveza. —me contestó y alcé una ceja a modo amenazante.


    —Da igual, con un poco de suerte encontraré restos en casa de Luz. —le dije finalmente, dando aquello como un imposible.


    —¿Qué sueles comer? —me preguntó y había curiosidad real. Un punto de algo. ¿Culpabilidad? Desde luego, Luz había ganado la lotería con Adam. Era un cocinero nato. Divino.


    —Pasta, arroz, carne, verduras, pescado… —empecé mientras los enumeraba con los dedos. —Ya sabes, algo que no sean vísceras, espinas, sangre y bilis.


    —Haz una lista. —me dijo señalando con el mentón la pizarra colgada en la nevera.


    —Mejor tráeme una libreta entera. —le dije haciendo una mueca poniendo los ojos en blanco. —¿Vamos a un super nocturno?


    —¿Qué es eso? —me preguntó y empecé a reír.


    —Sitios que no cierran a la noche para los que hacen horarios raros, como nosotros, vamos. —le dije cuando conseguí controlar la risa. Le miré con gesto divertido y me fundí con las sombras para buscar el viejo callejón en el que solíamos manifestarnos cuando íbamos de compras a esas horas. Gru se apareció a mi lado y miró con gesto curioso el sitio que nos rodeaba mientras yo lo miraba divertida antes de añadir. —¿Vas a ira así?


    —¿Así como? —me preguntó.


    —Cómo salido de una peli de terror. —le dije mientras le señalaba a todo él, en su verdadera forma. Hizo una mueca y su cuerpo volvió a su forma humana.


    —¿Mejor? —me preguntó divertido.


    —Mucho mejor. —le dije con una sonrisa divertida, le cogí de la mano y antes de que pudiera arrepentirse de aquello, lo metí en pleno centro comercial.


    El edificio tenía dos plantas, aunque la parte superior estaba cerrada a estas horas y solo se encontraba abierta la parte inferior que básicamente tenía la parte de alimentación. Cogí un carro y empecé a empujar de él, mientras Gru me seguía con aspecto inseguro. No tardamos en invertir los papeles. Gru empujando el carro y yo eligiendo productos básicos. No era como para ponerme a buscar productos selectos, pero al menos lo básico. Cereales, galletas, una caja de leche. Pasta, arroz, salsa de tomate frita y unos paquetes de queso y beicon. Briks de sopa, lentejas. Vamos, un poco de todo lo que nos cruzábamos.


    Volvimos cargados hasta los topes, entre risas. Afortunadamente muchos de los armarios de Gru estaban vacíos, así que pudimos meter las cosas en uno u otro lado sin muchos problemas. Puse agua a hervir dispuesta a hacer algo de pasta mientras Gru me miraba sentado en el taburete alto, con curiosidad. Era como un niño pequeño, para algunas cosas.


    Nos sentamos finalmente a comer, con una pasta que distaba mucho de ser un plato digno de elogio: pasta y tomate frito a palo. Pero al menos podía comer aquello sin miedo a empezar con arcadas allí en medio.


    —¿Piensas que Dalia nos ha mentido? —me preguntó Gru después de comer del tirón la mitad del plato que le había servido, bajo mi mirada divertida.


    —No. —le dije. —Aunque Ona nos podría ser de ayuda si tenemos dudas.


    —Quince años juntos. —me dijo él haciendo una mueca.


    —Mis padres llevan mucho más. —le dije encogiéndome de hombros y Gru parecía dispuesto a decir algo pero finalmente se quedó en silencio. —Lo que no tengo claro es si Liam realmente es quien ella piensa. El amor es ciego.


    —¿Va con segundas? —me preguntó con una sonrisa ladeada.


    —Lo nuestro es sexo. —le dije poniéndome a la defensiva.


    —Me gusta esa idea. —me dijo mientras su mirada se oscurecía y le asomaban los colmillos.


    —Estoy cenando. —le dije alzando el mentón.


    —Pues come rápido. —me dijo él con voz ronca y tono autoritario. Puse los ojos en blanco, sin poder negar mi diversión. Ya había decidido cuál sería mi postre.


     


    Me desperté en mi habitación, en casa de Luz y Alec. Era la casa en la que más horas pasaba después de la de mis padres, quizás porque con Luz siempre había tenido una relación especial y Anna se había vuelto algo así como mi mejor amiga también. A veces me pasaba también temporadas en casa de Dan cuando él marchaba a hacer algún recado a mi padre, y me instalaba con Eli y su amiga Ruth, una demonio que le encantaba hacer de gitana y leer las cartas, las líneas de la mano o los posos de té. Era todo un personaje. Las tres juntas habíamos pasado ratos muy, pero que muy buenos. No es que los niños lo complicaran todo, pero las cosas habían ido cambiando. Ya no nos quedábamos hasta las tantas de la madrugada con alguna música extraña, bailando por el comedor. Podía entender el miedo a envejecer. Yo no había cambiado mucho en los últimos años, ni mis hermanos. Dada la naturaleza de mis padres era previsible que no fuéramos a envejecer de forma natural. Pero la vida de mis hermanos había dado un giro trascendental con sus vinculaciones y luego con sus paternidades. La edad no viene realmente marcada por los años, sino por lo que hacemos con ellos. Nuestras aficiones, nuestras aspiraciones, nuestras responsabilidades y también nuestra predisposición a todo ello.


    Me di una ducha y me encontré a Luz y Anna acurrucadas en el sofá con un libro cada una. Busqué la cafetera y me serví. Me acerqué a ellas con un sonoro bostezo.


    —No sueles dormir hasta tan tarde. —me dijo Anna con mirada traviesa. Traidora.


    —Se te está pegando esa vena persecutoria de tu marido. —le contesté haciendo una mueca.


    —Por una vez que se lleva a los niños, no lo critiques. —me contestó ella con una sonrisa victoriosa. Me di cuenta de que la casa estaba extrañamente silenciosa.


    —¿Y Alba? —le pregunté a Luz mientras me acomodaba.


    —Con Adam, ha ido a ver a su madre y su abuelo. —me contestó. —¿Cómo fue anoche?


    —Encontramos a la híbrida. —le dije mientras bebía un sorbo de aquella mezcla oscura. —Está colgada del Aliento de Hielo, vivieron quince años juntos. Ella asegura que Liam es, o era, buena persona y que hay un grupo de híbridos que lo han estado manipulando para usarlo. Estaba en fase de luto porque habían roto.


    —¿Y tú qué crees? —me preguntó Anna con una sonrisa traviesa.


    —Que ella se lo cree. —les dije. —Nos dedicó un dramón en toda regla. Con Gru de fondo. Surrealista.


    —¿Qué hizo él? —preguntó Luz con una sonrisa divertida.


    —Imagínate a Ricard consolando a una mujer en plena crisis nerviosa, lágrima fácil y moquillo colgando. —le dije, Luz apretó los labios mientras intentaba no ponerse a reír ante aquella imagen. —Pues eso más o menos.


    —¿Y ahora? —me preguntó Luz.


    —Dalia no nos ha dado mucha más información que la que ya teníamos antes. Tenemos la información de las ciudades en las que vivieron los últimos años y Dan controla los accesos de trenes, aviones y quién sabe qué más. —les dije. —No tenemos nada, así que espero que él encuentre algo con un poco de paciencia.


    —Algo es algo. —me dijo Luz intentando darme ánimos. Ella me conoce y sabe que no dormiré tranquila hasta que finiquite con esto. Me siento muy responsable con estas cosas y necesito mostrar a mi padre que soy perfectamente capaz de hacer mi trabajo. Que me valore y eso.


    —¿Y qué tal el sexo? —me dijo Anna con mirada maliciosa. Supongo que me sonrojé ligeramente. ¿Cómo sabía Anna eso? Vete a saber. Para ser humana es más bruja que muchas brujas, en serio. Puse mis brazos sobre mi pecho y la miré de forma intimidatoria. Pero claro, Anna está acostumbrada a las miradas intimidatorias de mi hermano, así que no sirvió de nada y en vez de eso puso cara de aburrimiento. —Si tan mal fue, no me interesa. Quería comentarios sucosos, de esos que solo se hacen entre féminas.


    —Anna. —le dije haciendo una mueca.


    —¿Qué te piensas? —me dijo ella. —¿Que ellos no hablan de estas cosas?


    —Vale. —le dije cerrando los ojos, intentando evitar pensar en todo aquello, en Gru hablando de sexo con otros demonios. —Lo admito, nos hemos acostado, pero sin detalles. Total, el daño ya estaba hecho.


    —¿Repetible? —me dijo Anna con mirada traviesa mientras Luz simplemente sonreía, divertida pero sin tanta maldad.


    —De hecho, ya hemos repetido. —le dije arrugando la nariz mientras hacía algo parecido a una mueca y Anna empezaba a reír a mandíbula abierta.


    —Entonces mal no debe hacerlo. —me dijo con gesto burlón. Le lancé un cojín que atrapó sin demasiada dificultad y se abrazó a él, divertida.


    —¿Por qué dices que el daño ya está hecho? —me dijo mi hermana con una sonrisa en la cara.


    —Lo de Gru viene de lejos. —les confesé. —Hace cinco años en plena crisis de rabia coincidí con él, nos peleamos y una cosa llevó a la otra. Nos acabamos acostando juntos. Gran error, lo sé. Pero es lo que hay. Intenté huir de todo esto pero parece que el destino me la está jugando, haciendo que vuelva a aparecer en mi vida.


    —¿Cinco años? —dijo mi hermana mirándome con clara sorpresa. La expresión de Anna era neutra, algo me decía que no le sorprendía tanto aquello. ¿Podía Gru haber hablado con Alex? Era poco probable. Pero no imposible.


    —Fue complicado. Una mierda, de hecho. —le dije a mi hermana. – Gru piensa que soy una súcubo con extraños poderes sobre su mente, así que básicamente quería acabar con mi vida para romper esa conexión. Fabuloso, vamos.


    —Suerte que no te encontró, entonces. —dijo Anna haciendo una mueca, con aspecto preocupado por primera vez.


    —Eso mismo pienso yo. —le dije con una mueca cansada. —Ahora al menos ya no quiere matarme, que es una mejora considerable. La realidad es que estamos vinculados, peor que eso no puede irnos. Da igual lo que hagamos o dejemos de hacer. Cometí un error hace años y no tiene sentido darle más vueltas.


    —No te acabo de seguir, Sonia. —me dijo Luz entornando ligeramente los ojos, después de escuchar con atención mis palabras.


    —Que da igual con quien me acuesto o dejo de acostarme. Estaré vinculada a Gru toda la vida, me guste, nos guste, o no.


    —Pero te has acostado con él. —me dijo ella inclinando la cabeza. —¿No te das cuenta qué lo que dices no tiene sentido?


    —Ahora soy yo la que no te sigue. —le dije a mi hermana haciendo una mueca.


    —Te encontraste por él casi por casualidad. La atracción que sentiste hizo que bajaras todas tus murallas y te acabaste acostando con él. Has huido de esto durante años y cuando te vuelves a encontrar con él. ¿Adivinas lo que acabas haciendo? —me dijo ella con una sonrisa divertida en los ojos pese a su gesto sereno.


    —No me gusta nada lo que estás insinuando. Me atrae, vale. Pero no hay nada más.


    —Claro. —dijo Anna haciendo una mueca.


    —Tú no ayudes. —le contesté y ella empezó a reír por lo bajo.


    —¿Te has acostado durante estos años con alguien más? —me preguntó Luz y me quedé parcialmente helada. La miré, entre sorprendida y asustada. Ella intuía perfectamente la respuesta, pero no pensaba dársela. —Iré más lejos. ¿Has deseado acostarte con alguna otra persona?


    Silencio en la sala mientras sus palabras, suaves y dulces, me golpeaban como si fueran bofetadas. ¿Desearía solo a Gru por el resto de mi vida por culpa de la vinculación? Desde luego si era así no era bidireccional, él había estado con muchas mujeres desde entonces. No, no tenía sentido. Excepto que fuera culpa de mi sangre angelical, que al fin y al cabo era la culpable de nuestra vinculación.


    —Besé a un súcubo y me gustó. —dije finalmente, sin aceptar la realidad que me presentaba mi hermana.


    —¿Un súcubo de verdad? —dijo Anna con pupilas dilatadas por la sorpresa.


    —Fuimos a La Casa del Placer a hablar con un amigo de Gru, por si había oído algo del Aliento de Hielo. —les confesé haciendo una mueca, al ver la sonrisa en el rostro de mi hermana al nombrarlo.


    —¿Quieres mi opinión? —me dijo Luz mientras se levantaba y se sentaba a mi lado.


    —¿Si digo que no serviría de algo? —le pregunté mientras me sentía acorralada. Sentí su calidez llegar a mí cuando me cogió de la mano.


    —Creo que lo que pasó no fue un error, pero no os disteis la oportunidad de descubrirlo y entiendo que tuvieras miedo por lo que había pasado, especialmente siendo él un desconocido en aquel entonces, un demonio mayor nada más ni nada menos. Es posible que yo hubiera hecho lo mismo. —me dijo mordiéndose el labio inferior, divertida. —Creo que la atracción que hay entre vosotros es la chispa inicial, a todos nos pasó algo parecido y luego necesitamos nuestro tiempo para entenderlo y para aceptarlo. Gru lo hará. Y tú también.


    —No puedes tener razón. —le dije a Luz, cerrando los ojos, sintiendo su calidez reconfortarme mientras me abría a ella. —Él jamás lo ha vivido así. Al principio quería pensar que realmente no había sido un error. Pero él jamás tuvo interés alguno en buscarme. Hasta que la conexión le hizo sospechar que le había hecho algo raro en la cabeza. Además de sentir su odio por el vínculo, sé que ha estado con otras mujeres, lo he sentido. Ha hecho su vida al margen, sin que el vínculo tenga ningún tipo de sentido para él.


    —Y eso te ha dolido. —me dijo Luz haciendo un gesto afirmativo.


    —No es por lo que ha hecho o dejado de hacer. —le dije abriendo los ojos, mis pupilas negras expuestas. —Soy consciente de que él no tiene ni idea en lo que se ha metido. En lo que le he metido. Me odio a mí misma por equivocarme ese día. Me hubiera gustado algo diferente, como lo que tenéis todos vosotros. Sé que algún día puede que encuentre alguien con el que estar y compartir mi vida o incluso hacer una familia, tengo esperanzas. Pero seguiré vinculada a Gru, sin más. Seguiré sintiendo sus emociones cuando está con alguien, su rabia, su odio, todo. Supongo que estando en sintonía ha de estar bien. Pero para nosotros es un lastre.


    —Imagínate lo que ha de ser para Dan un día cualquiera. —me dijo Luz con mirada sabia. Hice una mueca afirmativa y nos quedamos calladas durante un rato.


    —Bueno, ¿alguien va a explicarme que es eso de La Casa del Placer? —dijo Anna con una sonrisa genuina, rompiendo el hielo. —Porqué el nombre promete.


    —Estás fatal. —le contesté poniendo los ojos en blanco y ella me lanzó una mirada inocente. —Es un local que han organizado un grupo de súcubos, en el que humanos, híbridos y algún demonio acuden para tener experiencias, digamos íntimas.


    —¿Has estado en un sitio así? —me dijo Anna con los ojos abiertos como platos. No tengo claro si era reprobatorio o envidioso. Preferí no preguntarle.


    —Hay gente que va simplemente a mirar, es todo consentido, hay reservados aunque algunos parece que encuentran aliciente si la gente los mira. Para gustos colores, supongo. —les dije encogiéndome de hombros mientras me sonrojaba ligeramente. —De hecho es una tapadera, los súcubos utilizan ese ambiente para calmar sus propias necesidades sin verse obligados a acostarse a diario con el primero que pasa. Ha de ser raro, ser uno de ellos.


    —No lo han elegido. —me dijo Luz entendiendo lo que yo estaba diciendo sin palabras.


    —Pero bien divertido. —añadió Anna guiñándome un ojo. —¿Por qué no vamos esta noche en plan noche de chicas?


    —¿Te has vuelto loca? —le dijo Luz entre risas.


    —Siempre lo ha estado. —le dije a mi hermana.


    —En serio. —nos dijo ella con una sonrisa traviesa. —¿Estará el súcubo ese?


    —Supongo. —le dije temerosa de cualquiera que fuera la idea que le rondaba a Anna por la cabeza.


    —Tú dices que no hay nada con Gru, fuera de esa atracción. —me dijo ella con gesto firme esperando que hiciera un gesto afirmativo que no tardó en llegar. —Vamos allí y te vas a un reservado con el súcubo ese. Una piedra quita a otra piedra.


    —Eres muy bestia. —le dijo Luz poniendo los ojos en blanco.


    —Soy realista. —nos dijo ella. —Así funcionan las relaciones. Hasta que te encuentras la piedra ya dentro del zapato. Esa ya no la quitas.


    —¿De verdad crees que es buena idea meter a Ona en una sala llena de súcubos? —dijo Luz con una sonrisa divertida, pero ese gesto de censura había ido desapareciendo de su cara. Algo que era peligroso. Anna podía soltar cualquier cosa, no tenía filtro. Te respetaba, la respetabas. No había más problema que ese. Pero si Luz se estaba planteando siquiera seguir con esa descabellada idea, alguno de sus maridos intentaría poner mi cabeza sobre una bandeja. Separada del resto del cuerpo, obviamente.


    —No, quizás Ona mejor que no venga. —dijo ella finalmente mientras se frotaba el mentón. —Alguien se tiene que quedar con los niños, igualmente.


    —Y quieres meter en un sitio como ese a Eli. —añadió Luz con una sonrisa mientras desbarataba poco a poco el plan de Anna. —Que es en parte empática desde que está con Dan. Va a salir como poco, muy acalorada.


    —Eso podría ser un poco incómodo, sí. —admitió Anna apretando los labios.


    —A tu marido le da una crisis de nervios y les desmonta el local como se le cruce, si se entera que has ido a un sitio así sin su supervisión. —le dijo Luz y Anna estaba a punto de soltar uno de sus discursos sobre autonomía y eso, pero Luz levantó una mano para pararla mientras añadía. —Vamos los cinco, nos vendrá bien salir un rato a tomar algo aunque sea un sitio un poco atípico.


    —Tenemos plan. —dijo Anna con una sonrisa victoriosa en la cara.


    —¿Alguien me ha preguntado si tengo el más mínimo interés de acostarme con un súcubo? —les pregunté mientras las dos sonreían de oreja a oreja.


    —Vamos a tomar algo. —me dijo Luz. —No tienes que hacer nada que no te apetezca.


    —Pero una piedra quita otra piedra. —me dijo Anna con una sonrisa de oreja a oreja y si no fuera porque la quiero un montón, la hubiera estrangulado allí mismo.


    


    


    

  


  
    



    VIII


     


    Cómo si de una pesadilla se tratara, me encontré frente al viejo callejón, frente al mismo portero que días atrás había conocido. El que no brillaba por su extrema simpatía, todo sea dicho. Alec parecía divertido con aquello, aunque solo sea por satisfacer el afán siempre curioso de su mujer. Desde luego, que dijeran que los niños quitan el apetito. Alec se la comía con los ojos y aún no habíamos entrado. Y sin ser empática ni nada. Saqué mi ficha roja de mis tejanos y me acerqué al hombre.


    —Vienen conmigo. —le dije al entregarle la extraña moneda y nos miró uno a uno, con rostro inexpresivo pero analítica. Vale, éramos un combo de demonios con Anna de fondo para suavizar. Luz se había puesto una gafas de sol oscuras a modo de precaución para no delatarse por sus brillos plateados y Adam la rodeaba no sólo físicamente. Se había vuelto especialmente hábil en expandir su aura a su alrededor, casi de forma natural. La mezcla de ambos era rara, una sensación de demonio clara y evidente que por sentido común debía de ser de Luz, porque Adam olía a humano. Eso de ser un exterminador era algo realmente extraño.


    —Es una invitación personal. —me dijo el hombre y sentí que Alec se tensaba. No es de los que se conforma en quedarse en la calle porque un demonio de pacotilla le vete el paso. Miré a Anna, que era la que controlaba a mi hermano con más facilidad y ella lo cogió de la cintura, apretando su minúsculo cuerpo al de él, obrando como siempre un milagro.


    —¿Puedes avisar a Aaron? Por favor. —le dije sintiéndome humillada por hacer algo así. El hombre me miró, hizo un gesto afirmativo y entró dentro de la puerta de metal. Escuchamos las llaves cerrar la puerta.


    —No sabía que podías llegar a ser amable. —me dijo mi hermano con mirada maliciosa.


    —Puedo ser muchas cosas si me lo propongo. —le dije. —Cuando me interesa.


    —Todo esto es una mala idea. —me dijo Alec pero pese a sus palabras lucía una amplia sonrisa en su cara.


    —Eso les dije yo a ellas. —le contesté haciendo una mueca mientras la puerta volvía a abrirse y el hombre nos dejaba pasar al interior. Esta vez no estaba la mujer. Era Aaron el que nos esperaba dentro. Me miró con una sonrisa amplia y luego entornó ligeramente los ojos al ver a mis acompañantes. Se acercó a mí y tomó mi barbilla con una mano para acercarse de forma despreocupada hasta mis labios y besarme con suavidad, más a modo de saludo que otra cosa.


    —Me alegro de que hayas vuelto. —me dijo con una sonrisa, tras liberarme de su contacto. —Soy Aaron, uno de los propietarios de la Casa del Placer. Nos gusta ser discretos y mantener el local en un ambiente acogedor y tranquilo, sin sobresaltos.


    —Creo que eso va por ti. —le dijo Adam a Alec con una sonrisa divertida en la cara, mientras Alec le gruñía por lo bajo. Casi por costumbre.


    —No nos conocemos, pero creo que debes de ser Alec Forns, tu fama te precede. —le dijo Aaron tendiéndole la mano a Alec, que la tomó con firmeza. —Y tengo la sensación de que tú debes de ser otra joya secreta de los Forns.


    —Luz Forns. —le contestó mi hermana, sin quitarse las gafas pero mostrando una amplia sonrisa.


    —Un placer. —le dijo Aaron y se acercó a ella, para poner su mano sobre su barbilla y separarla al instante, mirando a Adam con gesto sorprendido más que otra cosa. Adam le había tocado sutilmente la muñeca, alejando su contacto del de Luz. Por la reacción de Aaron no descartaba para nada que hubiera sido un toquecito de esos suyos, lo justo para que pudiera sentir al exterminador que late dentro de él.


    —Venimos juntos. —le dijo con una sonrisa generosa, como si aquel incidente no fuera nada importante. —No te lo tomes a mal. Soy Adam.


    —Muy interesante. —dijo Aaron con una sonrisa tras frotarse ligeramente la muñeca. —Pensaba que debíamos tener cuidado en no irritar al hermano mayor, pero veo que andaba equivocado.


    —Eso es porque no has intentado besar a Anna. —le contestó Adam haciendo una mueca. —En ese caso seguramente ya estarías estampado en el techo.


    Aaron sonrió y miró a Anna, que se encogió de hombros. Sus ojos llegaron hasta Alec buscando algún tipo de respuesta a esas palabras. Alec no tardó en responder.


    —Es mía. —le dijo encogiéndose de hombros y Aaron rio por lo bajo.


    —Un grupo de lo más interesante, sin lugar a duda. Vendrá mi compañera a mostraros nuestro funcionamiento. —dijo Aaron con una sonrisa. —Sonia, ¿vamos a buscar una mesa tranquila para todos vosotros?


    —Perfecto. —le dije con una sonrisa y me dejé guiar por él mientras una de esas esbeltas súcubos llegaban al recibidor y les daban las explicaciones que yo ya había oído días atrás.


    —¿Lo mismo que la otra vez? —me preguntó mientras nos acercábamos a la barra.


    —Tienes buena memoria. —le dije al ver la hermosa copa frente a mí.


    —Recuerdo su gusto en tu boca. —me dijo él y me sonrojé.


    Al menos no estaba Adam para hacer alguna de sus bromitas. Y debo decir que no me hubiera extrañado que Alec hubiera estampado a Aaron contra la pared cuando me besó. Su autocontrol mejoraba exponencialmente.


    Aaron eligió uno de los laterales en los que había una mesa baja con un diván repleto de cojines. Me hizo sentar en él mientras iba a buscar un par de sofás individuales para colocarlos juntos a nosotros. ¿Cuánta gente se lo habría montado justo en ese diván? No quería ni pensarlo. El ambiente estaba tranquilo en aquellos momentos. No se escuchaban ruidos. No se veía nada obsceno. Solo gente bebiendo y hablando en un tono quizás más íntimo de lo habitual. Y sin embargo, yo estaba acalorada es poco. ¿Qué estaba haciendo aquí? ¿Había venido a tomar algo o realmente quería demostrarle algo al mundo? ¿Demostrarme algo a mí misma? ¿Realmente necesitaba aquello?


    —Estás nerviosa. —me dijo Aaron mientras inclinaba ligeramente la cabeza, como si intentara leer dentro de mí mientras se sentaba a mi lado, dejando que su cuerpo rozara con suavidad el mío, buscando el contacto. Podía sentir como buscaba dentro de mis emociones, algo que estoy acostumbrada a que haga Dan, pero la diferencia es que Aaron no era mi hermano. Y mis emociones eran extrañas incluso para mí.


    —Bastante. —le dije haciendo una mueca y él sonrió, puso su mano sobre la mía y no se sintió mal. —Para empezar espero no haberte traído problemas. Mi hermana y Anna insistieron. De hecho ha sido Anna la que lo ha orquestado todo.


    —Mucha gente tiene curiosidad de conocer un sitio así, no hay nada malo en ello. —me dijo con una mirada tranquila. —Gracias a eso vivimos con cierta libertad, así que jamás nos quejaremos de eso.


    —Eso es verdad. —le dije sintiéndome algo más cómoda. Era extraño. Sabía que Aaron era un súcubo y lo cierto es que no me era indiferente su increíble belleza masculina. Quizás había sido la inspiración para esculpir alguno de aquellos formidables dioses griegos de la época antigua. ¿Pero era eso suficiente? Me sentía cómoda con él. Que ya era más que con muchas otras personas. Especialmente demonios.


    —¿Quieres acostarte conmigo? —me dijo Aaron con voz suave, mis pupilas se dilataron y empezó a reír por mi reacción. —Tienes tus dudas pero puedo sentirlo, ¿recuerdas?


    —Alec tenía razón de que esto sería un desastre. —le dije riéndome yo también ya de toda la situación.


    —No soy un mal amante. —me dijo Aaron con una sonrisa de oreja a oreja y yo puse los ojos en blanco.


    —No te lo tomes a mal... —le dije haciendo una mueca y puso su boca sobre la mía para callarme.


    —Relájate. —me dijo tras separarse de mí tras darme un beso medianamente decente, ni suave y delicado como el del recibimiento ni como aquel apasionado que me hizo temblar ligeramente las piernas. —Me encantaría. Pero no hay obligación ni necesidad. Vendré a acompañaros de aquí un rato y vemos dónde nos lleva la noche.


    —Vale. —le dije. —Pero necesitaré unos cuantos de estos.


    —Eso está hecho. —me dijo él y me cogió con suavidad el mentón para volver a besarme. Nuestras lenguas se encontraron, el besó se alargó. Se separó finalmente de mí. —La primera ronda invita la casa.


    Me encontré frente a la mirada reprobatoria de mi hermano Alec, la mirada traviesa de Anna, una sonrisa neutra parcialmente oculta tras las gruesas gafas en Luz y una mirada mordaz en los ojos de Adam. Vale, dijera lo que dijera, me lo había ganado.


    —¿Si te acuestas con él nos invitan a dos rondas? —me soltó mientras se sentaba a mi lado y me pasaba un brazo por la espalda, el muy cretino. Luz se sentó en el otro extremo del diván y Adam le pasó el otro brazo por la espalda. —Quién me lo hubiera dicho. En un sitio como este y con las dos mujeres más bonitas.


    Luz se apretó contra él, siempre se ponía tontina con sus bromas. Yo me incliné a beber, era lo menos malo que podía hacer en aquellos momentos.


    —Para amigos así quién necesita enemigos. —murmuró Alec mientras se sentaba en el sofá y Anna se sentaba en el que le hacía pareja.


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté.


    —Nada. —me contestó él mientras cruzaba una fugaz mirada con mi hermana. Gru. No hacía falta ser necio como para no darme cuenta de que se refería a él. No entré en su juego. No quería hablar de él. No esa noche. No allí. No quería ser como Liam, actuando por la sensación de despecho. Algo que en parte sentía. Aaron me caía bien. Era divertido. Le deseaba. A ver, que era un súcubo al fin y al cabo. Raro sería lo contrario, supongo. Son criaturas hechas para que la gente las desee, para incitar a pecar.


    Nos relajamos más o menos, dentro de lo que ese local podía dar de sí. Diez minutos habían pasado, poco más. Justo acababa la primera copa cuando Alec sonrió por primera vez con diversión en los ojos mirando en dirección a la barra. Desplacé mis ojos en esa dirección y me encontré a Aaron con una sonrisa en la cara y a Gru a su lado. Mierda. No, no había sido para nada una buena idea. Gru parecía enfadado, pero Aaron no se inmutaba con sus gestos. Era extraño, porque no podía entenderles. Hablaban en una lengua antigua, de esas que habían usado los demonios años atrás y que habían quedado en el olvido.


    —Boom. —dijo Anna escondiendo parcialmente su cara dentro de su mojito. Eso sí que lo escuché, nítidamente, de hecho.


    Gru se quedó con la mirada fija en mí, cortando la discusión que estaba manteniendo con Aaron. Le aguanté la mirada. No tenía nada que esconder realmente.


    —Hemos de hablar.


    ¿Cómo podía conseguir que unas meras palabras mentales tuvieran tanta autoridad? Ni idea. Pero desde luego, había fuego en ellas. Candente y a punto de explotar. Podía negárselo, pero Gru era perfectamente capaz de desencadenar el juicio final allí en medio. Y aunque no tenía del todo claro por qué estaba de ese humor de perros, no podía negarme que parte del enfado era por el hecho de que yo estaba allí. Cómo un niño que no sabe compartir un juguete, aunque sea el patito feo de su colección. Gru separó su mirada de mí y se dirigió hacia el último de los reservados, entrando en él y cerrando la cortina detrás de él. Intimidad. Aunque no creo que Gru quisiera exactamente ese tipo de intimidad en esos momentos.


    —Ahora vengo. —les dije al resto de la mesa mientras ponía los ojos en blanco y me levantaba.


    —No tengas prisa. —me dijo Adam mientras me guiñaba un ojo y Luz le daba un codazo.


    —Nosotros nos vamos a casa. —dijo Alec y Anna estaba a punto de protestar cuando Alec debió de soltarle algún tipo de soez mentalmente porque Anna se sonrojó ligeramente y una sonrisa apareció en su rostro. Cero resistencia residual.


    Me colé en el reservado para encontrarme a Gru con los brazos cruzados sobre el pecho, mirada helada. No pintaba bien. Bueno, no era ni de lejos la primera vez que quería matarme, ya debería habituarme a aquello. La sala no era precisamente para ayudarme a sentir cómoda. Cadenas en las paredes, una mesa con cintas de cuero y una silla que no tenía muy claro cómo debía de usarse, pero sí podía imaginarme la finalidad de la misma. Me centré en Gru y su fría mirada.


    —Dime qué necesitas.


    —No sé de qué me estás hablando. —le dije a Gru con voz firme. A ver, que él es un demonio mayor y eso, pero que yo no soy una mosquita muerta, tampoco. Aunque desde luego no creo que fuera muy respetuoso por nuestra parte ponernos en plan demonios vengadores allí en medio.


    —Has venido a buscar a Aaron. Qué necesitas.


    —Anna quería ver el sitio. —le dije sin darle más información. La mirada de Gru se oscureció por completo, su verdadera forma ansiando salir. La controlaba, a duras penas. Se acercó a mí y me besó con fiereza. Fuerza en su cuerpo apretándome contra él. Necesidad pura y dura. Me cogió en volandas y me empujó contra la pared. Su cuerpo me mantenía en el aire, y mis piernas se enroscaron a su cintura. Su boca era dura, apasionada. Había urgencia en él. Y rabia. Pasión. Y más rabia. Deseo. Y más rabia. Miedo. Y más rabia. Gemí cuando separó su boca de mí y me mordió el cuello sin compasión, pero sin rasgar mi piel.


    —Si lo quieres duro. Si lo quieres suave. Búscame a mí.


    —Vamos a casa. —le dije tras gemir al notar su miembro a través de la tela de mis pantalones, ansiando abrirse camino hasta mi centro.


    —Eso está mejor. —me dijo y nos desaparecimos entre las sombras, para caer directamente sobre la cama de Gru.


     


    Me desperté enredada con el cuerpo de Gru. Mi verdadera forma había hecho aparición la noche anterior, en pleno arrebato pasional. Hasta ahora había sido sexo. Ahora ya no sabría qué decir. Cómo si las palabras de Gru hubieran sido una amenaza, primero fue duro. Pero no puedo negar que me gustó. La chica mala se hizo el control de aquello y disfrutó de lo lindo. Pero hubo segunda parte. Y aquella vez no fue duro. Fue suave. Delicado casi. Besos y caricias inagotables. Como si intentara conocer cada centímetro de mi cuerpo y despertar su sensibilidad. Aquello había sido bonito. Y no tengo claro de si se le podía llamar sexo, sin más. Porque había algo diferente. Una intimidad, el deseo de complacer más que el de ser complacido. La forma de compartirlo. Y me dejaba un poco fuera de juego. Quizás yo no debería darle más importancia que la que realmente tenía. Él me lo había dicho. Duro. Suave. Y me lo había dado todo. ¿Por qué me sentía así? No era triste, pero era insatisfecha. Como si pese a todo lo que habíamos compartido aquella noche, quisiera más.


    —Está bien poder desayunar dignamente, para variar. —le dije a Gru cuando se acercó a la cocina después de salir de la ducha.


    —Hemos de hablar. —me dijo mientras se sentaba a mi lado y cogía la caja de cereales para servirse en un cazo.


    —Eso dijiste ayer. —le dije haciendo una mueca divertida mientras en mis pupilas brillaba las travesuras que habíamos compartido, algo que no le pasó desapercibido a Gru, que me sonrió de forma vanidosa.


    —¿Realmente pensabas acostarte con Aaron? —me preguntó mirándome con una pizca de dolor en sus ojos.


    —Me lo estaba planteando, pero no creo que lo hubiera hecho. —le dije poniéndome seria, no me siento bien mintiendo a la gente, y podía sentir que aquello de alguna forma era importante para él. —Quería hacer un experimento.


    —Me gustaría ver la cara que pone si le dices eso. —me dijo con un destello de diversión que se ensombreció después —¿Por qué?


    —¿En serio hemos de hablar de esto? —le pregunté haciendo una mueca.


    —Creo que sí. —me dijo finalmente, tras quedarse unos segundos en silencio. —Sé que disfrutas conmigo, puedo sentirlo. Pero no puedo entender por qué fuiste a buscarle si sabías que yo estaría esperándote más que dispuesto.


    —Quería saber cómo sería con otra persona. —le dije finalmente. Su mirada se quedó fija en la mía mientras su mente se movía velozmente.


    —¿No has estado con nadie más desde entonces? —me preguntó con voz suave, sin recriminación en sus palabras, únicamente sorpresa.


    —Si hubiera estado con alguien, lo sabrías. —le dije haciendo una mueca y su mirada se oscureció. Supongo que recordando aquella época en la que disfrutaba de mujeres solo por el placer de molestarme.


    —No lo había pensado. —me dijo finalmente y se quedó en silencio. —Aaron te tratará bien.


    —Vale. —le dije irritada por la dirección que tomaba la conversación.


    —No quiero que te acuestes con él. —me dijo Gru mirándome a los ojos. —Pero creo que es lo mínimo, dadas las circunstancias.


    —No quiero acostarme con él. —dije en voz alta, siendo consciente de que era mi realidad. No era por Gru. Era por mí. No podía acostarme con él. No mientras sintiera algo por otra persona. Y esa realidad me golpeó. Las palabras de Luz volvieron a mí, una detrás de otra. ¿Y si realmente no había sido un error? ¿Y si mi gran equivocación fue huir de aquello en vez de haberme acostado con Gru?


    —Tienes derecho a hacerlo. —me dijo él, pero no se le veía para nada contento con aquello.


    —¿Gru en qué punto estamos exactamente? —le dije mientras mi corazón empezaba a latir más fuerte, aunque no más rápido. Cómo si de repente tomara más conciencia de todo mi cuerpo, de mis emociones.


    —¿A qué te refieres? —me preguntó volviendo su mirada en mi dirección. Se le veía cansado. Confuso.


    —No es que llevemos con esto mucho tiempo. —le dije. —Pero esto está moviéndose rápido y no ha sido una noche loca. Llevamos varias y estamos desayunando juntos. Cereales, Gru.


    —Sí que va rápido. —me dijo haciendo una mueca divertida, mientras levantaba la cuchara y miraba las bolitas doradas de maíz con miel con fascinación.


    —Esto no me parece solo sexo. —le dije finalmente tirándome al vacío, sabiendo que en el peor de los casos Luz estaría esperándome con los brazos abiertos para ayudarme a levantar de nuevo si la caída era dolorosa. —¿Es algo así como una relación?


    —¿Una relación? —me dijo Gru frunciendo las cejas como si me hubiera vuelto loca.


    —Ya sabes, dos personas que comparten algún desayuno, alguna noche pero no todas y se guardan fidelidad temporalmente. —le dije mientras movía la cuchara y finalmente me la metía en la boca, repleta de cereales. Parecía que estaba tranquila. Mentira cochina.


    —Temporal. —dijo Gru mientras tragaba saliva lentamente, analizando mis palabras. Le sonreí.


    —No hace falta que le digamos ser novios, es un poco pueril. —le dije haciendo una mueca y sus pupilas se dilataron creo que asustado, igual me había pasado. —En serio, Gru. Cuando nos cansemos lo dejamos estar, sin remordimientos, sin recriminaciones. Es mejor que dejemos las cosas claras y evitemos otras situaciones que nos puedan molestar por no haber puesto unos límites. ¿Estamos juntos?


    —Estamos juntos. —me dijo finalmente, su mirada fija en mí. Le hice un gesto afirmativo y me puse a comer los cereales, pero sintiendo una extraña emoción en el vientre. Había oído hablar de aquello. Mariposas.


    —Si Dan no encuentra nada, esta noche he quedado con Ricard y Ona para cenar en casa de Luz. —le dije a Gru. —Si quieres puedes pasarte.


    —La última vez que vi a la híbrida por poco acabo en un duelo. —me dijo él con una sonrisa ladeada bastante sexy.


    —Ricard es muy protector con ella. —le dije encogiéndome de hombros. —Es normal. La madre de Ona es de armas tomar, pero ella es negada en el combate.


    —¿Cómo se conocieron? —me preguntó Gru con aspecto curioso.


    —Nuestras madres eran amigas. —le contesté finalmente. —Mamá quiso contactar con ella y Ricard fue el encargado de rastrearla. Encontró a Ona y por lo que conseguí sonsacarle, que no es mucho, creo que fue amor a primera vista. Aunque Ona pensaba que Ricard quería matarla.


    —Muy romántico. —dijo Gru con una sonrisa traviesa.


    —Supongo que les ayudó el hecho de que Ona sienta la verdad. Ricard no es la persona más expresiva o efusiva del mundo, pero es noble y poco a poco ella empezó a confiar en él. —le dije mientras me encogía de hombros.


    —Es un don extraño. —dijo Gru.


    —Es complicado. —le dije. —No siempre es fácil no poder mentir. No hay mentiras piadosas en su vida, con las que dar esperanza o recibirla. Trabajaba como asistente social para menores, puedes imaginarte horrores de los que ha llegado a ser testigo.


    —¿Ya no trabaja? —me preguntó Gru.


    —Tiene una excedencia. —le contesté. —Estoy segura de que volverá al trabajo cuando los niños sean más mayores, pero el mayor la necesita. Él también tiene su don y no puedes dejar un niño así en un parvulario repleto de humanos.


    —Supongo que lo tomarían por mentiroso si explica que su padre es un demonio. —me dijo él con mirada traviesa.


    —No es sólo eso. —le dije poniendo los ojos en blanco. —¿Sabes la cantidad de mentiras que llega a decirle un adulto a un niño para contentarlo? Le cuesta confiar en la gente porque siente sus mentiras, y además tiene parte de la oscuridad de Ricard. Los otros niños le tienen miedo de forma instintiva. Ona intenta llevarlo al parque para que esté con otros niños, pero no hay manera.


    —No entiendo demasiado de niños. —me dijo él haciendo una mueca divertido al verme claramente preocupada por todo aquello. Quería a mis sobrinos y vivía el sufrimiento de sus madres por las claras diferencias respecto al resto. Eran híbridos, vivirían en un mundo de humanos, diferente al que nos habíamos criado mis hermanos y yo. Pero siempre serían diferentes al resto.


    —Se lleva muy bien con Jerom, el hijo de Dan. —le dije. —Tienen la misma edad y Jerom es capaz de ver más allá de la oscuridad que proyecta.


    —¿Cómo es tu padre con los niños? —me preguntó Gru tras un largo silencio.


    —Hace de abuelo, supongo. —le dije y viendo sus ojos llenos de curiosidad y recordando las escabrosas historias que había oído de su madre, decidí explicarme con más detalle. —A penas se atreve a coger a los más pequeños, como si los sintiera extremadamente frágiles. Mi madre es la que suele estar con ellos, les canta en su lengua materna para calmarlos.  Mi padre pasa más tiempo con los mayores. Sebas y Oscar, los mellizos de Alec, suelen trepar por su espalda porqué están fascinados con sus cuernos. Siempre hay uno de ellos sobre sus hombros, realmente.


    —Me cuesta imaginarme a un demonio así. —me dijo él tras escuchar con atención mis palabras.


    —No es lo que somos, es lo que hacemos con ello. —le dije con una sonrisa tranquila. —Nacer ángel o demonio, con un don de destrucción o un don de sanación, son condicionantes. Pero nuestra realidad viene marcada por nuestras propias decisiones. Tú eres el claro ejemplo.


    —Debería de ser una criatura de destrucción masiva, quieres decir. —me dijo él alzando una ceja interrogante. Hice una mueca. No tenía intención de herirle, pero era una realidad. Se había criado en un ambiente de sangre y violencia. Sin sentido. ¿Cómo Gru se había convertido en alguien más o menos íntegro? Muchos dirían que era un milagro. Yo creo que él obró su propio milagro. Y eso tiene mucho más mérito.


    —Ona ha visto muchos niños que tras vivir traumas infantiles los reviven de mayores y pasan de ser los maltratados a los maltratadores. —le dije sin intimidarme. —Otros por el contrario crean nuevos caminos, totalmente diferentes.


    Me miró y pude sentir cómo algunos recuerdos de su pasado volvían a él. Recuerdos oscuros, parcialmente enterrados, pero de los que supongo nunca podría deshacerse del todo. Era su lucha, no la mía.


     


    Llegamos a casa de Luz entrada la noche. Luz y Ona estaban sentadas en el sofá y en la casa reinaba el silencio. Le había escrito un texto a mi hermana para avisarle de que iría acompañada, así que ninguna de las dos se sobresaltó al ver a Gru a mi lado.


    —¿Durmiendo a las fieras? —les pregunté mientras me sentaba junto a ellas y Gru se sentaba en un asiento aislado a nuestro lado.


    —Si no vienen de aquí un rato habrá que ir a buscarlos. —me dijo Luz con una sonrisa. —Adam suele quedarse dormido en la camita de Alba.


    —David suele dormirse rápido, pero Nicolás se ha acostumbrado a dormirse en brazos y tiene un sexto sentido cuando intentas ponerlo en la cuna. —dijo Ona haciendo una mueca. —Ya se apañará con su padre.


    —Suena como una tortura. —dijo Gru haciendo una mueca. Ona y Luz rieron flojito, divertidas.


    —Una dulce tortura. —dijo Ricard entrando en el comedor con expresión neutra, algo habitual en él. Ona le sonrió y los ojos de Ricard brillaron ligeramente. Plata en un fondo negro. Era algo sutil, un destello apenas. Un reflejo de nuestra sangre angelical que pese a nuestra clara dominancia demoníaca se manifestaba ocasionalmente cuando nuestras emociones eran muy intensas. Amor en su máxima expresión. Lo había visto en Alec y en Ricard. Muchas veces. No tengo claro si Gru fue consciente o no, de aquello.


    —Tu marido está durmiendo. —le dijo Ricard a Luz y ésta se levantó para dirigirse a la habitación de Alba.


    —Mentiroso. —le dijo Ona mientras Ricard se acomodaba a su lado, en el sitio que Luz acababa de dejar libre y Ricard la miraba con media sonrisa ladeada prepotente. Demonios.


    Adam apareció por la puerta con una sonrisa divertida en la cara.


    —¿Se la has vuelto a jugar? —le dijo al ver a Ricard junto a Ona, cómodamente instalados en el mullido sofá. —Siempre pica.


    —Es demasiado inocente. —le dijo Ricard encogiéndose de hombros. No solo le tomaba el pelo a Luz. También lo hacía frecuentemente con Alec. Aunque con ese gesto suyo neutro, tan solemne, nadie se planteaba siquiera que fuera un maquiavélico plan de los suyos. Desde que estaba con Ona, Ricard era un poco menos duro y frío. No era tanto como que bromeara con unos u otros, pero tenía salidas de esas que nadie esperaba. Supongo que mucho tenía que ver con lo de que era feliz. Adam rio por lo bajo y desapareció en dirección a la cocina. —Dan me ha dicho que creéis que el Aliento de Hielo está vivo.


    —Creo que intentó simular su muerte. —le dije. —Pero de momento es solo una presunción. Fuimos a hablar con una híbrida, su pareja los últimos años. Una amiga de Gru los vio pelearse al principio de la noche y cuadra con lo que nos explicó ella.


    —¿Tenía pareja? —nos preguntó Ona con curiosidad.


    —Ella está enamorada de él. —le dije a Ona haciendo un gesto afirmativo.


    —¿Tienen hijos? —me preguntó con mirada cargada de emociones. Ona era buena hasta cuando hacía ver que era mala. Era complicado hablar de estas cosas con ella cerca. ¿Cómo se lo hacía Ricard para vivir a su lado? Ni idea.


    —No que sepamos. —le dije y ella hizo un gesto afirmativo.


    —¿Le dijisteis lo que él había hecho con esas mujeres? —nos preguntó Ona mientras Ricard la apretaba ligeramente contra él.


    —Intentó justificarle. —dijo Gru haciendo un gesto afirmativo.


    —El amor a veces nos puede cegar. —le dije a Ona haciendo una mueca.


    —Y sin embargo, es lo que da sentido a la vida. —dijo ella haciendo un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Tener una habilidad como esa implica una gran responsabilidad. —dijo Ricard con voz neutra, sin emoción alguna en sus palabras.


    —Dalia dijo que un grupo de híbridos y algún demonio menor lo estaban usando para sus beneficios y él estaba influenciado por ellos y sus drogas. —le dije a mi hermano. —Encontramos un demonio muerto. Había sangre de Liam por todas partes, el cadáver tenía el cráneo destrozado con lo que era imposible reconocerlo pero tenía una marca en un antebrazo que podría ser de una aguja, creo que le drenaron y lo rociaron con sangre de Liam para que lo diéramos por muerto. Si fue él, se cebó generosamente en el otro.


    —¿Sospechas que era uno de esos demonios menores? —me preguntó Ricard con mirada inteligente.


    —Tengo dos contextos. —le dije finalmente. —Y no tengo claro cuál es el real.


    —Explícate.


    —No tenemos ningún registro previo que relacione a Liam con otras muertes. —dije finalmente. —Quizás la versión de Dalia es verdad. Quizás Liam se encontró dolido, parcialmente drogado, en medio de una fiesta humana y no fue consciente de que aquellas mujeres no eran híbridas. No es como que las matara a base de golpes.


    —¿Cómo murieron? —me preguntó Ona. Fue Gru el que contestó.


    —Parada cardiaca. El contacto con un Aliento de Hielo paraliza el corazón de un humano en cuestión de horas o días.


    —¿Qué tipo de contacto? —nos preguntó Ona entrecerrando los ojos con curiosidad.


    —Piel con piel. —le contestó Gru y Ona abrió los ojos de golpe por la sorpresa.


    —¿Quieres decir que podría matar a una persona simplemente por cogerle la mano? ¿O te refieres a un contacto más íntimo?


    —No creo que un mero roce casual llegara a ser letal. —dijo finalmente Gru tras pensarlo. —Pero un contacto de manos mantenido durante un largo rato o un beso robado podrían ser suficiente.


    —Pobre hombre. —dijo Ona y Gru hizo una mueca.


    —Es un asesino.


    —Y está privado de algo tan básico como puede ser el contacto. —le contrarrestó ella.


    —Con humanos. —le contestó Gru. —Puede tener todo el contacto que quiera con híbridos o demonios.


    —¿Y si se hubiera enamorado alguna vez de una humana? —le dijo ella que por lo visto estaba decidida a defenderlo.


    —Es un demonio. —dijo Gru un punto irritado.


    —Tú también. —le dijo ella con una sonrisa valiente. Gru se removió incómodo en la silla y creo que Ricard intentaba controlar una de sus fugaces sonrisas.


    —Pues eso. —le contestó él finalmente.


    —¿Nunca te has enamorado? —le preguntó Ona con mirada traviesa.


    —No. —le contestó él mirándola con esa expresión suya de que todos estábamos medio locos. Supongo que no está acostumbrado a hablar de emociones y esas cosas. Nosotros somos medio ángeles y mi madre es afectivamente intensa. Podíamos seguir a Ona con mucha más facilidad.


    —Mientes. —le dijo ella con una sonrisa suficiente y no negaré que se me heló la sangre. ¿Gru enamorado de alguien? Si no fuera Ona la que afirmaba aquello, no me lo creo ni de broma, vamos. Pero era ella. Miré a Gru con verdadera curiosidad. ¿Cuántas cosas desconocía por completo de él? Sabía que había rodado por el mundo varios siglos. Claro que podía haberse enamorado de alguien en tanto tiempo. Pero aquello me sentó como una patada en el culo.


    —Te equivocas. —le contestó Gru con mirada impasible.


    —Claro. —dijo ella con una risa de fondo.


    —Dos contextos. —dijo Ricard rescatándonos de aquella absurda situación.


    —Eso. —dije poniendo los ojos en blanco, intentando que ese hielo que se había anidado en mi corazón desapareciera como por arte de magia. —Por un lado hay ese Liam y por otro el frío asesino capaz de hacer estragos en una noche cualquiera, intentando evadir toda culpa haciendo pasar por muerto a cualquier otro.


    —Me decanto por esa opción. —dijo Gru con una mirada fría.


    —Podemos salir de dudas si lo encontráis. —me dijo Ona con mirada valiente.


    —No. —dijo Ricard.


    —Ha matado a varias personas, fuera de forma más o menos consciente. —le dije a Ona con voz suave.


    —Se merece al menos que se sepa la verdad. —me contestó ella. —Si un híbrido mata a varias personas por qué un demonio lo domina, ¿no se le debería dar una oportunidad?


    —Eres una idealista. —le dije a Ona poniendo los ojos en blanco y ella me sonrió. Luz asomó por la puerta y se unió a nosotros. —¿Tú qué opinas?


    —No se puede juzgar a alguien por acciones que no ha hecho en su propio juicio. —dijo Luz con seguridad.


    —Entramos en la trampa legal de si alguien está o no capacitado cuando tomó esas decisiones. —dije arrugando la nariz. —Esto parece una de esas interminables chácharas de los padres de Anna.


    —Son abogados. —le dijo Ricard a Gru y esté rio por lo bajo.


    Adam apareció con una enorme fuente de algo parecido a lasaña. Una de sus especialidades. La favorita de Ricard, realmente. Nos sentamos en la mesa y comimos en un ambiente agradable. Gru participaba ocasionalmente, pero se pasaba la mayor parte del tiempo mirándonos a unos y otros. A la forma en la que interaccionábamos de forma natural. Éramos una familia. Una gran familia. Y él siempre había estado solo. Supongo que aquello podía hacerle sentir incómodo. O quizás podía sentir un vacío que quizás no había sido consciente de tener, antes. Los sollozos de uno de los bebés nos interrumpieron ya en los postres.


    —Es Nicolás. —dijo Ona haciendo una mueca. —Yo me despido ya.


    —Si, yo también iré a acostarme un rato. Raro es que Alba no reclame ya un bibe. —dijo Luz mirando el reloj. Se nos había hecho tarde.


    —Te ayudo a recoger, Adam. —le dije mientras me levantaba.


    —¿Vamos a tomar algo? —le dijo Ricard a Gru y este se encogió de hombros. —Me ha dicho Alec que tienes alguna cosa potable en tu casa, para variar.


    —Te sorprenderías. —le contestó Gru tras lanzarme una fugaz mirada que no pasó desapercibida para Ricard. Que se espabilara Gru con mi hermano.


    —Vengo en un rato. —le dijo Ricard a Ona mientras la besaba con suavidad en la frente antes de desaparecer. Gru me miró, hizo un gesto con la cabeza a Luz y a Adam, desapareciéndose a continuación de la misma forma.


    —Creo que eso me huele a una de esas conversaciones de chicos. —dijo Adam mientras empezaba a recoger platos.


    —Es Ricard, él no es de los que habla mucho. —le dije a Adam.


    —Con dos palabras le basta. —me dijo él con una sonrisa divertida y empecé a sentirme un poco nerviosa. —Mejor eso que Alec, uno de ellos acabaría sangrando.


    —No tengo claro cuál de los dos. —le dije haciendo una mueca.


    —Los dos, probablemente. —me dijo Adam con una sonrisa maliciosa.


    —¿Disfrutas con esto? —le dije mirándolo con gesto amenazante.


    —¿De no ser yo el objetivo de tantas atenciones? Obviamente. —me dijo guiñándome un ojo. No pude enfadarme con él.


    


    


    

  


  
    



    IX


     


    Ricard se sirvió como si aquella fuera su casa. Algo que era ya habitual con todos ellos. Ignoré sus quehaceres mientras me servía uno de mis licores. De los míos. No le ofrecí, sabía que me miraría como si yo fuera una especie en peligro de extinción, algo que quizás no era del todo erróneo. Me senté en un sofá y esperé a que se uniera. Tardó su tiempo, lo que me hizo pensar que no tenía especialmente prisa en iniciar todo aquello. No es que Ricard y yo no hubiéramos tenido algún rato tranquilo, durante los últimos años. Pero estaba seguro de que a estas alturas tenía información más que suficiente de que me había involucrado con su hermana. Vinculados. ¿Le habría llegado a explicar eso Alec? Lo que fuera.


    —¿Realmente crees que Liam sigue vivo? —me preguntó al sentarse frente a mí con una cerveza en la mano.


    —¿Lo dudas? —le pregunté sin responderle.


    —Yo no he estado allí. No he visto el cuerpo. —dijo Ricard con voz neutra. —Es la primera vez que Sonia no está con Alec o conmigo, para ella todo esto es muy importante.


    —Para todos. —le dije. —No lo tengo claro. Si ella no hubiera puesto la alarma lo cierto es que hubiera archivado el caso.


    —Tiene buen instinto. —me contestó Ricard, como animándome a seguir.


    —La verdad es que tenía unas heridas por las que podrían haberle drenado y la cara estaba desfigurada, mientras que el resto del cuerpo tenía algún golpe simbólico, pero nada en comparación. —le dije. —Si ha sido Liam está desesperado y muestra una frialdad que no dice mucho a su favor.


    —¿Y el resto de los híbridos? —me preguntó —Puede que no les interese que su Aliento de Hielo sea descubierto y ellos lo hayan organizado todo. Teniendo en cuenta lo que os hicieron cuando fuisteis a su casa, tampoco lo descartaría.


    —Eso no me lo había planteado. —le dije meditando sus palabras.


    —¿Qué impresión te dio la híbrida?


    —¿Dalia? Desesperada. No tengo claro si por él o por perder la juventud eterna.


    —Parecía un caso sin más y sin embargo cada vez tengo más dudas de todo ello. —me dijo Ricard. —A veces pasa. Es importante tener claro qué implicación tiene cada parte cuando se ha de actuar.


    —Lo tomaré como un consejo. —le dije haciendo un gesto afirmativo. —Me gusta Ona. Es diferente.


    —Lo es. —me dijo él con una media sonrisa ladeada. —Es mucho más fuerte de lo que puede aparentar. Y lista, ha visto mucho mundo para su edad y sabe calar a la gente rápido.


    —Contigo se equivocó de lleno. —le dije con una sonrisa y Ricard hizo una pequeña mueca, divertido.


    —Por el contrario. —me contestó. —Aunque lo cierto es que primero me vinculé a ella, luego el resto llegó a su debido tiempo.


    —Me alegro por vosotros. —le dije haciendo un gesto con la cabeza, sincero.


    —Y yo por vosotros. —me contestó él sorprendiéndome.


    —¿No vas a hacerme un tercer grado o lanzarme algún tipo de advertencia o amenaza? —le pregunté con curiosidad.


    —¿Por qué debería hacer algo así? —me preguntó él con esa expresión suya tan carente de emociones que a veces hasta yo envidiaba.


    —Es tu hermana. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —Serás un buen compañero para ella, en muchos aspectos. —me dijo y tras mirarme con expresión tranquila, finalmente añadió —No necesito preguntar nada porque sé todo lo que necesito saber.


    —¿Y eso exactamente qué es? —le pregunté divertido.


    —Se por Dan que hay emociones profundas dentro de ti, por ella. Quizás no eres capaz de ponerles nombre, pero él las ha sentido. —me dijo mientras me miraba con esos ojos negros. —Se que la protegiste cuando era necesario y que ofreciste dar de tu sangre para ayudar a curar sus heridas cuando temías por su vida. Además, Alec no puede dejar de reír cada vez que recuerda la cara que ponías cuando hablabas con el súcubo con el que ella se había estado besuqueando. Eso, amigo mío, es estar enamorado. Ona no miente. Nunca.


    Me quedé mirando a Ricard, sin contestarle. Expuesto así, no dejaba mucho margen a segundas opiniones. Me gustaba Sonia, eso era una realidad. Y sentía algo dentro de mí, un sentimiento que crecía. Quería pasar tiempo con ella. Una necesidad de protegerla. Y de que fuera mía, no quería compartirla. ¿Era eso de lo que me estaba hablando Ricard? Era un lenguaje complicado, del que no tenía costumbre. Me costaba definir o identificar las cosas, separarlas para poder analizar qué significaba exactamente cada cosa. No me presionó, me dejó vagar por mis propios pensamientos durante un rato.


    —Cuando nos vinculamos, fue por error. —le dije finalmente. —A veces puedo sentir parte de sus emociones y sé que ella lo siente así.


    —Pues tendrás trabajo en hacerle ver que no fue un error, entonces. —repuso él.


    —¿No lo fue? —le pregunté alzando una ceja. —Mírame.


    —¿Quieres que pasemos a ver a mi padre? —me preguntó Ricard con mirada impasible. —Él no es muy diferente en esencia a ti. Si funcionó para él, puede funcionar para ti.


    —Fue un arrebato, nada más que eso. —le dije ignorando sus teorías. Eran ridículas. Y no tengo claro por qué, pero me escocía la piel solo de escucharlas, por muy descabelladas que fueran. Y no era una emoción desagradable. Pero no sabría cómo definirla.


    —Cuando vi a Ona por primera vez, supe que era ella. —me dijo Ricard. —Te juro que me habría alejado de ella, sin más. No quería pervertir su pureza con mi oscuridad. Me hubiera quedado simplemente entre las sombras, viendo cómo seguía con su vida sin involucrarme en ella.


    —¿Y qué pasó? —le pregunté con curiosidad.


    —Me dijo que soñaba que la besaba. —me contestó Ricard y una sonrisa apareció en su rostro, iluminando esos rasgos fríos con algo diferente, cálido. —Supe que eso tenía que ser una señal.


    —Lo nuestro no fue una señal, fue un calentón. —le dije a Ricard, casi deseando poder sentir lo que él había sentido.


    —¿Realmente te retó a pelear? —me dijo él con mirada fría y ese brillo divertido en los ojos.


    —Lo que oyes. —le contesté poniendo los ojos en blanco. —Y en aquella época ella era la mitad que ahora en un combate.


    —Siempre ha sido un punto impulsiva. —me dijo Ricard.


    —Cierto. —le dije sonriendo.


    —¿Sueles acabar acostándote con las mujeres que te retan? —me preguntó Ricard con expresión fría pero un destello en su mirada. Sospechoso. Muy sospechoso. —Se de algunos que te han retado a los que has dejado a las puertas de la muerte y otros a los que directamente has matado. Pero no recuerdo ninguna pelea reciente de este tipo con una mujer demonio.


    —Sabes que soy orgulloso pero no tonto. —le dije a Ricard alzando una ceja. —Me importa un comino si es mujer o hombre. No soy tan estúpido como para subestimar a un rival por su sexo.


    —Eso pensaba. —me dijo Ricard. —Pero no me has contestado.


    —Ni voy a hacerlo. —le contesté entornando los ojos, con cierta desconfianza. No, no solía acostarme con alguien que me retaba. Una pelea es una pelea. Un rival es un rival. Si le das la oportunidad te clavará su arma en cualquier punto débil y cuanto más proximidad haya, más fácil se lo pones. Ricard es frío, calculador. Y sabe perfectamente como pienso. Incluso mejor que yo mismo, por lo visto. Nunca me había parado a pensar en eso. ¿Porque pasamos del fuego de la pelea al fuego de la pasión? Ni idea. Había supuesto durante años que era por sus artimañas de súcubo. Pero ahora aquello ya no tenía sentido. ¿Por qué bajé mis defensas frente a ella? No tenía respuesta. No una que sonara coherente.


    —Estás en tu derecho. —me dijo él haciendo un gesto afirmativo y había una diversión, contenida, en él. No necesitaba ser empático para saberlo.


    —Vas a darme dolor de cabeza, Ricard. —le dije haciendo una mueca.


    —No te quejes. Alec quería dejarte a la merced de Ona y Dan un par de horas. Después de eso jamás volverías a ser el mismo. —le miré con desconfianza, sin tener claro si aquello era algo así como una amenaza. Tener alguien capaz de leer tus emociones mientras otra persona es capaz de sentir la verdad en tus palabras podía convertirse en algo realmente aterrador.


    —¿Cómo puedes vivir con eso? —le pregunté con sincera curiosidad.


    —No tengo nada que ocultar. —me contestó, sus ojos brillaron. —Ni nada que intente ocultarme a mí mismo.


    —Vete a casa Ricard, me estás poniendo de los nervios. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —Dormiremos en casa de Luz. ¿Quieres que le diga algo a Sonia si la veo despierta? —me preguntó. Le miré con gesto altanero, allá él y sus absurdas teorías.


    —No te preocupes, si quiero hablar con ella ya tengo mis propios medios. —le dije. Ricard sonrió ligeramente.


    —No está tan mal lo de estar vinculados, realmente. —me dijo. Le gruñí a modo de respuesta y no se inmutó por mi reacción. Se levantó para dejar la lata de cerveza en la basura de la cocina. Tenía modales hasta para eso. A veces se me hacía detestable, pese a ser mi amigo. —Ya era hora de que pusieras alguna cosa comestible en este zulo.


    —Es un sótano. —le contesté.


    —Lo que sea. —me dijo él poniendo los ojos en blanco mientras se desaparecía. Casi hubiera preferido una amenaza, cuatro palabras hirientes o un par de golpes. Que pudiera dar por sentadas tantas cosas que yo no tenía para nada claras, me confundía. Mucho.


     


    Gru estaba inclinado en una de esas máquinas recreativas que trataba con tanto cariño cuando me pasé por su piso. No me irritó que me ignorara. Dan me había llamado aquella mañana y aunque la pista que teníamos no era gran cosa, parecía demostrar mi teoría. Y eso me hacía sentir pletórica. Más que nada porque si me equivocaba, que era algo que tampoco era absolutamente improbable, me sentaría fatal. Soy orgullosa. Y no me gusta equivocarme. Para nada. Pero aún lo llevo peor si puedo quedar en evidencia delante de otros. Séase, mis hermanos. Mi padre. Y Gru. Después de todo el tiempo para conseguir el respeto que me corresponde, empezar con una teoría alocada sobre una falsa muerte era apuntar alto. Si me había equivocado y Liam ya estaba muerto, perdería un poco de mi credibilidad, por no hablar de que Alec se burlaría de mí por lo menos durante los próximos cincuenta años. Era mi primera operación sin supervisión familiar. Gru era un veterano, pero más de combate que otra cosa. Él no tiene nuestro instinto de rastreador nato, herencia de nuestro padre. Nadie se lo hubiera tenido en cuenta en caso de que hubiera dado por muerto a Liam y con el tiempo se hubiera descubierto que todo aquello no había sido nada más que una tapadera. Pero no era lo mismo para mí. Es complicado ser un poco de todo, pero no destacar en nada. Supongo que por eso me sentía tan contenta con lo que Dan había encontrado. No es que quisiera pasárselo por la cara a Gru, por no haberse decantado con mi teoría. No, que va. Tampoco me podía quejar, otros compañeros igual me hubieran tomado por loca ya de entradas. Para ser un demonio anciano, Gru tenía una mente bastante abierta. Incluso con el tema de los ángeles. Que ya era decir.


    —Estás de buen humor. —me dijo Gru cuando finalmente se vino hacia la cocina.


    Yo me había sentado sobre la mesa de mármol y bebía relajadamente un refresco.


    —He descansado bien. —le contesté con mirada inocente. Sus ojos buscaron los míos y se oscurecieron un poco.


    —Cuando no quieras descansar bien, quédate aquí a dormir. —me contestó con una sonrisa seductora y sentí un quemazón en mi piel. Era una propuesta de muchas otras cosas que no eran dormir, eso estaba claro. Pero aun así sonaba bien. Dormir allí.


    —He estado hablando con Nathaniel esta mañana. —le dije.


    —¿El policía? —me preguntó mientras alzaba una ceja. Creo que no le había gustado el cambio de tema. O que involucrara a Nathaniel a la presente conversación. O que hablar con él me produjera felicidad. Sonreí mientras su gesto se endurecía un poco.


    —Le pasé las coordenadas del cuerpo que encontramos. —le dije. —No lo han podido identificar.


    —¿Y eso te alegra? —me dijo haciendo algo parecido a un puchero. Para ser tan hosco, tenía una gran variedad de muecas en función de su estado anímico.


    —No, solo te pasaba el parte. —le contesté con mirada angelical.


    —¿Y eso es todo? —me preguntó con una de esas expresiones suyas desconfiadas.


    —No. —le contesté haciendo una mueca. —Pero el resto de información tendrás que ganártela.


    —¿Cómo? —me dijo mientras me miraba con expresión hambrienta, sus colmillos asomando mientras se humedecía los labios con la lengua. Sentí el calor subirme a las mejillas pero no dejé que mi mirada se nublara por el deseo. Era condenadamente atractivo cuando se ponía así, con esa expresión de anhelo que me hacía sentir realmente deseada.


    —Consigue tumbarme tres veces y te lo cuento. —le dije mientras estiraba las alas tras saltar y me colocaba en medio de la zona que tenía habilitada de gimnasio. El sótano de Gru era alto, uno de esos espacios que antiguamente debía de ser zona de calderas y máquinas viejas de la antigua fábrica, prácticamente en ruinas, que se alzaba sobre él. Un buen escondite, realmente. Me elevé un par de metro sobre el suelo, mientras Gru me miraba con un brillo divertido en los ojos. El combate en sí es un entretenimiento, pero también un entrenamiento que no se ha de menospreciar para nada, teniendo en cuenta a lo que nos dedicábamos. Gru y yo empezábamos a entender cómo luchaba el otro. Pero nos faltaba mucho para poder trabajar como un verdadero equipo, entender los movimientos del otro y poder anticiparnos en caso de que fuera necesario.


    —Te tumbaré una en combate, las otras en la cama. —me contestó él con gesto presuntuoso.


    —Puedes intentarlo. —le dije mientras le miraba desde la altura preparada para jugar. Sabía que Gru no se contendría. Pero yo jugaba con la baza de poder volar. Para demonios meramente terrestres, eso es una clara desventaja. Alec me enseñó a usar esa ventaja, pero no como costumbre. Debía saber pelear igual que un demonio terrestre, o incluso mejor. Pero en caso de necesidad, ese espacio entre el aire y la tierra me podía salvar la vida. O decantar la balanza en caso de que me encontrara con un adversario que fuera más fuerte que yo. Como era el caso.


    —La altura te da un ventaja. —me dijo Gru. —Pero no la sobrevalores.


    Gru desapareció y puse todos mis sentidos en lo que sucedía a mi alrededor. No tenía claro si quería jugar a que le encontrara o si quería acecharme entre las sombras para hacerme una emboscada en ellas. Sentí su presencia a la vez que algo me arrastraba entre las sombras y me hacía caer de forma violenta en dirección al suelo del sótano. Se había aparecido a mis espaldas, en la altura y me había cogido desprevenida, bloqueando mis alas y haciéndome caer.


    —No eres inalcanzable, por alto que vueles. —me dijo él de pie, a pocos pasos frente a mí.


    Era un demonio imponente en su verdadera forma. Sentí un poco de rabia, orgullo herido, por la facilidad con la que me había hecho caer. Un truco sucio, quizás. Pero útil. Me incorporé de un salto y me lancé al ataque. Aprendí hace tiempo a usar mis piernas más que mis puños, porque tengo mucha más fuerza en ellos. Puedo boxear dignamente, pero no tumbas a un demonio mayor con un directo y pasaba de romperme todos los dedos de la mano intentando soltar un gancho a alguien como Gru, con esa coraza negra que era más sólida que el propio hormigón. Con los brazos me he acostumbrado a llevar armas cortas, afiladas, puñales o instrumentos más exóticos, como mis sai que pese a no tener filo, se clavan como si lo que tienes delante fuera mantequilla. Pese a lo grande que era, Gru se movía con extrema agilidad. Aparentaba más torpe por su envergadura y sin embargo, en seguida nuestro movimientos de ataque y esquiva se volvieron en una sincronía de movimientos, casi como un baile. Dos veces llegué a golpearle y su contragolpe me lanzó a un par de metros varias veces. Desde luego, podía entender porque se entendía tan bien con mis hermanos en el combate. Era menos impulsivo que Alec, pero claramente ofensivo a la vez.


    Un movimiento demasiado lento por mi parte y mi vientre se encogió de dolor cuando una patada tras una vuelta de Gru me encontró de pleno. Volé por lo aires, y esta vez no por mi propia voluntad. Choqué contra una pared y caí de culo al suelo, con las alas cerradas a mi espalda por el espasmo del dolor. Un par de arcadas. Gru se apareció a mi lado, su mirada neutra. Le miré mientras sentía la sangre en mi boca, creo que tenía un labio partido de alguna rozadura de las que habíamos tenido durante el combate.


    Le miré y empecé a reír, con dolor al hacerlo. Me miró alzando una ceja, como si no acabara de entender qué era especialmente divertido en aquello. Algo comprensible teniendo en cuenta que estaba magullada, sangrante, con el orgullo por los suelos y tirada en una esquina como si tal cosa.


    —Realmente eres un bruto. —le dije con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Se nos ha ido de las manos. —me contestó mientras se ponía de cuclillas a mi lado, mirándome como si analizara el alcance de los daños.


    —No es la primera vez que me dan una buena paliza. —le dije finalmente, con una sonrisa tranquila al ver su expresión fría.


    —¿Eso debería animarme? —me dijo él haciendo una mueca, como si no tuviera claro cuál era la respuesta adecuada a su propia pregunta.


    —Te lo has ganado. —le dije mientras cogía aire con dificultad. Tendría que ir a ver a Luz, no podía descartar que se me hubiera fisurado una costilla con el impacto. —Dan ha encontrado un motel de carretera con alguien con una documentación que había usado Liam en otro país hace años.


    —¿Una de sus identidades antiguas? —me dijo él con sorpresa.


    —Sí. —le dije. —No hay circuito de cámaras para poder verificar si se trata de él, así que esta noche tendríamos que ir a dar un vistazo.


    —Por eso estabas contenta. —me dijo finalmente mientras acercaba su mano y rozaba con suavidad mi labio hinchado.


    —Exacto. —le dije haciendo una mueca al sentir su contacto.


    —Bebe. —me dijo tendiéndome su muñeca frente a mi boca.


    —No hace falta, iré a casa de Luz, no te preocupes. —le dije haciendo una mueca y su gesto se volvió duro.


    —Esto es culpa mía, es mi responsabilidad. —me dijo mientras seguía colocando su muñeca frente a mí con gesto enfadado. Le miré confundida.


    —Nunca he hecho algo así. —le dije haciendo una mueca, sin decidirme. Beber sangre de un demonio te confería parte de sus habilidades naturales de forma temporal, pero también te da un cierto control sobre él. No es algo que se tome o se ofrezca a la ligera. Y yo no estaba moribunda, realmente. Magullada, sí. Bastante.


    —Yo tampoco. —me dijo él mientras presionaba con suavidad su muñeca sobre mis labios, sus ojos fijos en los míos. Gru estaba empecinado en aquello, podía sentirlo. Le miré con cierta inseguridad y finalmente abrí la boca para clavar mis colmillos sobre su piel mientras cerraba los ojos. Su sangre era cálida. Dulce. Suave. Era una sensación extraña. Íntima. Y sin embargo, su contacto, su proximidad, no se me hacía extraña. Bebí un par de sorbos y me separé de él. Abrí los ojos y lo vi con aspecto tranquilo, mirándome con ese gesto suyo de controlar una situación, con pocas palabras. Hice una pequeña mueca y le sonreí. Su semblante se suavizó un poco y su pulgar pasó suavemente sobre mi boca, aún hinchada. Pero el dolor había disminuido un poco. Eso no podía negarlo. ¿Podía actual tan rápido la sangre de Gru dentro de mí? Lo más probable era que no, pero sentía una extraña sintonía, conexión, con él. Se inclinó ligeramente y su boca se posó sobre la mía. Me besó con suavidad, casi con ternura. Le rodeé el cuello con los brazos y con suavidad me alzó como si no pesara nada. Me llevó hasta la tarima que usaba de cama y me colocó con cuidado sobre el colchón.


    —Así que querías asegurarte de que me recuperara rápido para esto. —le dije con una sonrisa traviesa.


    —Por supuesto. —me contestó con mirada hambrienta mientras empezaba a desnudarse frente a mí, haciendo que la boca se me hiciera agua. —¿Funciona?


    —El efecto de verte desnudándote, sí. Sin duda. —le contesté mientras seguía con atención cada uno de sus movimientos con una sonrisa en la cara. —El resto duele menos, como un hormigueo.


    —Perfecto. —me dijo mientras ya desnudo se acercaba a mí y con cuidado empezaba a desnudarme para besarme toda la piel que encontraba al hacerlo.


    Estirado sobre mí, empezó a besarme sin prisa. Quizás ya habíamos consumido toda la adrenalina en nuestro entrenamiento. Cuando Gru se ponía en esa versión más suave, más tierna, mis terminaciones nerviosas se volvían completamente locas. Era un éxtasis de sensaciones, de deseo, de necesidad. Y creo que Gru lo sabía. Yo podía sentir su deseo, su necesidad, por mí. A través de nuestro vínculo. Y quizás también a través de su sangre. O quizás mi deseo hiciera algo en él, por el hecho de haber bebido de él. Lo que fuera. Me mordió el cuello con fuerza y sentí todo mi cuerpo temblar.


    —Quiero que bebas de mí. —le dije a Gru y sentí que gimió al escuchar aquello, que su cuerpo se tensaba.


    —No tienes que darme nada a cambio. —me dijo mientras sus colmillos asomaban, como si ansiara hacerlo pero se obligara a sí mismo a resistirse a eso. Mi poder sobre su sangre empezaba a hacerse manifiesto, mis palabras eran en parte una orden para él, aunque tenía suficiente fuerza de voluntad para resistirse a ello.


    —No es una orden, es un deseo. Un regalo. —le dije mientras le mordía con suavidad el cuello y dejaba salir mis colmillos, para morderle con suavidad y volver a beber de él, excitada. Gru gimió con aquello pero no se resistió, me separé de su cuello, sintiéndome más fuerte, más poderosa. Excitación en estado puro, pero algo más. Mucho más. Aunque intentara negarlo. —¿Quieres mi regalo?


    —Sonia. —me dijo mientras su boca se acercaba a mi cuello, empezando a besarlo y dándome suaves mordiscos pero sin llegar a clavar sus incisivos. —¿Estás segura de esto?


    —Totalmente. —le dije mientras presionaba mi pelvis contra él y su cuerpo se abría paso dentro de mí haciéndonos gemir a los dos. Gru empezó a moverse sobre mí y yo me dejé perder en las emociones que me hacía sentir, cuando sentí su boca buscar mi cuello y anclarse allí, bebiendo de mí justo antes de perderse también dentro de mí, en una explosión de sensaciones que me dejaron jadeante, agotada. Tardé escasos segundos en perder el conocimiento, con una sensación de bienestar absoluto, como si hubiera encontrado sin saberlo el nirvana. Todo era sencillamente perfecto. Todo encajaba de forma natural, justo en esos momentos. Aunque todo aquello no fuera más que un error.


    Mi gran error.


    Me había acostado con un demonio. Me había vinculado a un demonio. Y ahora podía añadir a la lista de despropósitos uno nuevo. Estaba enamorada de un demonio.
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    —Ya se ha puesto el sol. —me dijo Gru mientras con suavidad me acariciaba el hombro.


    —Solo un rato más. —le dije con un ronroneo, negándome a abrir los ojos. Pude escuchar su risa baja, divertida. Empezó a besarme con suavidad por el hombro, buscando mi cuello y ascendiendo en dirección a mi oreja. Sentí su lengua y suaves mordiscos sobre ella y mi vello se erizó. Protesté. —¿Ya vuelves a estar con esas?


    —De hecho siempre estoy con esas, últimamente. —me dijo con un tono de voz juguetón mientras yo finalmente abría un ojo haciendo una mueca, aunque no puedo decir que estuviera disgustada por todo aquello.


    —Algo así me había parecido. —le dije mientras abría el otro ojo, perezoso.


    —Se te ha curado el labio. —me dijo con una sonrisa orgullosa. —¿Todo en su sitio?


    —Estupendamente. —le dije haciendo un gesto afirmativo, no podía negar que mi curación por lo general era rápida, pero la sangre de Gru había ayudado. Le miré con mirada traviesa antes de añadir —¿No me van a salir escamas verdad?


    —Espero que no. —me contestó con una sonrisa mientras un gesto que parecía de ternura asomaba a sus ojos. —Porqué yo no sé qué haría con un par de alas, en serio.


    —Viendo cómo me tumbaste, lo de volar está sobrevalorado. —le dije haciendo una mueca.


    —No todos los demonios son tan suicidas ni calculan el espacio entre las sombras con la misma precisión. —me dijo él, a modo de concesión. —Pero nunca te confíes.


    —Sí señor. —le dije en tono militar. Me miró con una sonrisa y me besó en la nariz. Una caricia.


    —Se supone que eres tú la que está al cargo. —me dijo haciendo una mueca. Puse los ojos en blanco. Claro. Y era yo la que lo había sacado con unas balas a modo de recuerdo en nuestra planeada entrada triunfal en casa de Liam. Pero no podía quitarme el mérito de sospechar que el cuerpo que habíamos encontrado no era de Liam. A nuestra manera, supongo que formábamos un buen equipo.


    —Pues ya que estoy al cargo, ¿qué tal si te quitas de encima y dejas que me vista? —le dije haciendo una mueca.


    —Se está bien aquí arriba. —me contestó con gesto divertido. Puse los ojos en blanco y forcejeamos durante unos minutos, pero no conseguí sacármelo de encima. Para nada.


    —No lo has pedido bien. —me contestó cuando dejé mis intentos inútiles y lo miré con gesto enfadado.


    —Ya me has dado una paliza. —le dije. —Deja a mi ego un poco tranquilo, ¿vale?


    —Vale. —me dijo él arrugando la nariz con una sonrisa generosa, relajada. —Pero me gustas más desnuda.


    —Gracias, supongo. —le dije meneando la cabeza, divertida.


    —Creo que es cosa de tu sangre. —me dijo él mientras se levantaba y empezaba a vestirse. —Me siento bien.


    —Me alegro. —le dije con una pequeña carcajada. —Ha estado bien, no puede negarse.


    —Sí. Muy bien. —me dijo con una mirada traviesa, divertido. —Pero hay algo más, me siento tranquilo, sin esa sensación constante de tensión.


    —Puede que sea cosa de la sangre de ángel. —le dije encogiéndome de hombros, me miró con expresión tranquila. Había realmente algo en él diferente. Era un poco más como Dan y menos como Ricard. Menos oscuro. Sí, quizás fuera eso.


    —¿Vas a rastrearlo? —me preguntó Gru cuando ya estábamos los dos completamente vestidos, con gesto interrogante.


    —No se ha movido por las sombras, es imposible sentirlo por el momento. —le dije negando con la cabeza. —Mi idea era acercarnos al motel, pedir una habitación y pasearnos por allí. En el peor de los casos dominar a la persona que lleva el registro, Dan no ha podido dar con la habitación en la que está.


    —No es tan perfecto después de todo. —me dijo Gru con mirada traviesa, lo justo para picarme. A punto estuve de caer en su treta y saltar a defender a mi hermano, pero me contuve. Su mirada era traviesa. Estaba de buen humor, no podía negarse. —Pero me parece bien coger una habitación, siempre podemos usarla para variar un poco de escenario.


    —¿Nunca tienes suficiente? —le dije haciendo una mueca.


    —Por lo visto no. —me contestó él con mirada inocente. Ja. Inocente él.


    —Sin comentarios. —le dije poniendo los ojos en blanco. —¿Me sigues?


    —Por supuesto. —me contestó con una de esas miradas oscuras, la del demonio que habitaba en él pese a que había vuelto a tomar su forma humana. No pude evitarlo. Le sonreí. Era una sonrisa de esas sinceras. De las que no haces frente a desconocidos ni compañeros de trabajo. Era una sonrisa de esas íntimas, de las que hablan de complicidad. De las que nunca mostraría a un demonio, vamos. Sus ojos me miraron con intensidad, como si pudiera sentir de alguna forma que aquella sonrisa, era diferente. Menuda tontería, supongo. Pero se sentía así. Son de esas cosas que a veces siendo banales, importan. Detalles insignificantes que pueden emocionar al corazón, hacer vibrar al alma. El tesoro que a veces pueden ocultar las pequeñas cosas.


    Me aparecí en un lugar oscuro, que apestaba. Los contenedores de la basura estaban abiertos y las bolsas asomaban, rebosando sus márgenes. Un montón de deshechos a modo de recibimiento. Perfecto. Gru se apareció a mi lado mientras yo me situaba en nuestro nuevo entorno, localizando las letras de neón del motel de carretera. Era un sitio realmente cutre, para nada congruente con el perfil que tenía en mente de Liam. Alguien acostumbrado a ser venerado, a que le hicieran regalos para obtener algo tan ínfimo como su contacto. Me lo imaginaba siempre rodeado de gente, viviendo con grandes lujos sin hacer el más mínimo esfuerzo. Y sin embargo el destino le había llevado a un lugar como aquel.


    Gru se colocó a mi lado y pasó su brazo de forma natural por mi cintura. No creo que fuera persona de buscar el contacto físico precisamente y recordé que habíamos venido a buscar una habitación. Gru estaba interpretando su papel. Y yo me dejaba llevar por mis propias emociones, por supuesto. Al menos tenía la excusa de que mi sangre angelical se estaba revelando, que las emociones estaban saliendo hacia la superficie y que al fin y al cabo, estaba vinculada a él. De alguna forma, mi parte angelical lo reconocía. Caminamos en silencio, hasta llegar al mostrador. Un hombre parcialmente calvo y con una barriga generosa que se apoyaba en parte sobre la mesa que le servía de escritorio nos miró sin demasiado interés.


    —Queremos una habitación. —dijo Gru con ese tono de voz parcialmente ronca que le daba un toque masculino, sexy.


    —No se alquilan habitaciones por horas. —nos dijo el hombre mientras sacaba un grueso tomo en el que tras pasar las páginas llegaba a unas páginas en blanco. El registro, supuse.


    —No tendríamos suficiente con unas horas. —le contestó Gru con expresión neutra, tras lanzarme una mirada traviesa a la que no pude evitar responder con una mueca parcialmente irritada. —Una habitación, a nombre de Pérfida y Malvado.


    —¿Perdón? —le preguntó el hombre mirando a Gru con el gesto fruncido. Gru le miró, sus ojos se volvieron negra noche mientras usaba la dominancia en aquel hombre.


    —Una habitación a nombre de Pérfida y Malvado. No necesitas nuestras identificaciones. Pero estaría bien que nos dejaras ver el registro con el nombre de los diferentes inquilinos actuales. —le dijo con voz suave, serena, con ese tono oscuro que le caracterizaba.


    —Por supuesto. —dijo él mientras apuntaba los nombres con letra temblorosa, nos daba una llave y nos tendía la libreta a continuación. Gru pasó las páginas sin apurarse, su control sobre el hombre era notorio.


    —¿Siempre lo haces así? —le pregunté.


    —¿Cómo se hace sino? —me preguntó él con una sonrisa curiosa.


    —No soy buena con lo de la dominancia. —le dije tras hacer una mueca. —Suelo intentarlo preguntando.


    —¿Y funciona? —me dijo divertido.


    —No siempre. —le respondí.


    —¿Y qué haces entonces? —me dijo él.


    —Uso las amenazas. —le dije finalmente. —Eso sí que funciona.


    —Eres una mujer con grandes recursos. —me dijo con una sonrisa genuina, divertido. —¿Vamos?


    Dejamos al hombre en la recepción con cierta confusión en el rostro. Caminamos uno al lado del otro por el largo pasillo hasta el ascensor. Subimos al segundo piso, donde estaba registrado supuestamente Liam. Cerré los ojos mientras mi visión sensorial me guiaba, buscando las formas calientes de los cuerpos que había tras aquellas paredes, buscando un rastro. Si Liam estaba allí, si conseguía estar suficientemente cerca de él, lo reconocería. Gru me volvió a coger por la cintura y me guio, mientras yo registraba nuestro entorno. No era un local demasiado concurrido. Nos paramos frente a una puerta. Dentro había un hombre, estirado. Sus colores eran más intensos, un demonio menor, podía sentirlo. Intenté sentir su rastro y me llegó alto y claro. No tenía duda alguna de quién era la persona que estaba allí dentro. Abrí los ojos con una sonrisa de triunfo. La mirada de Gru ya era más fría, más próxima a su verdadero yo. Él también lo había sentido.


    —Yo entro, tú cubres las sombras. —le dije mentalmente.


    —¿Quieres hablar con él realmente?


    —Al menos le debemos eso.


    —Es un asesino.


    —Y nosotros.


    —Me gusta más el término de justicieros.


    Puse los ojos en blanco, mientras lo miraba con gesto severo. Me fundí con las sombras sin responderle y entré dentro de la habitación. Liam pudo sentirlo y dio un respingo encima de la cama, para colocarse de pie, a tensión, en posición defensiva. Dejé que mi verdadera forma saliera, que supiera que estaba contra uno de los Forns, o en caso de que no conociera el rastro de cadáveres que Alec y Ricard habían ido acumulando en los últimos años, pudiera sentir el poder de mi parte demoniaca. Prefería evitar un enfrentamiento directo hasta tener las respuestas que necesitaba. Si era consciente de que no tenía opción de superarme en un combate, sería más fácil conseguirlas.


    —Mi compañero está acechando entre las sombras. —le dije para advertirle de que lo teníamos acorralado. Si quería escapar en el plano físico, debería enfrentarse a mí. Si quería ocultarse entre las sombras, Gru estaría esperándolo. Me miró. Una mezcla de emociones en sus ojos. Tenía mal aspecto. Se le veía pálido, con oscuras ojeras bajo los ojos y la mirada perdida. Había perdido mucha sangre para elaborar aquel falso escenario. Pero no era solo eso. Físicamente estaba demacrado. Pero su espíritu también estaba roto. Mi sangre angelical podía sentirlo, sentía la necesidad que él tenía de ser sanado. Y no físicamente.


    —Ya nada merece la pena. —me dijo finalmente, dejándose caer sobre el borde de la cama y sentándose en ella, mientras se inclinaba para ocultar su cabeza entre sus manos. Era débil. Patético. Esa emoción era más de Gru que mía.


    —Has matado a cinco mujeres humanas. —le dije sin alzar la voz, sin dejar que mis emociones matizaran las palabras. Tanto podría ser una crítica como una alabanza. —¿Porqué?


    —Apenas lo recuerdo. —me dijo con sus ojos negros sin brillo, apagados. —Me peleé con alguien importante. Un supuesto amigo me dio algo para ayudarme a olvidar, para no pensar. Los recuerdos son borrosos, recuerdo a las mujeres pero no parecían humanas. Lo supe al día siguiente. Lo vi en un periódico local.


    —Mataste a un demonio. —le dije. —Simulaste tu propia muerte.


    —No soy, no era... un asesino. —me dijo mientras su voz se rompía. —Y no me gusta sentirme como uno. La rabia me cegó. Me engañó. Me usó. Y luego me amenazó. Cuando me encontré con las manos manchadas de sangre, la idea vino sola.


    —¿Quién era él? —le pregunté mientras mis alas se cerraban a mi espalda.


    —Uno de los demonios menores que se hacían llamar mis amigos. —me dijo. —Me llenaron la cabeza de ideas sobre cómo debería de ser mi vida, el potencial que tenía pese a ser un demonio menor por mis poco habituales poderes. Me sentí como jamás me había sentido. Un Dios. Los híbridos siempre me han buscado, pero esto era diferente. Todo era más. Las drogas hacían que algo sencillo se volviera tan intenso que parecía que podía morir por el propio placer. La comida. El sexo. El poder. Todo. Pensaba que finalmente lo tenía todo. Pero era una gran mentira. No tenía nada.


    —Él sabía que en aquel local había humanas. —le dije inclinando la cabeza, deseando tener el poder de Ona en esos momentos. Sería realmente útil. Al menos me quedaba mi intuición. —Sabía que alguna moriría esa noche. ¿Estaba allí?


    —Creo que sí. —me contestó. —Recuerdo verle en la barra, simplemente observando y bebiendo. Mientras yo… sus bocas eran cálidas.  Diferentes. Debería haberme dado cuenta de que no había sangre de demonio en ellas.


    —¿Porque simular tu muerte? —le pregunté.


    —Hay otros. —me dijo. —Demonios menores, híbridos que quieren tener el control de mi poder. Quería que todos pensaran que había muerto. Que no me buscaran. Decían ser mis amigos. Lo dejé todo por ellos. Era su marioneta, pero me he dado cuenta demasiado tarde.


    —He hablado con Dalia. —le dije y sus ojos se elevaron en mi dirección, como por un resorte. Un destello de alarma en él. Un signo de que quedaba algo de vida en aquel montón de huesos y pellejo.


    —¿Le has hecho algo? —me dijo con un tono de voz que por primera vez mostraba un signo de lucha, del demonio que realmente habitaba dentro de él.


    —No. —le dije sin cambiar mi rostro neutro. —Ella me pidió que no te matara.


    —Siempre queriendo ayudar, incluso con esto. —me dijo él con una sonrisa torcida, rota. —Ella es mucho más fuerte que yo, siempre lo ha sido.


    —¿Realmente la amabas? —le pregunté con sincera curiosidad. El demonio que había frente a mí, un despojo seguramente de lo que había sido, me miró con expresión perdida.


    —¿Qué es el amor? —me dijo como si él mismo no lo supiera. —Ha sido durante tanto tiempo mi compañera, mi amiga y mi amante que no valoré lo que eso significaba. Jamás pusimos nombre a lo que había entre nosotros. Simplemente se sentía bien. Pensé que se había convertido en una rutina, me dejé cegar. Y ahora me doy cuenta de que ella era capaz de contrarrestar mis debilidades y de potenciar mis virtudes, simplemente estando a mi lado. Muchos me han dicho que ella estaba conmigo solo por mi don, que lo quería para ella sola. Incluso llegué a creerlo. Pero ahora soy consciente de que ella me daba mucho más que lo que yo podía ofrecerle en realidad.


    —En eso estamos de acuerdo. —le dije haciendo una mueca. Busqué mi teléfono parcialmente oculto en un bolsillo lateral de mis pantalones de cuero. Podía sentir el nerviosismo de Gru, mientras esperaba a que me respondieran al otro lado de la línea. —Hola Anna. Perdona que llame a estas horas, pero necesito a Adam. ¿Puedes pedirle a Alec que me haga el favor? Te debo una. Mil gracias, eres la mejor.


    Gru se volvió sólido a mi lado y Liam lo miró con gesto asustadizo. Sus escamas negras brillaban con la fina luz de la vieja bombilla del aplique del techo. La mirada de Gru era fría.


    —¿Qué estás tramando? —me dijo mientras señalaba a Liam con el mentón.


    —Ha de morir. —le dije con esa expresión neutra. —Pero no será hoy. No es totalmente responsable de lo que pasó, pero es un riesgo para demasiados humanos si lo utilizan, vistos los últimos sucesos.


    —Espero que tengas un buen motivo para despertarme a estas horas. —dijo Adam cuando su cuerpo tomó forma al lado de Alec, en la habitación. Liam los miró, con miedo y con curiosidad. Supongo que mis palabras quizás lo habían tranquilizado un poco. Aunque no tenía muy claro que mi versión de la justicia le fuera a gustar especialmente. Si decidía quitarse la vida, allá él. Pero sería su decisión, yo no me llevaría esa carga después de escuchar toda la historia.


    —Gracias. —les dije haciendo una mueca.


    —A mi puedes usarme de transportista siempre que quieras. —me dijo Alec con una sonrisa mientras miraba a Liam con expresión oscura. —Me han prometido premio a la vuelta.


    —Os presento a Liam, el Aliento de Hielo detrás del que hemos estado estos días. —les dije. —Lo drogaron y no fue consciente de lo que pasaba en realidad esa noche. Pero ha cometido errores. Confiar en la gente equivocada, especialmente. Y siempre existirá la posibilidad de que eso vuelva a pasar.


    —Excepto... —dijo Adam poniendo los ojos en blanco. —Que me toque hacer el trabajo sucio. Soy como el basurero de la familia, en serio.


    —Quéjate a mi padre. —le dijo Alec y Adam hizo una mueca que me hizo sonreír. Siempre estaban con sus piques pueriles, incluso después de tantos años viviendo juntos.


    —Se merece una segunda oportunidad. —le dije. —Más que otros.


    —Sabes que no puedo negarme cuando pones esos ojitos. —dijo Adam haciendo una mueca y se giró para mirar al demonio que había frente a él. —Un placer, en serio. No es nada personal, pero esto puede ser un poco molesto a veces. Para los dos, si te sirve de consuelo.


    —¿Qué eres? —le preguntó Liam con gesto desconfiado mientras podía sentir el aura de Adam empezar a tender miles de invisibles tentáculos hasta él y hacerlo prisionero de ellos. Su mirada se volvió oscura al saberse atrapado en esa red invisible. Gru se tensó a mi lado, capaz de sentir como el aura de Adam crecía y como había conseguido atrapar sin dificultad alguna a aquel demonio menor. Un poder imponente. Mayor que el de muchos demonios. Un poder que no era suyo, en realidad. Un poder que había ido creciendo con los años, al ir drenando demonios que habían puesto en peligro a Luz o a alguien de la familia. Adam se acercó a él. Sus ojos seguían siendo humanos y sin embargo, había algo en ellos. Poder en estado puro. Se sentó en la cama junto a Liam, que lo miraba con miedo en los ojos pero sin poder moverse ya. Estaba totalmente bajo el control de Adam. Adam puso su mano sobre la de Liam y cerró los ojos. Suspiró profundamente y empezó a drenarlo. El poder de Liam empezó a volverse cada vez más tenue, más débil. Pasaron unos minutos, hasta que Adam separó el contacto. Su aspecto era cansado, pero cada vez podía hacerlo con menores consecuencias. Antes solía acabar sangrando o entre espasmos. Aunque necesitaría tiempo para descansar. Para asimilar esa nueva energía demoniaca que era ya suya.


    —Esto sigue siendo una completa mierda. —nos dijo Adam mientras se levantaba con cierta inestabilidad. Alec se acercó a él y le ayudó a sostenerse.


    —Todo tú eres asqueroso. —le dijo con una sonrisa.


    —Siempre tan agradable. —le contestó él con una sonrisa que era amistosa.


    —Lo llevo a casa. —nos dijo Alec, le sonreí mientras hacía un gesto afirmativo. Miré a Liam, parcialmente estirado sobre la cama. Había quedado inconsciente tras el efecto del poder de Adam. Gru lo miró con una expresión neutra. Casi podía decir que había cierto miedo en sus ojos.


    —¿Qué ha sido exactamente eso? —me preguntó.


    —Liam ha perdido suficiente esencia de demonio como para debilitar su poder. —le dije. —Y su vida.


    —No está muerto. —me corrigió Gru.


    —Pero morirá. —le dije. —Con el tiempo. Envejecerá y morirá.


    —Como un humano. —me dijo con mirada sorprendida.


    —Un poco más o un poco menos. —le dije encogiéndome de hombros. —Depende de lo que quede dentro de él. Pero no es lo suficiente como para ser inmortal o tener sus antiguas habilidades.


    —El poder de Adam... —me dijo Gru con mirada fría.


    —En estos momentos, es inmenso. —le dije con un gesto afirmativo.


    —¿Podría llegar a controlar a un demonio mayor? —me preguntó Gru y supe que era su propio instinto de supervivencia.


    —Es posible. —le dije.


    —Joder. —me dijo con gesto sorprendido. —Puto exterminador.


    —Veinticinco por ciento solo. —le dije con una sonrisa divertida. —A veces las cosas no son lo que parecen. Adam aceptó todo esto para poder estar con mi hermana, creció siendo un humano cualquiera.


    —¿Y ahora? —me dijo mirando a Liam tras mirarme durante unos segundos, digiriendo mis palabras.


    —¿Puedes ir a buscar a Dalia? —le dije.


    —¿Pretendes hacer de casamentera? —me dijo con una sonrisa torcida.


    —Pretendo darles una oportunidad. —le dije con tono neutro. —Creo en los sacrificios. Y creo en el amor.


    Gru me miró, pero no me contestó. Desapareció sin decir nada más y supe que era cosa de tiempo que llegara hasta Dalia y volviera. ¿Cómo se lo tomaría ella? ¿O él? Eso no estaba en mis manos. Podía darles una segunda oportunidad. Pero no podía decidir por otras personas. Igual que no podía obligar a Gru a hacer o a sentir algo que no era propio de él. Se me hacía extraña la situación en la que me encontraba. Podía sentir que había algo entre nosotros, incluso Gru había aceptado que éramos algo así como una pareja. La vinculación nos daba una intimidad que en vez de ser algo doloroso empezaba a ser dulce, tierna. Y pese a todos esos cambios, pese a ese milagro, no me sentía totalmente feliz. ¿Porqué? Ni idea. Era solo que me faltaba algo. La seguridad quizás de que todo aquello no sería algo fugaz, algo a lo que me estaba empezando a aferrar, a ilusionar… y que en cualquier momento se convertiría en un mero recuerdo. Era miedo. A perder. Hasta ahora nunca me había sentido así. Quizás porque nunca había tenido la sensación de tener. Ahora sentía que Gru formaba parte de mí. Y no quería que esa parte desapareciera, tras una pelea o tras la rutina, lo que llegara antes. No había esperado tener una historia feliz. Y ahora me sentía que formaba parte de ella. Pero deseaba tener una seguridad, una certeza, que era un imposible. Gru era un demonio. Tenía que aceptar que debía de vivir el presente, disfrutarlo. Cuando llegara la tormenta haría lo imposible para salir adelante. Aunque tuviera que pedir ayuda. Podía haber llevado todo lo de la vinculación, lo de las amenazas, sola. Pero perder a Gru, ahora que había entrado en mi vida y que mis sentimientos habían dado la cara, era otra cosa. Supongo que era algo inevitable, pensando en la historia de Dalia. Y en Liam. En el vacío. En la pérdida.


    Gru se materializó a mi lado con una Dalia en estado rozando la histeria. Lo de la mano izquierda no era uno de sus puntos fuertes. Me miró fugazmente antes de que sus ojos se quedaran fijos en el cuerpo de Liam. Salió corriendo para cogerlo entre sus manos, creo que pensando que estaba muerto. Dalia lloraba y Gru la miraba con expresión fría, desde la distancia.


    —Está vivo. —dijo en un hilo de voz, sollozante. Me miró como si temiera que fuera a arrebatárselo de forma definitiva.


    —Jamás volverá a ser el que era. —le dije. —Ha matado y ese lastre lo llevará para el resto de su vida. Ha perdido la mayor parte de su esencia. Sus poderes. Su eternidad. Vivirá, un tiempo, unos años. Envejecerá y finalmente volverá al polvo. Lo que hagáis con esos años, está en vuestras manos.


    —Gracias. —me dijo Dalia mientras seguía llorando mientras abrazaba a Liam con fuerza, determinación. Sentí mi corazón volverse pequeño. ¿Se merecía Liam esa fidelidad ciega? ¿Ese amor incondicional? No podía responder a esas preguntas, pero sus palabras vinieron a mi mente. Dalia le había dado mucho más en aquellos años que habían vivido juntos que lo que él había podido devolverle con su poder. Amar es dar. Sin reservas. Sin pedir nada a cambio. Sin recompensas. Y a veces incluso con eso, duele. Miré a Gru. Me acerqué a él y lo abracé, dejando mi cabeza reposar sobre su pecho. Sus brazos me rodearon y sentí como me arrastraba entre las sombras, con infinito cuidado. Como hacía mi padre cuando yo era apenas una niña. Volvimos a su sótano. A su guarida. Le miré y Gru cerró los ojos mientras su cabeza descendía y sus labios buscaban los míos, en un suave beso. Una caricia. Ternura en ellos. ¿Amor?


    —¿Crees que sabrán aprovechar esta segunda oportunidad? —me preguntó con voz suave, sin abrir los ojos.


    —Eso espero.


    —¿Sonia?


    —¿Sí?


    —Yo no creo en el amor. —me dijo poniendo la frente sobre la mía y mi alma se retorció al escuchar esas palabras. —Pero creo en nosotros.


    —¿Y eso qué significa? —le pregunté parcialmente confundida.


    —No sé que puedo y que no puedo darte. —me dijo como si aquello fuera una confesión.


    —No te he pedido nada. —le contesté.


    —Lo sé, pero no sé, joder… necesito que lo sepas. —me dijo haciendo una mueca.


    —Vale. —le dije haciendo una mueca mientras le sonreía. —Esto no se te da muy buen, me parece.


    —¿Expresar lo que siento? —me dijo abriendo los ojos con una pequeña sonrisa en sus labios, tímida. —Nunca había tenido el interés de hacerlo, supongo.


    —¿Gru?


    —¿Sí?


    —Yo creo en el amor. Y también creo en nosotros. —le dije con una sonrisa insegura —Te quiero, Gru.


    Sus ojos se volvieron negros como la noche y sus brazos se tensaron alrededor de mi cuerpo. ¿Miedo? Más bien pánico, probablemente. Pero ya estaba hecho. No bajé la mirada. No me arrepentía de sentir aquello. De decirlo… quizás un poquito. Tardó unos segundos en reaccionar. Su boca buscó la mía y se ancló a ella como si fuera su salvavidas. Nos separamos jadeantes.


    —Tú pensabas que esto era un error. —me dijo parcialmente confuso.


    —Lo pensaba, sí. —le dije haciendo una mueca. —Pero te recuerdo que tú eras el que quería matarme.


    —Pensaba que eras una súcubo. —me contestó. —¿Cómo querías que pensara que me había vinculado a una mujer mitad demonio mitad ángel?


    —¿Desde cuándo lo sabes? —le contesté sintiendo que me sonrojaba ligeramente, sabía que tarde o temprano llegaría a esa conclusión, pero esperaba que fuera más tarde que pronto.


    —Supe lo de la vinculación antes de ser consciente de que estaba enamorado de ti. —me respondió y me quedé un par de segundo sin respirar, mirándolo. ¿Había dicho lo que me parecía haber escuchado? Gru sonrió y empezó a besarme con suavidad. Finalmente reaccioné.


    —¿No estás enfadado? —le pregunté.


    —Incómodo, más bien. —me dijo haciendo una pequeña mueca. —He estado mucho tiempo enfadado pensando que habías usado algún tipo de control mental sobre mí. Cuando Aaron me aseguró que no eras una súcubo, nada tenía sentido. Después de saber lo que realmente eras, lo que realmente había pasado entre nosotros, creo que me sentí en parte culpable.


    —¿Tú? ¿Porqué? —le pregunté sorprendida.


    —Forcé la situación. —me dijo y su mirada era firme, no vacilaba al admitir aquello. —Que los dos lo queríamos era algo obvio, pero tampoco le di otra importancia que la atracción que había entre nosotros justo en ese momento. He visto a tus hermanos con sus parejas. Te negué la posibilidad de tener eso con alguien y durante años hice lo posible para usarlo en tu contra.


    —No quiero tu compasión. —le dije con mirada firme, sintiéndome extrañamente vulnerable en aquellos momentos. Quien me viera y quien me ve.


    —No soy especialmente compasivo. —me contestó él con una sonrisa ladeada, tranquilo. —Soy orgulloso, violento y poco social, por norma general. Seguramente no soy ni de lejos la persona más adecuada para tener como pareja, o lo que sea.


    —Peleas bien. —le dije con una sonrisa.


    —Eso sí. —me contestó él con una sonrisa altanera y me miró con esa expresión suya seductora mientras su voz se ponía un punto ronca. —Y no es lo único que se me da bien hacer.


    —¿Ya estamos otra vez con eso? —le contesté tras reírme.


    —Todo empezó con eso. —me contestó.


    —Mi gran error. —le dije haciendo una mueca.


    —Nuestro gran error. —me contradijo y me miró con expresión brillante. —No tiene sentido acostarse con alguien que acaba de retarte. Dormitar a su lado como si existiera una confianza, una complicidad, que desde luego no debería de haber. No sé qué pasó exactamente. Qué nos pasó. Pero no fue solo cosa tuya. Soy tan culpable, o más, de que aquella noche nos vinculáramos.


    —Nunca lo había pensado así. —le dije tras escuchar sus palabras.


    —¿Por qué te fuiste aquella noche? —me dijo en un susurro.


    —No tenía sentido. —le dije. —No sabía nada de ti. Pero estaba claro que eras un demonio mayor y no sabía cómo podías reaccionar si lo descubrías. No podía exponer a mi familia.


    —Lo entiendo. —me dijo Gru haciendo un gesto afirmativo con la cabeza y tardó un tiempo en volver a hablar. —¿Sonia?


    —¿Sí?


    —Supongo que esta es también nuestra segunda oportunidad. No tengo claro si nos lo vamos a poner fácil, pero peor de cómo lo habíamos llevado hasta ahora no será. —me dijo Gru haciendo una mueca.


    —No es poner el listón muy alto. —le dije entre risas.


    —¿Sonia? —me dijo con voz suave, un susurro en mi oreja.


    —¿Sí?


    —Yo también te quiero.


    


    


    

  


  
    



    Queridos lectores,


     


    Mil gracias por acompañarme a lo largo de estos cinco libros. He disfrutado escribiéndolos y se me hace extraño, casi doloroso, cerrar finalmente la historia de los Forns. ¿Cuál ha sido vuestro personaje favorito? La verdad es que quizás por el cariño que les tengo, no descarto abrir de aquí un tiempo una segunda línea con las historias de los pequeños que hemos conocido en este último volumen. ¿Os gustaría? Ya me lo diréis en vuestros comentarios ;)


     


    Os dejo las referencias de otras sagas que encontraréis disponibles en las que he estado trabajando estos últimos meses.


     


    Sígueme en Instagram @pujadascristina


     


    Un beso y feliz lectura.


    Mayo 2019


     

  


  
    


    Sagas Romántica – Paranormal - Fantasía.


     


    Saga Lobos de Dóen: Secretos antiguos enterrados en el pueblo de Dóen, donde Amanda, una estudiante de veterinaria acude para realizar unas prácticas de verano. Libros independientes, aunque os aconsejo seguir el orden si queréis evitar spoilers. **Libros cortos de 150-250 páginas**


    La Chica Lobo


    El Cazador Cazado


    La Loba Solitaria (pendiente de publicación)


     


    Saga Duales: Sophie ha sido una chica encerrada en sí misma porqué desde pequeña escucha una voz. Tras marchar a estudiar a otro condado, para alejarse de todos aquellos que la miran mal por su supuesta enfermedad, descubrirá que a veces las cosas no son lo que parecen y que su voz no es para nada, una mera alucinación. Libros independientes, aunque os aconsejo seguir el orden si queréis evitar spoilers. **Libros de más de 250 páginas**


    La voz


    El fénix


     


    Saga Cazadores Oscuros: Ocultos de los humanos, los cazadores oscuros, guerreros de élite que en otra época fueron humanos, se enfrentan cada noche contra demonios que ansían hacerse con el control del mundo y crear el caos. Una lucha épica que no tienen aspiraciones de conseguir, desde que las místicas, mujeres con capacidades mágicas elementares fueron asesinadas. O eso pensaban. **Libros de más de 250 páginas**


    Elektrika


    Luminika (pendiente de publicación)


     


    Trilogía Pueblos Perdidos: En un mundo reinado por tres razas antiguas, protegidas por Diosas que les confieren magia respecto a los salvajes, conoceremos la extraña historia de Aina, la Hija Maldita del Desierto. Sin la marca de la Diosa de la raza dorada, ha sido parcialmente oculta en un viejo templo dorado pero el destino la obligará a marchar de allí y conocer a otros dorados, entre los que destacará Dexter, un joven y misterioso explorador del que se sentirá fuertemente atraída. Sin embargo, unas extrañas profecías fueron pronunciadas en su nacimiento condenándola a no poder amar ni a entregarse a un hombre, puesto que éste moriría entre sus brazos si en ella engendraba un hijo. Maldita para muchos y especial para otros, Aina ha de intentar encontrar su sitio en ese mundo que se dibuja frente a ella, muy diferente al que siempre había imaginado. Porque para poder ser libre, para poder amar y ser correspondida, primero tendrá que encontrar a su padre, romper su maldición, desafiar a una Diosa y encontrar su propio destino, junto a Dexter. Historia con continuidad, seguir el orden de la trilogía. **Libros largos de más de 600 páginas**


    La Hija Maldita


    El Templo Perdido (pendiente de publicación)


    La Diosa Olvidada (pendiente de publicación)


     


    Saga Instintos: Atlantic ha sido una humana normal, en un mundo donde cambiantes y vampiros han salido del anonimato. Protegida por sus padres adoptivos, ha crecido entre humanos protegida de las otras razas hasta que una noche es atacada por vampiros salvajes. La atención del vampiro de la Guardia que los salva y de un joven lobo que acude al sitio del ataque, hará que su vida cambie por completo, mientras su pasado parece querer entrar a formar parte de su presente. Historia con continuidad, seguir el orden de la trilogía. **Libros cortos de 150-250 páginas**


    El Despertar del Lobo


    El Ascenso del Vampiro


    El Secreto de los Humanos. (pendiente de publicación).


     


    Trilogía Al Otro Lado. Sombras y Dragones. Serie juvenil romántica fantástica. Gabriela es una chica reservada que durante las noches vive aterrada en un mundo de sombras y cenizas que es demasiado real para ser una mera pesadilla. Encerrada en su mundo, las sombras empiezan a materializarse en el mundo real al poco de conocer a Niloy un chico que igual que ella, ha estado entre sueños en el mundo de las sombras desde pequeño. Ante este choque frontal entre sus dos mundos, necesitarán toda la ayuda posible para hacerles frente, magia incluida. Historia con continuidad, seguir el orden de la trilogía. **Libros de más de 250 páginas**


    El Encuentro


    Susurros


    Runas (pendiente de publicación)
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